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A golpes de hacha, perdió el viejo tronco sus ramas secas y 
al llegar la Primavera recobró el árbol su lozanía y vigor.

El esfuerzo y el ingenio de los Estados Europeos se verán compen­
sados en la alegría del mañana con el florecimiento fecundo de la

NUEVA EUROPA CONTINENTAL
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Número 61 F ebre ro , 1943

.INFORMACIONES, ARTE Y LITERATURA
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Celebridades en edad avanzada......... ........................... ...................._ ***
Historia de una cabeza a pájaros....... ....................... 'Angeles l  Marta,
¿Por qué se alegra usted de no tener veinte años?.. Miguel Garda Baro

VARIEDADES, MODAS Y DECORACION
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GUIA LITURGICA
para el mes de Febrero

La Purificación de Nuestra Señora. Doble 
de segunda clase. Ornamentos blancos. No 
es Misa de precepto, pero conviene asistir 
a la ceremonia de la Bendición de las 
Candelas.

Día 5. -  PRIMER VIERNES DE MES. 

Día 7.—DOMINGO V  después de la Epifanía.

Semidoble. Ornamentos verdes. -

Día 14.—DOMINGO V I después de la Epifanía.

Semidoble. Ornamentos verdes.

Día 21.—DOMINGO de Septuagésima.

Segunda clase, semidoble. Ornamentos mo­
rados.

Entramos^en la segunda p a rte  del año 
litúrgico. Del tiempo de la Epifanía se pasa 
a la Cuaresma por un período preparatorio, 
que se llama la Septuagésima y  que com­
prende las tres semanas: Septuagésima 
(Caída del hombre), Sexagésima (el Diluvio) 
y  Quincuagésima (Sacrificio de Abraham). 
El objeto de esta temporada es predispo­
ner al cristiano para la carrera penitencial 
con una serie de símbolos y lecturas. La 
Dominica es de segunda clase. Semidoble. 
Color morado. Septuagésima es el límite 
3n donde terminan los gozos de Navidad y 
desde el que empieza a considerarse la obra 
de la Redención por su aspecto más se­
vero.

Día 28.—DOMINGO de Sexagésima.

Semidoble de segunda clase. Color de los 
ornamentos, morado.

Madrid, 1943.
El Asesor Nacional de la S. F.

ÎA R R IB A  E SPAÑ A !
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Lit íu  tfcuiabiô'u t »  Süludu y te Uoiw aunoiiuiad. C>»u«tb»iuia.-ü i 
e l año. Ordenada.

Nuestro colaborador «Ruyr> se ha tomado 
unas largas vacaciones... $e encuentra pe­
rezoso para contestar a las infinitas de­
mandas de las consultantes. Nuestra otra 
colaboradora, «Leticia», contesta en e$te 
número—para satisfacer impaciencias— a 
las consultas retrasadas en la mesa da 
*Ruy%.

En adelante, nuestras lectoras enviarán 
sus peticiones grafológicas a Matilde Ras
o a ^Leticia*, quienes, con su gran autori­
dad en.estos estudios, han de responderleó 
con pleno conocimiento y aguda sagácidad..

*  B L A N C A  F L O R  DE C H IM E ­
N E A .—Con sumo gusto y  simpatía 
te contesto. Tienes gran temor de 
demostrar tu verdadera manera de 
ser. Eres tímida, emotiva y  contie­
nes la sensibilidad. Melancolías y 
desalientos. Juicio claro y  voluntad 
desigual, con obstinaciones.

,P IL A R  W .— Siento mucho no po­
der compliacerla. E l in form e gra fo- 
iógico es el siguiente: Temperamen­
to nervioso. Impulsiva, impaciente y 
muy activa. Signos de firmeza, de 
independencia y  vanidad. Sensibili­
dad reprimida. Voluntad constante. 
M i atento saludo.

«$* FU S IA . — Celebro que el análisis 
fuera  acertado. E l tuyo es de .volun­
tad desigual. Decidida, resuelta, y 
firme en las determinaciones. Cierta 
frialdad en los afectos y  corrección. 
Con gran simpatía te  abrazo.

*  E L L A  Y  H A S T A  S IN  E L .—N o  te 
desanimes. Se ama más de una vez 
en la  vida... De t'-dos los modos, es 
un consuelo, pues, otros... no dejan 
ni el perro. Eres vehemente, nervio­

sa y  apasionada Tendencia a los 
sueños..Melancolías y  tristezas. Afájn 
de dominarse, que no consigues.
*  L A  F IE R A  DE M I N IÑ A . —  Es 
muy comunicativa y ver Muy sen­
sible, de afectos apasionados y ac­
tiva.’ O -¿uni tpo'g, obstinaciones y 
voluntad variable, con decisiones
*  M A R IQ U IT A  M O NLEO N . — De.
seos de dominarse* que en muchas 
ocasiones consigues, especialmenU 

: sobre la sensibilidad. Nerviosa, con 
impulsividades y  reservas. Pequeñas 
oqueterías y  vanidad. A  las tres 
•.onsultantes les envío cariñosos sa­
ludos.
*  5 +  5 =  10. — Tu carta, querida 
amiga, me, ha agradado mucho. No 
debes preocuparte. Todo antes de 
ser indiferente. Piensa en lo que dice 
Rém y de Gourmont: “Para  llegar aJ 
amor, es preciso dar miuerte a  mu­
chos am ores” . Tu letra revela que 
eres impaciente, muy cariñosa y 
apasionada. Veraz, desinteresada y 
cor és. T j abrazo cariñosamente.

*  M A R IN E T A  A Z U L . — Siento co­
municarte que por haber escrito con 
lápiz, no he podido analizar tu es­
critura. E nvía  otro, observando las 
condiciones, y  por mi parte con su­
mo gusto te  complaceré.
*  L A  IN C U R A B L E  D E S E N G A Ñ A ­
DA. — ¡im posib le ! P ro iea^ar soDr». 
los días. Nuestro destino es una con­
tinua puerta, que hasta que la abri­
mos no sabemos lo que nos reserva.: 
¿un salón?, ¿un pasillo? Y  humana­
mente es soberbia esta ignorancia. 
Tu letra revela : A fectos  apasiona­
dos. Reservas, signos de obstinación 
e impulsividad. Temp ¿ramoneo ner­
vioso. A fab le  y  un poquito fatalis-

En el Congreso de la C A jLV  IC IE

P í l 9 S U B l } m B >
Ha Jidoproclamado el Tonico capilar por excelencia

*  A D E L F A .—Ante todo, le deseo un 
rápido y  total' restablecimiento. Su 
escritura demuestra que tiene depi vi­
siones y tristezas. ü¡s poco comuni­
cativa y  bastante nerviosa, aunque 
a menudo se contiene, v ehem»cuiiA- 
en los cariños y  de voluntad u-t> 
igual. Mi saludo afectuoso.

*  IS A B E L  W A K O N IG G . — L a ­
mento no poder complacedla. Su in- 
x orine gra io iog ico  es üe vo lu n ^  
constan ce y seguida. Debeos de ocui 
utr ia  vw uaueia  persoiiaiiuad ¿ 
uierto a ian  ae no pasta* inauveat.. 
a<i. x eiiijj-ci anneai 1,0 ñor vio su, que s>- 
contiene. nniiotiva y  bastante tira**, 
en SUS determinaciones.

•i* “U N A  M A N O L A ’'—Encantada d<~ 
complacerte, xi^ixos una mánera üe 
sor uastante nerviosa e inquieta. un 
poquito susceptioiè, cariñosa y í'.úc*- 
vti.ua. AJtecLOs intensos y  celosos. vo­
luntad impulsiva. ivii saludo aí£c- 
t uoso.

*  U N A  R U B IA  PE L IG R O S A . — 
xviucho agradezco la  felicitación. Yo 
también, te deseo úh. sinfín  de fe ­
licidades en este año. lül escrito de­
muestra que eres afectuosa, veraz y 
activa. Apasionada. Pequeños rata- 
uismos, coqueterías e impulsa vidaues. 
j uicio ciaio, cultivado y  voluntaa 
perseverante.

R E G A LO .—También te considero 
_*.miga y  saiudo calmosamente, na ín- 
i-oriiie gra iológico es de voluntad va­
riable. anquieto, muy nerviosa y  oou 
xrecuencia aiterabie. .Aigunos egoiS- 
xiios y  vanidades. A fectos  ayasionu.- 
aos y  con gran  tendencia a  exclusi­
vistas

V VO C AC IO N  M adrid ).—Con mu­
cha simpatía te dedico, ed análisis 
grafoiogico, que es de ju icio ciaro 
y voluntad firme. Afectuosa, con fre ­
cuentes desalientos, que sueien ter­
minar en atpresiones, y  poco dada 
a ia  confidencia y  expansión. Cari­
ños profundos. Decisiones. Cortés’ y  
minuciosa. M i pesame más sentido y 
un saludo calinoso

♦$* A M P A N IR .—Su escritura indica 
una manera de ser bastante nervio­
sa, muy reservada, un poquito dis­
traída e inquieta. Indecisiones, li­
geros egoísmos y gran sensiDindad. 
ueseos de dominarse, que no consi­
gue. Econom ía y  voluntad variable.

*  ¡ Q UE SE YO  !—Tiene claridad de 
juicio y  una manera de ser bastan­
te activa, franca, y, en muchas oca­
siones, indecisa cuando . tiene que 
ueterminarse. Signos de sagacidad, 
de desaliento y  pequeños .egoísmos. 
Voluntad variable, con impulsivida­
des.

♦$* M A R IA  L U IS A .—.Su escrito de­
muestra que • es poco comunicativa, 
de afectos profundos y  apasionados 
y de temperamento nervioso. C ier­
tos deseos de no pasar inadvertida. 
A lgunas impulsividades y  cautela. 
Voluntad ,constante. Juicio claro.

*  CARLO S. Es de temperamento 
nervioso, con impulsividades que de­
sea dominar y  consigue en ocasio­
nes. F irm eza que no se mantiene. 
Cierto afán  de disimular la manera 
de ser y  la sensibilidad. Volunta o 
desigual.

*$♦ M A R IA  P IL A R .—P or su escritu­
ra he podido deducir que tiene temor 
de demostrar su verdadera persona­
lidad. Reservada, muy emotiva, a fa ­
ble, con frecuentes melancolías y  un 
poquito irónica. Voluntad désigual, 
con decisiones y  claridad de ideas.

C A R R E R A  L A R G A . — Equilibrio 
de facultades cultivadas. Carácter 
decidido, con bastante a fán  de im ­
ponerse y  ser autoritario. R ígido, re­
suelto y  fr ío  en los afectos. Un po­
quito desconfiado y  orgulloso. Vo­
luntad firme.

*  R A P S O D IA  H U N G A R A .—Es us- 
ted afectuosa, sociable y  un poquito 
impulsiva y  vanidosa. Poco comu­
nicativa, con indecisiones y  decai­
mientos. Cultivada y  voluntad im­
pulsiva.

*  M A R IA  V U L G A R .—Es de volun­
tad constante, con inclinación a obs­
tinada. Temperamento nervioso. Ca. 
rácter firme, prudente, contenido y 
con ciertos1 deseos de ooultar la  per-

*  M A R IQ U IT A  M A L  PENSADA—
ou gralism o revela que es bastante 
ímipuito'iva, n erv in a , con aiguna*, ai- 
ueracio,nes y  suaCeipuibnidaa^ Car.fioa 
intensos. i\.p<xsu oiia-mien ous évoluai- 
\ ístas. Deseos de homenajes y ^  
ia¿os. Pequeños egoísmos y coquetç. 
rías. Cultivada y voluntad impul­
siva.

*  [LA B E R IN T O .—Su escritura de. 
muestra que desea dominarse, y aun. 
que en ocasiones lo consigue, eai m 
m ayoría “saltan" sus nervios. iin. 
paciente e impulsiva. M uy emotiva, 
v.on algunas vanidades, deseos de 
Homenajes y  de no pasar ínauver* 
ti da. Pequeños egoísmos e nuniaa. 
Voluntad constance y  s^guiua.

OJOS CH INO S.—Es muy sensi­
ble, de afectos apasionados y cor. 
tés. Activa , nerviosa, con deseos ae 
ganancias monetarias y  un puquico 
latansta. DeSctuienLOí>, aoure iva .fcUe 
se * impone. .Ligeras vaniuadts y 
egoísmo.' Voluntad variable, con ten. 
dencia a impulsiva.

A L E G R E  PO R  TODO.—Me ale. 
gro  innnáto, y  sobre todo que tu 
problema encontrara solucion. indis. > 
cutiblemente ínuuye mucho la tem­
peratura dei “ barometro" amor ©u la 
atm oslera de nuestro carácter, fto 
has vanado. Sigues io mismo de im­
paciente, ae desinteresada y aé apa­
sionada. Cariñosamente te abrazo, ?

A N T IG U O .—Espíritu deductivo y 
cultivado, ivxucho dominio de si mis. 
mo, llegando hasta a  cierta fnukad 
en los alectos, a^oido ai exceso en 
contener la  sensibilidad. Or‘uen<u.u, 
resuelto y  desinteresado. Algunos 
egoísmos y escepticismo.

R O SA  D E  H O Y.—Lo más prác­
tico es un “método de conejo . .apli­
car un tratamiento, y  después od- 
servar la  reacción. A  su aire inquie­
tante debes oponer e i tuyo cons­
tante y  minucioso. Espero me comu­
niques tu victoria. Hablemos aei in- 
lox-me graxOK>gico, qitc eü e i siguien­
te: juspiritu «^uiavacio. v oiuntad des. 
iguai. c inám ica, cariñosa, con «.ima­
nas desconnaiizas y  yainaaues. iu.uy 
apasionada. Uon carino te Scuiucio.

G- I. R-—Es de temperamento 
nervioso. "Vehemente, con aiu^i^tio- 
nes, y  en mome-ntos excitable y vio* 
lento. Veraz, ae^inturubauo y de vo­
luntad variable, con obstmacaones.

-I- LOS OJOS D E  CH ARO .— ¡ Quiá! 
No eres fác il de contentar, ni mu­
cho menos. Deniuestras ser inquieta, 
caprichosilla y  a lgo  desigual. Muy 
emotiva, indecisa y generosa. iuncaJi- 
tada de tu amistad, con gran cariño 
te saludo.

*  G A F A S  AH U M A D AS . —  Tu vo­
luntad es desigual, con inclinación a 
impulsiva. Muy sensible, apasiona­
da y  poco comunicativa. Desailientos, 
sobre los que se impone, y  un poco 
vanidosa.

♦§♦ O N O L IN A . — Me gusta por ser 
original. Su letra demuestra que de­
sea dom inarse,. pero no lo consigue, 
y  que es cariñosa. Pequeños egoís­
mos y  susceptibilidad. Apasiona­
mientos celosos. Algunas aliteracio­
nes, desalientos y  veracidad. Tempe­
ramento nervioso y  voluntad muy 
desigual. Mi afectuoso saludo.

v  A Z U L  M U Y  A Z U L . —  A gradezco 
mucho tu carta. Con toda simpatía 
te dedico el in form e grafológico. 
Eres de carácter reservado, discre­
to, muy sensible y  apasionada. Sen­
timental y  soñadora. Frecuentemen­
te decaída y pesimista. Espíritu cul­
tivado y  gustos selectos.

M AR I-E M . —  Tu carácter no es 
raro. ¿Sabes lo que ocurre? Que te 
dominas en exceso^ llegando incluso 
a contener la sensibilidad. Eres dis­
creta, a veces impaciente y  muy aifli* 
ga  de la verdad. Con ligeras vanida­
des. Cortés y  afable. Con gran sim* 
patía y  afecto  te saludo.

*$• L IT A .  — Agradezco mucho sus 
buenos deseos. Yo  también se los en­
vío. SU escritura demuestra que es 
afable, muy sensible y  de afectos1 
vehementes y  apasionados. Tristezas 
y  depresiones. Bastante reservada y 
nerviosa. Voluntad conístante y  se­
guida. Un atento saludo.

RO M ANO . — Tiene un carácter 
muy inquieto, nervioso, con facilidad 
para «.Iterarse, y  de afectos apaálO

iimiiiii mi mi ■ mi iiiiiiiiiiiiiii!iiiiii|iá>

C U P O N

p aro  lo» 

»occion©* d*
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S ER A  VD. EMPLEANDO

PRODUCTO S 

GRAN BELLEZA

(NÜ M E M j

MAGNAS CREACIONES

FONICO ASTRINGENTE Senos turgentes, m ú s c u lo s  fue rtes*

L E C H E  J U V E N  I L  P i e l  f r e s c a ,  t a c t o  s e d u c t o r

E P I D E R M I K  • R egenerador activo  del cutis (Deportes

CREMA CONTRA ARRUGAS! L i m p i e z a  y n u t r ic ió n  d e  la  p ie

CREMA EMPERATRIZ: Encanto de! r o s t r o  y ra a n o «?

nado». Gran movilidad d « ¿impresio­
nes. Fa lta  de constancia y  de calma. 
Voluntad variable y  desinterés mu 
netario. Muy amainé su escrito. L^ 
saludo ateneamente.

*  P R IN C E S A  O R IE N T A L .—Le hi. 
llegado un am or ae “estraperto”—pu* 
lo escaso— , y  ¿va a despreciarlo? tic 
informe graiodogico es el siguiente. 
Voluntad desigual. Discreta, con 
mucho afán ae reprimirse, que liá 
mayoria de las veces consigue; pocv- 
comunicativa. Gran tendencia a con­
tener los sentimientos aiectuosos 
Cierta timidez, indecisión y descon­
fianza. Optimismos que decaen, M 
saludo afectuoso.

*  M A R IA  ASU N C IO N .—Siento lo 
que te ocurre, am iga . mía. (Jomo Ux. 
perfume se evaporo aqud  amor... Lx 
corazon siempre esta dispuesto a 
amai', y  el tuyo, melancoaico, mát 
que ninguno, ru  letra revela qu^ 
eres v enemente, nerviosa y. .exalta­
da. Algunas alteraciones y  depre­
siones. Voluntad puco estable y  des 
igual.- M i cariñoso saludo y  simpa­
tía.

*  SAU R R O Q U IN A  DE LLANES,.- 
M«e encanta Asturias. ¡ Qué paisaje- 
mas soberbios! Los meses de mi v e ­
raneo, aiii han transcurrido. Conoz­
co muy bien toda esa bella región. 
Su escrito demuestra que es mu) 
aiabie, impaciente, con p<=qúeno_ 
egoísmos, Vctmuados, tacaiismus j 
muy sensible.. A lectos intensos. A i 
guiias coqueterías y seducción. Sig 
ñus de ínuopenaoncia. Uumesto. ir'- 
ra mi la oiierencia es ésta: Po<de- 
mus querer a  muena-s, a  muchiStfn.... 
persunas al mismo tiempo. ¿AmárV

* (.entendiendo por amor, pa^uonj, a 
una sola “caaa vez". Gonuprcnuc, 
¿verdad? L e  envío m i afecto y  sim 
patia.

*  “S E B A S T IA N  E LC A N O ”. —  En- 
cantada de complacerle. Su informa 
grafológico es de voluntad desigual 
ju ic io  ciaro y  una manera de ser di­
námica, impaciente y  nerviosa. Bas­
tantes vacilaciones e indeoisiOx 
cuando tiene que determinarse. Ór 
güilo y  desinterés.

•Î* B ICHO  R ARO .—Por su escritura 
he podido saber que tiene juicio claro

y cultivado. Voluntad bastante dea- 
igual. Temperamento nervioso. Muj 
sensible, activa y  un poquito suscep­
tible, y económica. Pequeños egoís­
mos y  vanidades. Veraz y muy ve­
hemente en ios afectos.

M AR ISO L. —  Claridad de juicio 
cultivada. Voluntad constante y  se­
guida. Carácter discreto, con domi­
nio de sí misma, que no la priva de 
cener algunas impulsividades. .Cier­
tos deseos de disimular la persona­
lidad, que no consigue. Sensibilidad 
que se contiene. Pequeños egoísmos 
y vanidad. Un poquito coqueta, a fa ­
ble y  a n^enudo lenta en resolverse.

*  U N A  A L E G R E  P R O V IN C IA N A . 
Con sumo gusto recibo tu amistad. 
T e  envío la m ía llena de simpatía. 
Tu letra demuestra que eres mu> 
nerviosa, lo qué hace que a  menudo 
ce alteres, impulsiva, muy vehe- 
xnente y  apasionada en los afectos, 
■tf’recuentemente decaída y  pesimista. 
Expansiva y  desinteresada moneta­
riamente.

*£> IN V E N T O R A .—Es verdad qu¿ la 
'/ida tiene días nublados y tormen­
tas; pero también días sorprenden­
tes y  rutilantes de sol. Por nuesuv 
oien debernos recordar los últimos 
y  olvidar los primeros, y  tener i<- 
esperanza de que jamás se repetirán.
- a escritura dice que eres poco ca- 
pansiva, muy cariñosa y  cortés. 
_>ondadosa y desinteresada. Semx 
.noento© afectuosos, profanaos y  lea. 
ios. Un abrazo cariñoso.

**♦ .CANTAO RA. — Me ha alegradc 
.íucho que el análisis de tu liien-ina*  ̂

fuera exacto. E l tuyo es de voli¿n 
„ad desigual, con obstinaciones y 
.uia manera de ser ordenada, pru 
Jente y  con mucho dominio sobre ti 
misma. Un poquito escéptica y  rigi- 
aa en los afectos. Tenaz en el logre 
je  las. determinaciones. Recibe m 
rmáistad y un saludo afectuoso.

*  A N D A N T E  E N  M OTO— Espíritu 
deductivo y  cultivado. Carácter v.t 
neníente, apasionado y muy activo. 
Reflexión antes de decidirse, y  una 
vez resuelto, firme en lograr los pro­
yectos. Voluntad constante, con 
cierto afán de imponerse.

*  M A R IA  A N G E L IC A . —  Es df 
temperamento nervioso. Am or pro 
pió excesivo. Muy sensible, de afec­
tos vehementes y  apasionados. Ac 
tiva, discreta y  p-oco comunicativi. 
Signos de firm eza y voluntad impul­
siva.

*  POCHO L A .—Me satisface muchc 
tu amistad. Con gran simpatía 
dedico el informe grafoilógico, que e¿. ¡ 
el siguiente: Carácter un poquito' 
desigual, muy emotivo y  bastante 
indeciso. Bastante movilidad de 
ideas e impaciencia. No hagas' ca.s 
de los comentarios'. Muchos han com -. 
probado su inexactitud, y  otros son 
nsignificantes. Proponte ser únpa 
mente tú La exploradora y  rechaza a 
los descubridores polizones. Mi ca­
riñoso saludo.

*  C L A V E L  M AD R U G AD O R .—Con 
sumo gusto he leído la carta y  te 
contesto. Eres de voluntad bastante 
desigual. Carácter inquieto, impul­
sivo, con alguna facilidad para alte­
rarse. Gran sensibilidad, con apasio 
namientos exclusivistas. Tende ncu 
al decaimiento y  pesimismo. Un 
abrazo afectuoso y  mi amistad.

*  V IO L E T A  RO D RIG U EZ. — Con 
verdadero agrado le complazco. Su 
letra revela que es afectuosa, cor­
tés y  expansiva, aunque nada más 
que superficialmente, pues el fondo 
es muy reservado. Signos de impa­
ciencia, de obstinación y  vanidad. 
Pequeños .egoísmos y  coqueterías. 
Muy femenina y  sentimental. Apa­
sionada en los afectos. Cultivada y  
voluntad variable, con tendencia a 
eonstante. ¿Cualidad? Su sensibili­
dad. A  lo segundo, la vanidad. Muy 
amable su escrito. Un saludo afec­
tuoso. -

*  IG N O R A D A .—No lo creas. Cons­
tantemente alguien observa nuestra 
presencia. Por lo menos debemos 
tener esta esperanza y  actuar como

’si así siempre ocurriera. E l . escrito 
enviado revela que eres constante, 
leal y  minuciosa. A fectos  perseye- 

y profundos OVdona ron

habilidad manual y voluntad firme. 
Recojo el abrazo Te envío otro y 
mi amistad.

JAM AS.—Por tu escrito he podi­
do deducir que tienes una manera 
de ser afectuosa, sencilla y  espon­
tánea. Gustos ordenados. Indecisa y 
lenta en resolverse. Cierta afición a i 
adorno. Voluntad perseverante y ju 
ció claro.

*  P A L M A  DE M ALLO R C A . — 
Equilibrio de facultades cultivadas. 
Voluntad desigual, con tendencia a 
impulsiva. Carácter tenaz, constante 
y  firme. Un poquito escéptico y  con 
mucho afán  de imponerse;

*  U N A  M A R IS A B ID IL L A .—Clari­
dad de ideas. Carácter sencillo, op­
timista, franco y  a menudo algo obs­
tinado. R áfagas de timidez. Senti­
mientos afectuosos intensos. Inte­
rés monetario y  voluntad tenaz.

+1+ T R IA N E R A  R U B IA . — Disimulo 
de la auténtica personalidad. Rectm- 
centrada, nerviosa e intranquila.

. Confusión de ideas. Signos de firme­
za que no se mantienen. Bastante 
inclinación al decaimiento y tristeza. 
Voluntad variable y  cortesía.

«$♦ D O LO R  Y  R IS A .—Muy agrada­
ble tu escrito. Con sincero gusto 
contesto. Eres muy impaciente, con 
algunas impulsividades, y  nerviosa. 
Dinámica ÿ  muy sensible. Sentido 
juvenil. Optimista y  de. afectos apa­
sionados. Gran- desinterés económico 
y  claridad de juicio.

*  U N A  N IÑ A  T IP O .—Lógica culti­
vada. Carácter simpático, veraz, con 
algunas impulsividades y  obstina­
ciones. Vehemente en los afectos. 
Voluntad firme. Reflexión antes de 
determinarse. Cierta cautela y  des­
confianza.

*  H O R A  A Z U L .— Su grafismo re­
vela. que es muy cariñosa, y  aunque 
desearía no demostrar sus senti-, 
mientos afectuosos, no consigue con­
tener la  sensibilidad. Dominio de 
sí raiwma. que no llega plenamente

H O R IZO N TALE S . — I. Especie de 
película entre la  madera y  la  corte­
za de los árboles. Jurisconsulto ita­
liano (1837-1913).—II .  Çccidente An.
l igua nación de la  Galia.—I I I .  Inter- 
iección. Nombre de letra (fonética- 
ment 2). — IV . Preposición. Rueda 
transmisora de movimiento. Pronom­
bre, en fran cés .— V. Interjección. 
A-nimal parecido al bisonte. Apóco­
pe negativo.—V I. Pueblo de Toledo 
V II.  Artículo. Adverbio, Pronombre 
V I I Ï  Nota. Ensalzada. Nombre de 
letra! — I X  Preposición inseparable 
Observé.—X. Lugar de la provincia 
de Soria. (En  sentido figurado) in­
quirís. — X I.  Madriguera de ciertos 
animales. Nom bre de una Sociedad 
de natación.

V 'ERTTCALES. — 1. Cada una de 
las partes en que se divide un todo. 
Engreído.—2. Im agen sagrada. C ier­
ta planta y su tubérculo.—3. Saliva 
espesa que. fluye involuntariamente . 
(repetido). Pronombre.— 4. Existe. 
Arbol frutal. Term inación verbal.—
5. Le tra  griega. Demostrativo. D ia­
rio madrileño.—6. Nom bre de mujer.
7. Crédito. Espacio de tiempo. Lemo- 
sín.—8. Desplazaos.—Ciudad de Ita ­
lia. Nota.—9. Dónde (en francés). 
Preposición.—10. Oabailo viejo. C la­
ro, patente.—11. Cierta planta. Niño 
cantor del coro en las Catedrales.
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a conseguir. Discreta, un poquito in­
decisa y  con frecuentes desalientos. 
Voluntad desigual, con tendencia a 
constante. Su petición de correspon­
dencia ha sido entregada a la Sec­
ción correspondiente.

*  M A R L E N E  E S P A Ñ O L A —Por su 
escritura he podido deducir que es 
muy activa, dinámica, susceptible y 
con algunas vanidades. Gran sensi­
bilidad. Apasionada y  excTúsívista 
en los afectos. Pequeños egoísmos 
y  alteraciones. Voluntad poco esta­
ble y  desigual. Económica. Tu  con­
fianza me ha encantado. Y o  tam­
bién soy tu amiga. M i afectuoso sa­
ludo.

P E N S A M IE N T O  LE JAN O .—D e­
bes hacer que regrese tu pensamien­
to. L o  más conveniente con algunos 
recuerdos es... el olvido. ¿Que...? No 
es tan complicado, si tú te lo pro­
pones. E l escrito enviado indica que 
eres muy apasionada, vehemente, y 
a veces alterable. Entusiasmos que 
apenas se mantienen y  exaltación. 
Sincera, nerviosa y  muy desintere­
sada. M i cariñoso saludo.

♦J* YO  25.—Espíritu deductivo. In te ­
ligencia cultivada. Temperamento 
nervioso, pero que se domina y  con­
tiene mucho. Muy poco comunica­
tivo, desinteresado y  un poquito ter­
co en lograr los proyectos. Reflexión 
antes de determinarse. Voluntad 
firme.

B IS .—Claridad de ideas. Sensi­
ble, bastante reservado y  un algo 
distraído e impaciente. Dinámico, 
vehemente y  juvenil. Cierto interés 
monetario.

*  L A  N O V IA  D E  A Y E R .—Es sen­
sible, bastante franca, a  veces en 
exceso, con decisiones y  signos de 
independencia. A fanes lucrativos. 
Ciertos egoísmos y  vanidades. V o ­
luntad desigual, con deseos de im­
ponerse. Con mucho cariño te sa­
ludo.

*§♦ MUSIS. —  Carácter abierto, con­
fiado y  diáfano. Un poquito lento e 
indolente. A fab le, sentimental y  
muy constante. Celebro mucha que 
seas feliz. Agradezco mucho tus 
buenos des' os. Mi am istad y  afecto.

IS L A  M AYO R . —  Pero, querida 
amiga, ¿dónde está tu problema? 
¿Aquella novia...? ¡P o r  lavo r ! No 
pretendamos ser el primer amor, si­
no el último. No pienses más, que 
a  ti te  ama. A  “aquélla’' amó. Qué 
d iferencia más enorme, ¿verdad? Tu 
Letra revela inquietud, desasosiego y  
temperamento nervioso. Activa, apa­
sionada, con algunos egoísmos y  sus­
ceptibilidad. Voluntad variable, un 
abrazo y mi amistad.

R U S K I.—Lógica  cultivada. Bás­
tante tendencia a  decaer y  descora­
zonarse. Afectuosa, ordenada y  sen­
timental. Piensas mucho antes de 
decidirte, lo que no te priva de tener 
todavía algunas vacilaciones en el 
momento de poner en práctica lo 
meditado. Desinterés monetario y 
corrección. Con mucho cariño te sa­
ludo.

M O N TE R A .—Gran dominio sobre 
sí misma y  la sensibilidad. Prudente, 
con algunos escepticismos y bastan­
tes reservas. Ordenada, de gustos re­
finados y  discreta. Espíritu cultiva­
do y  voluntad firme.

*  M ILO N G  Ú iT A .—Tu grafismo de­
muestra que eres bastante impre­
sionable, muy emotiva y un poco 
versátil. Realm ente no scibes lo qut 
quieres. Optimismos que 110 se man­
tienen. Cortés, desinteresada y  con 
ciertos deseos de recib ir1 halagos ÿ 
homenajes. Voluntad muy desigual. 
Con sumo gusto recibo tu amistad. 
Un saludo afectuoso.

*  FR E S A S  CO N  N A T A —H as sido 
muy amable, querida amiga, a l en­
viarm e tus buenos sentimientos. Ye 
también te  deseo un magnífico ano. 
L a  postal, deliciosa. Es uno d e . mis 
cuadros predilectos. Pienso si todos 
tus “asuntos” ya  estarán soluciona­
dos. Sinceramente lo desearía. Má 
am istad te saluda cariñosamente.

L E T IC IA

*1* TO R C A Z  (Igu a lada ).—In teligen ­
cia perspicaz, aunque poco cultiva­
da; afectos muy v ivos  y  constantes; 
voluntad no de mucho arranque, per 
ro sí perseverante y  seguida; genio 
ahorrativo y  a lgo caviloso.

„ _____________________fi&uer...
/ if una carrera deporvenir!

Academia
0

Si quiere aprender a 
dibujar y dominar la 
acuarela y el óleo. solí, 
cite el Folleto 
y c o m p ro b a rá  como 
puede destacar en pu= 
blicidad, modas, retra* 
to, d ibu jo lineal y  otras 
modalidades bien re­
tribuidas. 8 5 0  alumnos 
pregonan la  e fic a c ia  
d e  nu es tro  M é to d o  
avalado por los más 
prestigiosos artistas. 

Folleto PtaL 5.

0
Plaza del C allao , 1 

MADRID

Sean o no prem atu ras, dan sensación de V E JE Z ; con

"AGUA DE ABISINIA”
obtendrá cualquiera de los cuatro colores de moda
”NEGRO DE DAMASCO”

"MORENO BIZANTINO”
"CASTAÑO OSCURO DE FLORENCIA”

M LF l R 1° ,  D U C T O s; A B I S I N I A

CRISTA[ r  9- JM Æ M Ê M

*  E S T R E L L A  R U T IL A N T E  (Igu a­
lada).— Siendo, como eres, una "ru­
tilante estrella” , no me sorprende tu 
afán  de brillar y  tu m agnífica opi­
nión de ti misma... Temperamento 
fantaseador, impaciente, caprichoso, 
susceptible, con una voluntad más 
impetuosa que constante.

A L M A  E V O C AD O R A  (Igu a la ­
da).—Juicio muy claro, sereno y  
ponderado ; carácter algo tím ido ; 
gustos estéticos; voluntad muy fir­
me; reserva. Tienes temperamento 
auditivo y  sabes extraer las bellezas 
de los sonidos, a  poco que éstos las 
contenga. Generosidad bien enten­
dida.

S O LA  (Salamanca.;. —  Ardiente, 
apasionada sensibilidad ; im agina­
ción demasiado soñadora; vanidad, 
afán  de halagos y  de elogios; amor 
propio vidrioso y  tendencia a  los p i­
caros celos; impaciencia. A  tu pre­
gunta sentimental, si eres más fe liz  
así, como tú dices..., ¿por qué no 
proseguir en el mismo plan? (Aun­
que a mi me parece que no conduce 
a ninguna parte...)

•t- N E L L Y .—N o ; en general, no me 
gusta la le tra  picuda ni ninguna le­
tra “uniformada”, porque tienen me­
nos personalidad que los escritos es­
pontáneos. L a  tuya revela gracia, 
franqueza (que en ocasiones raya en 
imprudencia), réplicas agudas y  
muy saladas, y  tendencia a l derro­
che.

•5* B O B A  D E  C O R IA .—D e Coria no 
sé si lo eres; pero de “boba” no tie ­
nes un cabello... A l  revés; sagacísi­
ma, perspicaz, casi casi con don de 
adivinación... Espíritu de aventura; 
horror a  lo ramplón, a  la  vu lgaridad 
cotidiana; aburrim iento de no irse 
lejos; alm a insatisfecha y  con silen­
ciosas crispaturas... ¿Es eso?

«i» C A L L A N D IT O .— ¡ T  tan “callan­
dito” ! Como que tienes la  ciencia de 
la  reserva rayana en disimulo, y  ha­
ce fa lta  ser gra fó logo para enten­
derte... Geniecito autoritario; pru­
dencia; economía, previsión; pro­

yectos madurados, pero no loa de­
jas  v er  ni entrever, hasta que pue­
des decir; “ ¡Y a  está hecho!"

-*• M A T IN A L . —  Carácter impresio­
nable, débil y  voluble, de prontos 
entusiasmos, que se desvanecen muy 
pronto también... Extraordinaria afi­
ción a divertirte, genio alegre y un 
poquito petulante y  burlón.

•Î» N E R E A  (V igo ). —: N o  tienes el 
carácter agrio, como temes ; a i con­
trario, es afectuoso, benévolo, cons­
tante en sentimientos y  en ideas, y 
muy generoso. L o  que hay es que 
te am arga esa preocupación, y  ha­
ces mal, pues tiene mucha menos 
im portancia de la  que tú le das 
h ija mía.

L A  D E  L A  C A L L E  ALEGKE 
(L érida ).—In teligencia muy despeja­
da y  re flex iva ; dominio sobre ti 
misma ; idealismo ; constancia ; leal­
tad; aficiones literarias, o  por lo 
menos, am or a la  lectura. Generosi­
dad bien entendida.

•> U N A  C H A T IT A  D E  OJOS NE­
GROS (V a len c ia ).—  E n  tu carácter 
hay un excesivo predominio de la 
imaginación. Tim idez. Sueños de 
viajes, amor, novedades fantásticas, 
afán  de salir de lo vulgar y  coti­
diano, de brillar, de... Pero  ocuparía 
mucho espacio consignar aquí todo 
lo que tú deseas, chatita...

•2* E L  U. P . H . (T ru jillo ). — Rápi­
da asim ilación intelectual ; bastante 
fuerza de voluntad, sobre todo con 
mucho dominio sobre sí mismo, que 
en ocasiones raya  en disimulo. Pers­
picacia. Positivismo.

•2* A R A C E L I (B ada joz). — Espíritu 
soñador; a lgo de indolencia; gustos 
elegantes ; gracia, simpatía, gen» 
muy comunicativo y  confiado; sin 
embargo, no te desagrada la sole- 
dad por largo rato. Sin d u d a — aun­
que la  gra fo log ía  no entra en e l do­
minio de los hechos— , te agradé 
mucho la  lectura y  la música.

M A T ILD E  BAS
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USTED QUIERE CASARSE, 
PERO ANTES DESEA SABER...

Consultorio jurídico canónico-civil

Por el Dr. D. LUIS FERNÁNDEZ

NOTA.—Para acudir a esta sección bastará enviarnos su consulta con cuatro cupones
do nuestra Revista.

DINNELS
jola/iá jol mó ojoó la mxxxĴ mxx 
j¿ K fü v 2a íc m  jd e  b & U e M a ._____

Pida el auténtico y original cosmético

R I M M E L ’S
p ara  las pestañas en cajita negra, estrellitas doradas. 

, Venta en Perfum erías.

LABORATORIOS A . PUIG - BARCELONA

A L  SR. SANCHEZ DEL CERRO:

Tiene usted ^mucha razón. Son muy 
ciertas —  desgraciadamente —  esas cosas 
que usted expone; pero... no creo que ellas 
sean suficientes para hacerle profesar a 
usted eterna soltería.

Hay. aún— jya lo creo!— j óvenes virtuo­
sas, virtuosísimas; pero ésas no suelen 
estar en los lugares en que usted se em­
peña en buscarlas. Si por ahí prosigue 
usted la búsqueda, renuncie desde ahora 
definitivamenteTal hallazgo.

¿Ha visto usted a los orífices y  joyeros 
buscar sistemáticamente las piedras pre­
ciosas en las cloacas? No, ¿verdad? Si 
alguna fuera a parar allá sería por confu­
sión, con equívoco. Las joyas se buscan 
en los joyeros. Esto es de Pero Grullo.

Jierto que mientras las indias y  las sal­
vajes de los bosques y  de las pampas, a 
las que van a civilizar nuestros misione­
ros, tiénden y  propenden a vestirse... las 
indias y  salvajes civilizadas tienden a 
desnudarse. Pero, ¿por qué¿se ha de obs- 
tinar usted en buscar «indias» y  no ha de 
buscar una mujer de verdad en el seno 
de una familia honrada, firme garantía 
de ser una buena ésposa y  madre?

No dejo de comprender cuánto ti'enen 
que pesar sobre usted esas consideracio­
nes que se hace, a la vista del «pano­
rama». Ya  Ovidio, el insigne poeta del 
Lacio, decía en su tiempo que los abusos 
y  las extravagancias del lujo y de la fri­
volidad son causa de que hasta la mujer 
honrada sea tenida en pobre concepto.
Y  eso es lo que le ha pasado a usted en 
pleno siglo X X .

Pero no se deje usted ganar por la ca­
lle; anrenda a distinguir y  a puntualizar 
obséi vando, y verá como no todo está 
perdido, gracias a Dios.

H O R IZO N TA LE S .—A. Nombre de 
mujer. L o  usan las modistas. — B. 
Apellido de un poeta norteamerica­
no (al revés ). Nombre de letra.—C. 
Nombre de un rey visigodo.—D. Ca­
tedral.—E. Desasnar.—F. N ave  (al 
revés). Artículo (a l revés).—G. Ba­
jármelas.—H. Está contento.—I. To ­
que de com eta.—J. Calle. Apócope.— 
K . Moneda de plata (plural). Con­
cepto equivocado.

Por lo demás, esas leyes que tanto 
añora, bien estarían; pero... ¿usted cree...? 
Es un problema tan complejo... Un día, 
el ministro Sully presentó a la firma de 
Enrique I I  de Francia unos decretos 
contra los excesos y ligerezas de las mo­
das y  de su época, y  el monarca le dijo: 
«Más quisiera yo combatir al Rey de. Es­
paña en tres batallas que meterme con 
tanta muj er como queréis suj etar vos 
con vuestros reglamentos». Sí; las leyes 
pueden hacer no poco; pero lo principal 
es la educación y  formación moral y  re­
ligiosa sólidamente asimiladas e incorpo­
radas a la vida pública y privada, y  en 
este aspecto todos podemos hacer* no 
poco cada uno en la zona de su influencia 
personal, familiar, social o política.

Y  es que de ordinario la mujer adopta 
esas «poses» y  esos «perizómata», que casi 
a tal llega la estilización de ciertos ves­
tidos, porque cree que así agrada más 
al hombre. Ella, casi está en su papel. 
Pero, ¿ha pensado usted alguna vez en 
cómo serían las modas y  los modos feme­
ninos si los hombres se obstinasen en ha­
cer saber a las mujeres que a ellos les 
gusta más, por ejemplo, que los vestidos 
empiecen más pronto y  terminen más 
tarde? ¿Quiénes son más culpables?

ESPERANZA QUE NO DESESPERA

¡Como debe ser! Lo contrario sería 
una esperanza de mala calidad.

Me hago cargo de la «magnitud pavo­
rosa» del problema que te agobia, y que, 
al igual de la mayoría de los problemas 
que tales nos parecen, no lo es, y puedes 
soslayarle fácilmente.

¿Por qué ha de tener que rectificar tu 
prometido la idea que tiene de tu edad 
cuando vayas a casarte? No creo haya

V E R T IC A LE S . — 1. Corresponded. 
Féretro.—3. Bebida. R ío de Galicia. 
Consonantes iguales.—1. Lista. Res­
balé. Composición de dos.—5. Apre­
tarías la tierra.—6. Letras de “Reus” . 
Desembocadura de río.—7. Con vene­
ración.—8. Lapso de tiempo. Nombre 
de letra. R ío  de Suiza.—9. Preposi­
ción. Claridad (al revés). Dos conso­
nantes.—11. Lugar donde pisan la 
uva. Robar en pequeña escala.

gran dificultad en evitarlo, ya que de 
ello has hecho cuestión «de gabinete», 
como antes se decía.

Para que te orientes debidamente has 
de saber que el expediente matrimonial lo 
lleva y  ultima el párroco propio de la 
prometida, que es el de la parroquia en 
que lleva ésta un mes como mínimo de 
residencia. O sea, que al mes de residir 
en una parroquia, adquiere la mujer «do­
micilio parroquial» a los efectos del ma­
trimonio.

A ese párroco, pues, es a"" qui en hay 
que entregar todos los documentos nece­
sarios. Si personalmente le llevas tu par­
tida de nacimiento y  le indicas que es 
preferible (como se suele hacer) que no 
loa los años de cada uno en las procla­
mas y  le haces a él las referencias que~a 
mí me has hecho, tengo como cierto que 
omitirá toda referencia alusiva a ese de­
talle que tanto te preocupa.

Claro que mi opinión es que, aunque lo 
supiera, no dejaría por ello de dar «un 
paso al frente». ¿Motivos? La diferencia 
no es para tanto...; tu infantilidad es muy 
acentuada...; nadie tiene más edad que la 
que' representa...; es posible’ que si su­
piera la verdad se pusiera más contento...; 
y, moralmente hablando, su error no 
hace que la boda sea perjudicial o no­
civa, sino que ni aun siquiera menos ape­
tecible.

Por todos estos principios reflejos opino 
que es probable no halles problema donde 
tú te lo figuras. Sin embargo, si prefieres, 
como mé dices, no rectificar ya, haz las 
cosas como te indico. No creo se te pre­
sente ningún contratiempo. Si así no fue­
ra, tú me tendrás'al tanto.

C O N S U LTA

May señor m.ío: En fecha “próxima pienso 
contraer matrimonio con un muchacho del 
que fu i madrina de bautismo, pero en con­
diciones tan especiales que yo creo que no 
tendré impedimento por ello.

E l asunto fué así: Esperábamos a una her­
mana mía mayor que yo, que llegaba en 
tren expresamente para ser ella la ma­
drina. Un accidente ferroviario, del que 
por suerte salió ilesa, tuvo la culpa de 
que no pudiera llegar aquella tarde, y como 
el acriaturo» estaba tan poco seguro como 
el agua en una cesta, por estar muy en­
clenque ( con lo «brutote» que eres ahora, 
Pedrito), decidieron bautizarle sin esperar 
a m i hermana.

Y  entonces se*"acordaran de mi~ {al más 
no haber...) para que yo hiciera de ma­
drina, y eso que era poco más que el chico, 
pues sólo contaba doce años y bien upeque- 
ños)), según me han dicho. Así que allá fu i­
mos y yo creo que no hice nada de lo que 
tenía que hacer, pues tán de repente y sin 
saber nada... Total, que todo se lo tuvo que 
hacer el padrino, y yo ni hice nada ni ape­
nas me enteré de nada. Yo creo que aquello 
fué por decir que alguien era la madrina 
y no lo llevaban como si fuera un hospi- 
cianillo.

Por eso le digo que no sé si soy algo o 
no soy nada. Y  le agradeceré me diga us­
ted si tengo por ello algún compromiso 
o no.

Esperando su grata contestación, queda 
su s. s. S H 1 R L È Y  T E M P L E .

C O N T E S T A C IO N

Vamos a ver, apreciable Shirlej’ Temple 
si saliste de aquella ceremonia siendo 
«algo» o no siendo «nada». Desde luego, 
que, por lo que dices, hoy sí que eres «al­
go» ya, ¿verdad? y te veo en camino de 
ser aún más, aunque hay quien opina 
que su mujer no es de su familia.

En primer lugar, responde a esta pre­
gunta: ¿Pensaron en ti para ser madrina 
en nombre y representación de tu hermana, 
o para que lo fueras por tu cuenta y per­
sonalidad propia? Si fuiste en representa­
ción, entonces no contrajiste parentesco 
espiritual ni obligación alguna, sino tu 
hermana, cuyas veces tan^sólo tú hi­
ciste.

Ahora, bien; si en” ausencia de tu her­
mana determinaron fueras tú la madrina, 
entonces fijamente contrajiste parentesco 
espiritual, si hiciste y  llenaste las cere­
monias que son de rigor en el caso, y que, 
en resumen, consiste en coger o tocar al 
neófito o bautizado en el momento en 
que el ministro oficiante derrama el agua 
sobre la cabeza de la criatura. Esa es la 
única actuación que por su cargo tiene 
que realizar entonces quien va a ser pa­
drino o madrina. Todo lo demás, el que lo 
tenga uno u otro a la entrada del templo, 
el que te lo dej e el uno o lo tome el otro 
cuando pasan al baptisterio, etc., son de­
talles que regula y  modifica la costum­
bre sin que influyan para nada. Lo otro, 
sí; el tocarle en el momento de verificarse 
el bautismo es el requisito que determina 
el ser o no padrino o madrina, supuesta 
la debida designación hecha por los pa­
dres o, én su defecto, por el párroco.

CR U C I G R  A' M A N Ú M .  2 ,  p o r  M A L L E N
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Y  de ese hecho dimana el parentesco 
espiritual, ya que los padrinos son los 
padres espirituales natos del bautizado, 
en cuyo nombre responden, y  pórtese 
acto toman sobre sí la obligación, como 
padres y  educadores espirituales de él, 
de formarle por sí, o por- otros, en las co­
sas del espíritu y  de instruirle en las cosas 
referentes a la Religión.

Si así sucedieron las cosas, necesita dis­
pensa del impedimento de parentesco es­
piritual. Pero como éste es uno de los 
que en el Código "de Dereuho Canónico 
está incluido entre los llamados impedi­
mentos dé grado menor, su dispensa se 
obtiene con mucha facilidad.

A  pesar de todo, como para ello ha de 
recurrirse a la Santa Sede, conviene ini­
cien las gestiones para este matrimonio 
oón alguna anticipación.

C O N SU LTA

Muy teñor mío: Durante nuestra Glorio­
sa -Cruzada de Liberación fu l madrina de 
guerra de un joven alemán. Solamente ma­
drina; no había entre nosotros iniciación 
•alguna de noviazgo, yague él, en Alemania, 
tenía.su prometida, y así me"lo hizo saber 
desde el primer momento.

Más lo gne no hizo la vroximidad ha rea­
lizado la separación. Hoy estamos en rela­
ciones formales, con vistas al matrimonio 
por parte de él, aunque con alguna reserva 
por mi parte, pues su situación parece 
un poco complicada, aunque alguien ha tra- 

. tado de aclarármela. ,
E l es protestante, si bien yo diría que pa­

rece comienzan a interesarle las cosas de 
nuestra Religión, y desde luego está confor­
me con que nuestros hijos se educarán en la 
Religión Católica. Pero es divorciado de 
aquella joven protestante con quien estaba en 
relaciones cuando vivía en España, con la 
que se casó, y, como no congeniaban, se di­
vorciaron de común acuerdo, con todas las 
de la ley, ante la iglesia protestante.

¿Verdad que en estas condiciones no ha­
bría obstáculo por esa parte a que nos casá­
ramos nosotros ante la Iglesia católica, pre­
via dispensa de impedimento de mixta re­
ligión, ya que él consiente de buen grado en 
la educación católica de los hijos? Así lo 
creo, aunque, como la cosa es un poco com­
plicada, le suplico lo estudie y me diga si 
es o no asi como me han indicado.

Haga lo que pueda por que m i contesta­
ción no se retarde, pues no se le ocultará la 
importancia que este asunto tiene para mí. 
Muy obligada le quedará por ello I. Ltj-

G O N T  E S T  A C IO N

Verdaderamente, es un poco complica­
do su caso; y  la complicación no está, 
como parece usted creer, en que él sea 
protestante, sino en que sea divorciado.

Si solamente se tratara de que pertene­
ce a la . religión protestante, todo sería 
como me dice; es decir, que, comprome­
tiéndose en forma jurídica a educar cató­
licamente a la prole, era suficiente obte­
ner de la Santa Sede la dispensa del impe­
dimento de mixta religión que existe en­
tre ambos.

Pero la complicación radica en el he­
cho de que él seá casado en su religión pro­
testante, aunque de aquel matrimonio 
haya obtenido el divorcio, que tan fácil­
mente se logru on 'F»éo as 1a

que hace que no pueda verificarse ese 
otro nuevo matrimonio.

Y  es que la Iglesia católica es tan res­
petuosa con el matrimonio, que considera 
válido al contraído por dos personas aca­
tólicas, pero cristianas, en su secta respec­
tiva. Ese matrimonio es más santo que 
su falsa religión. Y  como válido, la-Iglesia 
lo considera indisoluble, como indisolu­
ble es por su naturaleza e institución; y 
aunque aquella confesión lo disuelva, la 
Iglesia, lo tiene por indisoluble. iQué fir­
meza de principios y  qué respeto hacia la 
santidad del matrimonio! La Iglesia lo 
considera más válido que ellos mismos.

El fundamento dogmático de esto ra­
dicaren que el ministro del Sacramento del 
matrimonio no es el sacerdote, sino los 
miemos contrayentes, que son quienes se 
administran uno a otro el Sacramento del 
matrimonio al pronunciar las palabras 
por las que se entregan y aceptan mutua­
mente como esposos. El párroco, en la 
Religión Católica, es un «testigo cualifica­
do», cuva presencia se exige bajo pena 
de nulidad siempre, con la única excep­
ción del caso en que no Te haya y  esta cir­
cunstancia haya de durar un mes.

Como quiera que esto es legislación 
eclesiástica y  las leyes tan sólo obligan 
a los súbditos, este, aspecto de la «forma 
del matrimonio» no puede obligar más 
que a los católicos, y  los demás matrimo 
nios contraídos fuera de la Tglesia. cató 
lica han de juzgarse por la ley natural o 
naturaleza intrínseca del matrimonio.

Esa es la verdad respecto de su caso. 
Quizá le suene a nueva; pero no lo es: es 
la doctrina tradicional católica, poco co­
nocida baj o este aspecto, sobre todo en Es­
paña, porque estos casos, por razón de la 
ausencia de sectas protestantes en nuese 
tra nación, son raros y  pocas veces s- 
presentan.

Así, que así las cosas, procure no se- 
interese su corazón por ese camino, que 
le está cerrado. Pero no se preocupe de­
masiado por ello.

El mundo es grande, en su vida ama­
nece la juventud y sus posibilidades son- 
infinitas.

P A R A  U N A  S E V ILLA N A  M AR TIR

Comprendo toda la ingente magnitud 
de su calvario, y  no sabe usted cuánto ha­
ría yo por evitárselo.

Como el mal es crónico, es preciso que 
usted medite en las causas, para ver si 
se puede encontrarles remedio.

Por su carta veo que usted se casó ver­
daderamente enamorada. Y  que es usted 
sumamente, casi excesivamente, joven... 
¿Por qué, pues, en vez de dejarse ganar 
por el desaliento, no trata usted de tensar 
las fuerzas de su espíritu, un poco relaja­
das por el sufrimiento, y  ganarle para el 
hogar y  para usted?

En lo militar, hasta la toma de cada 
cota exige su táctica y  su estrategia. Así 
sucede en la vida. Cada objetivo exige su 
procedimiento especial. A  usted, que co­
noce bien el terreno, no le será difícil dar, 
quizá a la primera tentativa, con el ca­
mino directo. Cada hombre tiene su punto 
sensible, su punto flaco, si usted quiere. 
Trate, pues, de ganarle por ahí para la 
buena causa.

Ante todo, ensaye este procedimiento.
Nado ele irftfl, ndÍA«,. nhíllidoo v

n t H j j o n ü B  v l u i t m ia , » ! . . .  d u w l e n  a u r U r  « í w o t u  

contrario. Le harían aborrecer el hogar y 
le cobraría a usted un odio invencible. 
Porque no tiene que olvidar que las recri­
minaciones no pueden tener más que dos 
fines: o son «reconvención», y  entonces 
han de ser suaves, afectuosas, amorosas, 
si usted quiere..., para que sean persuasi­
vas, o son récriminaciones ásperas, pun­
zantes, violentas..., y  entonces son una 
verdadera sanción, un castigo, que hay 
que saber administrar con mucha pruden­
cia y  cautela para que el efecto que se 
obtenga no sea contrario al que se desea. 
Me entiende, ¿verdad?

Y  planteada la lucha en este segundo 
terreno— tan poco ventajoso para la mu­
jer— , ella lleva siempre la peor parte. La 
reacción que suele producir en el hombre 
es de violencia o, en el mej or de los casos, 
el abandono intermitente o definitivo del 
hogar, con sus secuelas de rencores,- odios, 
riñas, traiciones, faltas a la fidelidad con­
yugal de una manera sistemática, y  a la 
larga la definitiva ruptura de la vida con­
yugal.

Su camino debe ser éste otro. Sepa sen­
tir sus ofensas y  perdonarlas resignada y 
afectuosamente. Procure hacer su hogar 
amable, cómodo, tranquilo, cariñoso. Que 
sea él un grato refugio apetecible tras el 
trabajo, la lucha... y  hasta tras la orgía. 
Dese usted maña para que él vaya vien­
do y  sintiendo en su alma que «aquello» 
es el engaño, el vicio, la ruina, la miseria..., 
y  qué esto, es decir, la casa y  usted, son 
la paz, el hogar, la felicidad, el Amor, con 
mayúscula. Esta terapéutica es un poco 
delicada; pero le dará muy buenos resul­
tados curativos, practicándola con pru­
dencia.

¿No pudiera ser que el no haber inten­
tado esta táctica y  el haber abusado de 
la otra fuera la explicación de ese aban­
dono incomprensible, dada sú juventud 
espléndida y  considerando, por otra parte, 
la abyección y  vileza de ese otro ambiente 
en que él se mueve?

Y  por lo que respecta a someterse ó no 
a ese tratamiento de la diatermia, usted 
considerará si le será mejor seguir así... o 
lograr aquel otro fin. Quizá fuera compli­
car más su vida. Quizá psa «adquisición» 
lograse llenar el abismo que hoy les se­
para...

Quedamos en que ensayará usted este 
procedimiento a ver qué resultado obtiene.

Porque hoy no quiero hablarla de otra 
actitud que usted pudiera adoptar ante 
la vida. Y  no quiero hablarle de ella, aun­
que tiene motivos para tomarla, porque 
ésa es la evasiva suprema y, sin duda al­
guna, muy dolor osa. Tan sólo si su vida 
fuese incompatible, había de pensar en 
ella como último recurso.

No deje de tenerme al tanto de sus 
cosas.

C O N S U L T A

Me dirijo a usted con esa confianza con 
que quien es desgraciada se aboca a una 
persona de buen corazón y de saber, con la 
seguridad de que, al menos, ha de intentar 
buscar solución, si la hay en lo humano, a 
sus desdichas.

Soy muy joven, para ser casada y tener 
ya tres hijos; tan sólo tengo veintitrés años. 
M e casé completamente enamorada de m i 
marido, contra el parecer y deseo de mis pa­
dres, que en un. principio no quisieron ac­
ceder a m i matrimonio, hasta el extremo de

que m i -padre me negó au, otrrtacntzfrUento 
ra casarme con él, y como menor no hubk. 
ra podido hacerlo; pero al fin , con dolor de 
-<u corazón, hubo de consentir para evitar 
mayores males.

Ahora comprendo, aunque ya tarde 
cuánta razón tenían. Aquellas aficiones qut 
a mí me parecían «cosas de joven», y~qut 
el amor me hacía no dar importancia, han 
hecho de él un vicioso, y por el vicio me tie- 
ne abandonada, sola con mis hijitos, a los 
que no tengo qué dar de comer, mientras él 
gasta alegremente con otros y con otras su 
sueldo, que, por cierto, es más que suficien­
te para que pudiéramos vivir todos bien. 
Ahora pasan meses enteros sin verle por 
casa, y cuando viene, sólo es para reñir y 
llevarse lo que puede.

Yo me he callado por vergüenza y por 
amor propio. Pero ya no puedo más, y k 
ruego con toda mi fe tenga usted la bondad 
de decirme qué puedo yo hacer para que 
vuelva la paz a mi casa y que mis hijos no 
se mueran de hambre, ya que tienen un pa- 
dre legítimo que debe atenderles y mante­
nerles.

Como usted apreciará lo crítico de mi si­
tuación, no dudo pondrá todo su interés en 
orientarme y en hacer que llegue cuanto an- 
tes'a mí su contestación, que espero impa­
ciente hojeando las página\s dejsY». Suya 
afectísima, P il a r .

C O N T E S T A C IO N

¡Qué le vamos a hacer al pasado! Con 
agua pasada no muele molino. Y  usted es 
la primera en lamentar, práctica y—aho- 
ra ya hasta teóricamente— el no haber 
tomado en serio las advertencias pater­
nas. Pero aquello ya pasó.

Y  vamos ahora a ver qué se puede ha­
cer por usted.

Rota ya la vida conyugal;, fuera él del 
hogar familiar, que tiene abandonado, y 
completamente desatendidas sus obliga­
ciones maritales y  parentales, se le ofre­
cen a usted dos caminos:

El primero, lograr por el afecto, por 
el cariño, poniendo en juego la buena me­
diación de sus familiares o amistades, 
que él se reintegre al hogar y  vuelva a 
ser para usted y  para sus hijos lo que el 
padre debe ser: calor, defensa, amparo, 
apoyo y  sostén de la familia.

Para lograrlo, no debe usted escatimar 
nada: cariño, súplicas, lágrimas, abdica­
ciones del propio orgullo. Sacrifique, si 
ello es preciso, todo lo que una esposa .y 
madre puede sacrificar honrada y digna­
mente en aras de" sus afectos más sagra­
dos. Le va en ello la felicidad propia y la 
de sus hijitos.

Si, a pesar de esto, no logra que su es­
poso se restituya al hogar y  asuma las al­
tas obligaciones que le incumben y tiene 
desatendidas, entonces le queda el cami­
no de hacérselas cumplir, aunque sea de 
mal grado, al menos en lo que respecta al 
incumplimiento de los.deberes de asisten­
cia familiar.

Entre las leyes con que el nuevo Estado 
protege la familia, institución fundamen­
tal y  base insustituible del orden social, 
está la Ley de la Jefatura del Estado, de 
12 de marzo de 1942, que es dé aplicación 
a su caso, y  que dice lo siguiente:

«Artículo 1.° El que, abandonando 
maliciosamente el domicilio familiar, tí a 
causa de conducta desordenada, dejare de 
cumplir, pudiendo hacerlo, los deberes de 
asistencia inherentes a la patria potestad,

•PtiOPuCCiOnK \ tMSrHÍúUCiOfiES CifUriATOGOAFICAÍ; s  A
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t* ia tutela o a «u oautdo matrimonial pre­
ceptuados por las leyes, será castigado 
con prisión menor en su grado mínimo y 
multa de 1.000 a 10.000 pesetas.

Estas penas se impondrán en su grado 
máximo cuando el culpable dejare de 
prestar la asistencia indispensable para su 
sustento a sus descendientes menores para 
el trabajó, ascendientes o cónyuges nece­
sitados, a no ser que en este último caso 
se hallen separados por culpa del referido 
cónyuge.

En todos los casos previstos anterior­
mente, además de la sanción señalada, 
podrá imponerse la privación del derecho 
a la patria potestad, tutela o autoridad 
marital.

Art. 2.° Los números 5.° y  6.° del 
artículo 578 del Código Penal quedarán 
redactados en la siguiente forma:

5.° El padre de familia que sin descui­
dar los deberes de asistencia impuestos 
por la Ley respecto de sus hijos no les pro­
curase la educación que sus facultades 
permitan.

6.° Los tutores o encargados de un 
ménor de dieciséis años que desobedecie­
ren los preceptos sobre instrucción prima­
ria obligatoria.

Así lo dispongo en la presente Ley, dada 
en Madrid, a 12 de marzo de 1942.—  
Francisco Franco. »

Como ve, en là referida disposición, 
modelo de legislación en su género desde 
cualquier punto de vista que se la consi­
dere, tanto social como religioso. como de 
higiene moral pública, se sancionan los 
delitos como ése de que usted y  sus hiji- 
tos son víctimas.

Sin embargo, intente primero aquel otiro 
camino que le señalo. Y  cuando vea que 
todo es en vano, recurra a 4ste que le 
abre la tutela del Estado. Y  le digo esto 
porque, entre esposos, las actuaciones en 
el orden judicial suelen abrir entre am­
bos un abismo que ya no es fácil llenar. 
Antes de dar ese paso, ese abismo suele 
estar lleno de irreflexión, de aturdimien­
to o a lo más de indiferencia. Después sue­
le llenarlo el odio.. Por eso le digo que este 
último paso, cuando la situación sea ex­
trema y hayan fracasado todas las inicia­
tivas cordiales.

Porque todo se le resuelva tan feliz­
mente como lo desea, son mis mejores 
votos.

PAR A  BRA8EN PÜA

No puede usted imaginarse cuánto la­
mento no poder complacerla personal­
mente.

Pero es el caso que.«en esas materias», 
al igual que en la construcción de automó­
viles aerodinámicos, de puentes para fe­
rrocarriles y  de ecuaciones de tercer gra­
do, me encuentro tan «descentrado* que 
no me atrevo— con todos los respetos—ra 
echarle una mano, como vulgarmente se 
dice.

Pero como en la revista «Y» se resuelve 
lo que humanamente tiene solución, hoy 
mismo retransmito su atenta carta al re­
dactor de la Sección correspondiente, yo 
que venía un poco despistada, y  no dudr 
será usted completamente complacida 
y... quedará a satisfacción «calibrada».

Aunque no sé por'qué me da a mí qu© 
no lo necesita. Que está así bien...

PAR A  LOPEZ VALCARCEL

Pero, ¿en qué estaba usted pensando? 
No; no me lo diga, que ya lo sé. Y  con 
todo ese «trajín* y  con eso del viaje «por 
Málaga y  otras bellas ciudades del Sur 
de España»... se olvidó de leer el número 
de la revista «Y» correspondiente al mes 
de octubre, donde se publicaba la contes­
tación a su consulta, v  después, ¡a decirle 
al redactor que suscribe que «cómo ha de­
jado terminar el año sin haber dado sa­
tisfacción a sus inquietudes con la solici­
tud, competencia y¿.. (el redactor se pone 
al rojo cereza) que le caracteriza*!

Menos mal que cuando los reproches 
se hacen así... se pueden soportar, aunque 
sea con rubor. Lo peor es que eso de la 
caracterización con que usted me caracte­
riza no sea más que un mito y una bella 
frase, que, por desgracia, no imprime 
carácter.

Bueno; pues se la contesto a usted, ¡y 
cómo no!, con todos los honores. Así, que 
¡a restituir su buen nombre de puntual y 
laborioso a quien tanto celebra se hayan 
resuelto tan gratamente sus proyectos! 
Por lo demás, muy agradecido a sus ofre­
cimientos, y... no hay de qué.

M A R IA  E L O IS A  M AESTRO  DE 
F, M A N T E R O L A .—Los colmenares 
cerrados de que habla se han em­
pleado mucho en Castilla ÿ  Aragón, 
donde se les llam a hornos y  también 
hornalés; precisamente, la  desapari­
ción de estos colmenares marca eQ 
descenso de nuestra industria apí­
cola, y  me, ha hecho pensar mu­
chas veces si se debió a una epi­
demia padecida en el último tercio 
del siglo pasado. En colmenares cu­
biertos se pueden tener muy bien 
colmenas movilistas, si la  construc­
ción es de tal modo que evite la hu­
medad interior. E l no haberse em­
pleado con las nuevas colmenas es 
tulipa, principalmente, de lo rutina­
rio de los industriales que Comenza­
ron a construir colmenas, que no se 
preocuparon de presentar un modelo 
cómodo para tal empleo. Don M áxi­
mo Magro. párroco de Torrebeflefía. 
apicultor distineruidísimo, construyó 
colmenares cubiertos de un modelo 
míe llam ó “Esnaña” , obteniendo en 
^llos abundantísimas . cosechas. La  
descripción de estos colmen* rps lo 
“ neoptrq.rá usted en el libro de don 
•Tosé M aría de Soroa, “Construccio­
nes aerícolas” .

Si me envía un croquis, basta, con 
míe sea a  lápiz, d¿l colmenar míe 
ha construido, indicando medidas, 
orientación y, .especialmente, situa­
ción del terreno dondo está enclava­
do, le diré cómo y  cuántas colmenas 
movilistas nnede ailoiar en él.

Pa.ra instaílar un colmenar np^si- 
ta4, ante todo, aprender apicultura 
N o es un arco de ierlesia estudiarla:* 
■o r̂o tampoco se puedé improvisar 
Sin conocer a las abelas, tenerías es 
nerder el tiempo v  caminar seeru^a
a,l fracaso. En este Consultorio h*3 
rPiorvTnendado varios tratados de ani- 
onltura. : a.liora está en P^e^sa 
mío, en el oue hé procurado exp li­
car, de un modo claro v  completó, ei 
ma.neio de la© abpias. La. compra de 
eniambres es ahora bastante difícil 
y  un poco cara : si no pued^ encon­
trarlos en pueblo cercano, diríjase 8 
alguna de las buenas- casas dedica­

das al comercio de apicultura. En­
cantada de contestar a  cuanto m'> 
pregunte, y  muy agradecida a  sus 
amables frases.

A P IC U L T O R  R IB AG O R ZAN O . — 
Los dos primeros puntos de su con­
sulta se deben a  defectos de venti­
lación en las colmenas, que usted, 
seguramente, encontrará en qué con­
sisten cuando medite sobre los efec­
tos producidos. Prim er caso: E l mo­
vimiento extraño de las abejas tiene 
por causa fa lta  de oxígeno en la 
colmena. Esto puede deberse a cir­
cunstancias internas de la colmena, 
como tener muy reducida la piquera
o estar en parte obstruida por cuer- 
pon extraños, o habérsele puesto va ­
rias alzas, y  no poder llegar el aire 
a las superiores por estar muy pró­
ximos los panales en el cuerpo infe­
rior o no coincidir con los de és’úe los 
inmediatos de las alzas, de t.al modo 
que los del segundo cuerpo tapan los 
huecos entre panal v  panal del in fe­
rior, haciendo muv difícil la ventila­
ción También puede deberse a  con­
diciones externas, esto es, al lugar 
que ocupan las colmenas, donde con 
viento entablado i°n cierta dirección,
o con calma absoluta en la atmós­
fera, np .existe,un ambiento bastan­
te puro. L a  proximidad de esterco­
leros, charcas1 o, más aún, alguna fá ­
brica o quema de rastrojos, puede 
dar lugar a esta ' fa lta  de oxígeno. 
Medite sobre estas causas, recuerde 
en qué condiciones de viento v  tem­
peratura observó el movimiento anó­
malo en las abejas y  encontrará la 
causa, para evitarla en lo sucesivo.

E l segundo es un exceso de ven ­
tilación: Tenían, según dice, quita­
do el listón de la  piquiera, y  si usted 
se para un momento a hacer núme­
ros, eso representa una abertura de 
ochenta centímetros cuadrados; si. 
además, t.enian alzà y  eü viento era 
en aquella noche aljro fresco, ten­
drá explicado el fenómeno. L a  ob­
servación hecha por usted lo de­
muestra. “Se apiñaban en la pique­
ra”, para cerrar con sus cuerpos, 
único medio a su a;lcance, la  excesi-

ANo dejes que tu organismo pueda ser víctima del 
decaimiento y de las enfermedades. La salud es la umea 
garantía de una vida risueña, en la que no resulte 
agobiador el cumplimiento' de los deberes cotidianos

F ósforo  F e rre ro . que conserva el v igor, restituye  las 
energ ías perdidas y com pleta ia nu tric ión  habitual, 
con su ooder-a lim en tic io , torneo v reconstituyente, te 
deliende contra  tas  in s id ia s  de la s  in fe c c io n e s  y 

el cuerpo y ia mente en perfecta arm onía

Consulté 9 su "iéd¡C0.

• 0

n i u r o  s an i f a n a  no
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quier trozo enmohecido o 
tro de polilla. En panales estron '̂ 
dos crían  mucho menos; es nrefoí 
ble sustituirlos con hojaa de 
estampada. ce>4

M A N U E L  TO U R IS  VAZQUEZ 
Puesto que tiene usted X s L :  
capricho en labrarse cera e s tâ t?  
da, voy  a darle la explicación de A  
mo puede construirse una nrr™ 
Necesita usted un tablero de S '  
mol o de cristal, de unos doS 
quince centímetros más prsr>H<, 
el tamafio de las hojas de 
tampada ; el mármol de una mesim 
die noche, si es bastante 
puede servir, pues no se e f S S  
nada. Escoja una hoja muy bienta 
brada y colóquela sobre eSe má?mll' 
de ta l modo que quede por cad  ̂ i» 
do al. memos cinco centímetros En 
grase el mármol con vaselina y CJ' 
loque un marco de madera o cartón 
muy fuerte, de seis u ocho ceStW  
tros de alto, y  en el recip iente^ 
formado, eche escayola amasada un 
poco clara, teniendo cuidado de’ ex 
tenderla bien, con rapidez, para que’ 
no queden burbujas de aire ni fallos 
D eje fragu ar la  escayola. En fraguar 
tarda tan sólo unos cuantos minii. 
tos; pero conviene esperar varias 
horas para obtener un conjunto du­
ro y  algo seco. A lce el bloque asi 
formado, al que irá unida la lámi­
na de cera, y  cuide no se mueva és- 
ta. E l bloque de escayola sobresale 
por todos lados de la lámina los cin 
co o seis centímetros que haVa usted" 
dado de mareen. Con un cubillo 
fuerte, talle este mareen ,en pirámi­
de. rebajando tan sólo, por la  parte 
exterior, unos dos centímetros v de- 
lando la  parte a.lt.a al ras de los 
bordes de la  hoia de cera. En los 
dos lados más cortos ha^a, con la 
punta deil cuchillo, dos hendeduras 
oÓTvíoas de uno o dos centímetro* 
profundidad, por dos n tres de diá­
metro en la base, con cuidado de 
que sean estas hendeduras perfecta­
mente verticales Sirven de llave o 
eruíás. para aue la  otra pieza, nue se 
^a a fab ricar sobre ésta, encale per. 
f.°cta,mente en su sitio al usar la 
prensa.

Labrado así este bloque. con su 
marean piramidal v  mip llaves, dns
a. oada la.d^. engrásalo bien cor» va­
selina., y  •co'lónuple ¿'¡I marco de made­
ra.. sobresaliendo dp. Al, corno 'Ta. vez 
anterior, del tablero de mármol 
unos cinco o seis centímetros, y del 
mismo modo rellene la  cubeta for­
mada por el bloque, con la hoja de 
cera como fondo v  el marco como 
paredes, con escayola amasada un 
poco clara.

Déjelo fragu ar y  secar bien ; cuan­
do esté seco, sométalo a un calor 
moderado y  lento para templarlo po­
co a poco hasta una temperatura 
de unos setenta errados, para que se 
funda la  hoja de cera estampada. 
Separe los dos bloques, que no ofre­
cerá,n la  menor resistencia a sepa­
rarse, y  tendrá usted una prensa de 
labrar cera estampada. Para  el uso, 
la parte de abajo  es la  últimamente 
hecha, o sea, la que presenta los bor­
des piramidailies más altos por los la­
dos y  el plano centraJl, donde apare­
cen los dibujos de las celdillas,- más 
hondo. Con esta prensa, tratándola 
bien, puede usted labrar por loi me­
nos un centenar de hojas o uras 
cuantas para probar; sá le va  bien 
y  le da resultado, puede emplear los 
bloques de escayola como contramoí- 
des, para mandar fundirlos en me­
ta l; pero... creo que después de ha­
cer la prensa y  labrar algunas ho- 

vo lverá  usted a encargarla a un 
fabricante que tenga máquina de ro­
dillos y  trabaje bien, dando un pro­
ducto puro. E l m ayor defecto de es­
tas prensas o barquilleras, aparte la 
gran dificultad de nivelarlas para 
su empleo, es producir hojas muy 
gruesas con los bordes de las cel­
dillas poco definidos, porque la  cera 
fundida no penetra bien en los huer­
cos del molde y, con frecuencia, co­
ge  aires que anulan trozos de dibujo.

M A R IA  H E R N A N D E Z . —  Con to­
dos los modelos de colmenas pueden 
obtener cosechas abundantes si es­
tán bien construidas, con maderas 
gruesas, para asegurar el abrigo in­
terior y  si se m anejan bien. Mi pri­
mer colmenar fué de Layens; tie­
nen, en efecto, como usted dice, la 
ven ta ja  de su m ayor sencillez, pero 
en cambio se limpian muy mal sus 
fondos, y, en consecuencia, se des­
arrolla mucho en ellas la  polilla. 
Su localidad es m uy buena para api­
cultura; nó obstante, las colmenas 
de veintidós cuadros son muy gran­
des y  en invierno quedan espacios 
enormes vacíos, causa, de enfria­
miento. E n  los modelos Layens no 
se emplea el excluidor de reinas, ni 

(  Continúa en la pág. 48)

va  entrada de aire. “A l día siguien­
te estaban como paralíticas” , por el 
enfriamiento sufrido a la intempe­
rie. “Una vez  que las calentaba el 
sol, volv ían  a su actividad”, prueba 
evidente de que no tenían nada más 
que fr ío  sufrido accidentalmente. 
Tenga mucho cuidado con estos es­
tados de excesivo enfriamiento, pues 
pueden producir enfermedades a  la' 
cría, y, desde luego, cada una de 
estas noches le ha restado a  usted, 
por lo menos, dos kilos de cosecha, 
tanto por el mayor consumo hecho 
por las abejas, como por el retraso 
de éstas en el trabajo a l día si­
guiente.

E l extractor debe limpiarlo muy 
bien y  secarlo perfectamente; cual­
quier pintura, sobre todo ahora que 
se hacen con muy malos aceites, te­
mo dé sabor a la  m iel; puede usted 
barnizarlo interiormente con propó- 
leo disuelto en alcohol. Recoja de 
sus colmenas propóleo, échelo en a l­
cohol y  déjelo un d ía; se habrá di­
suelto totalmente y  puede emplearlb 
con una brocha; después de bien se- 
co da un tono ligeramente amarillo

verdoso y  puede frotarlo  con un pa 
fio. Es 'lo bastante duro para defer. 
der bien el metal. A  su cuarta pre 
gunta: Esos piojillos rojos son e 
Braula Ceca, parásito de  las abejas, 
a las cuales molesta y  perjudica, co 
mo todos los parásitos. En el núrné 
ro dé diciembre habrá usted vistr 
la  contestación a  “Un aficionado” 
donde explico la manera de extin 
guir la  plaga.

EL. SR. D E  B E M B IB R E .—Mi cri 
terio es que para adquirir colmenar 
buenas, lo mejor es comprarlas z 
una casa acreditada y  de solvencia 
Por su complicación y  diversos ma. 
teriales que entran en la  construc 
ción : madera, corcho, uralita, me 
tal, alambre, la construcción en se 
rie abarata tanto que no es posible 
obtener en una carpintería producto 
de igual calidad ni siquiera en e 
mismo precio. Pero creo también 
sinceramente, que el colmenero há­
bil, si tiene, como la  m ayoría de ’lof 
campesinos, herramientas de carpin­
tero y  algunos conocimientos del ai*- 
te, puede construirse colmenas per­
fectas con tablas sobrantes en su ca­

sa. (Esas colmenas no tendrán ta r 
buena presentación, pero si las ha­
cen de maderas gruesas, secas y 
con cuidado, servirán a  maravilla. 
L a  razón de que actualmente pidan 
los fabricantes de cera estampada 
que se les envíe la cera, es simple­
mente por la  escasez ; antes remi 
tían los kilos que se pedían con sólo 
girarles su importe. No creo tenga 
ninguna casa a  la  venta, en el mo­
mento presente, máquinas de estam­
par cera, y, también en esto, mi opi­
nión es que lias antiguas prensas dan 
un producto muy in ferior a  las  ho­
jas estampadas en rodillos. En mi 
contestación a don Manuel Touris, 
encontrará usted tratado am plia­
mente este asunto y  la  form a de ha­
cerse una prensa casera.

J U A N A  RODERO. —  Todas las 
anomalías notadas por usted, así 
como el descenso de población, se 
deben a fa lta  de limpieza de las 
colmenas en la  pasada primavera. 
A l term inar la  invernada, es preciso 
limpiar con gran cuidado los fondos 
de las colmenas movilistas, revisar 1 
bien los panales, para quitar cual- j
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DISCURSO DE APERTURA DEL VII CO N SEJO  N A CIO N A L 

DE LA SECCION FEMENINA, POR EL CA M A RA D A  M O RA  

FIGUEROA, VICESECRETARIO GENERAL DEL PARTIDO

Camaradas : En nombre del ministro Secretario general, -vengo 
a la apertura de este. V II  Consejo Nacional de la Sección Femeni­
na, a traeros un entrañable saludo de toda la Falange, para que 
os sirva de aliento y  prosigáis vuestra magnífica labor, que por ia 
reseña qué acaba de hacer vuestra secretaria nacional, os podéis 
dar cuenta de lo fructífera que ha sido en este último año.

La Sección Femenina, que nos ha dado siempre ejemplo de la­
boriosidad, modestia y  abnegación, nos demuestra anualmente, al 
hacer el recuento de sus actividades en estos Consejos Nacionales, 
que estas cualidades son las que nos han de guiar siempre en el 
constante caminar hacia la oonsecución de nuestros fines: hacia 
la conquista de la conciencia española.

Este Consejo, como tantos otros, es una prueba más de la acti­
vidad y  madurez de la Falange. No he de tratar en absoluto de incul­
caros un optimismo ciego e irresponsable; pero sí quiero llevaï al 
ánimo de todos la confianza plena y  absoluta en el triunfo, basada 
en la fundamental declaración del Caudillo, cuando dijo: “ Todo ha 
de subordinarse a la realización y  permanencia de nuestra revo­
lución” . Revolución que entra en una etapa de actividad necesaria­
mente eficaz, por poder desenvolverse en un ambiente claro y  des­
pejado, especialmente por las trascendentales palabras pronuncia­
das por nuestro jefe nacional en la  fecha memorable de 8 de di­
ciembre, con motivo de la constitución del I I I  Consejo Nacional-de 
la Falange.

Fué tan precisa la exposición y  tan terminante la consigna, que 
sería superfluo, si no irrespetuoso, tratar de glosarla. Señaló tan 
claramente nuestra posición, tanto en el interior como en el exte­
rior; explicó al mundo entero, con argumentos tan irrebatibles, cuá­
les serán las consecuencias de-este conflicto mundial, del ciual, ni 
aunque quisiéramos— que no lo queremos— , podemos desentender­
nos, que la Falange no sólo acogió la doctrina que dejaba sentada 
con la disciplina fervorosa que recoge todas las consignas de su 
Jefe, sino que el entusiasmo llenó nuestros pechos y  la tranquili­
dad volvió a nuestras almas, tranquilidad y  contento que no tiene 
nada que ver— ¡Dios nos libre!— con la satisfacción egoísta e in­
consciente de los; que, por considerarse en unas condiciones mate­
riales de vida mejores que el resto de Europa y que haciendo inter­
pretaciones caprichosas, o mejor diríamos tergiversando realidades, 
desearían que el mundo creyera, que nuestra actitud política había 
cambiado de poco tiempo a esta parte, considerándose inmunes de 
los riesgos que nos rodean y suponiéndose, con criterio de avestruz, 
aislados de la lucha y  vicisitudes por que atraviesa el mundo, y  lo 
que es peor, abdicando de la misióo} a cumplir en lo universal que 
tuvo a bien concederle Dios a España.

La Falange, que tuvo primeramente su razón de existencia para 
la salvación de España, hoy y mañana seguirá viviendo y  luchando 
por el engrandecimiento de ella. Nada puede afirmar mejor en nos­
otros esta convicción que la frase que nos dijo el Caudillo: “ Creo 
en España porque creo en la Falange” . No podemos conformar­
nos con lo hecho hasta ahora, ni muchísimo menos. Hay mucho por 
hacer y mucho que barrer de lo que aún quedá de la España anterior 
al treinta y seis.

Pero la Falange, en su insaciable ambición de perfeccionamien­
to, peca algunas veces de injusta consigo mismo, y  yo os pido, cama- 
radas, que hagamos un examen retrospectivo, y  veremos que si no 
satisfechos, porque nuestro amor a España nunca nos lo dejará estar, 
sí podemos estar alegres y  espei-anzados al ver el paso firme y de­
cidido con que caminamos, guiados por nuestro Caudillo, hacia la 
meta de nuestras angustias, hacia la grandeza de España.

iNue'tra alegría es grande, porque vemos que, pese a las ma­
niobras de los enemigos de España en el exterior y de los enemigos 
de la Patria en el interior, que necesariamente tendrá que haberlos 
— pues siempre existirá el ciego o el judas que se venda .por treinta 
dineros— , el sacrificio de nuestros mejores no ha sido estéril. Y  
no ha sido estéril parque gracias a ellos España hoy empieza a ca­
minar por 1a ruta de la que se ¡apartó hace cerca de cuatro siglos. 
Hoy la juventud esfpañola tiene ambiciones nacionales, y  España 
siente su misión a cumplir en el mundo. El millón de españoles que 
ha costado a la Patria desterrar el bolchevismo de nuestro suelo, los 
huesos de nuestros dos mil camaradas, que siembran las heladas 
tierras rusas, pregonan nuestra espiritualidad y vitalidad y  nuestra 
actitud irreductible de lucha contra el materialismo comunista y 
contra toda influencia o sistema resbaladizo que irremisiblemente 
habría de desembocar en él.

¿Es que puede sernos indiferente o podemos creer que no nos ve­
ríamos arrastrados “por la fórmula bárbara de un totalitarismo bol­
chevique” (palabras del Caudillo) si triunfara éste? ¿Es que pode­
mos desentendemos de la misión que le corresponde a España y 
que nuestra historia y  dignidad^ nos exige? Tened la  seguridad 
que no. ,

Sigamos el ejemplo de nuestros mejores camaradas, que enten­
diendo con toda exactitud el verdadero modo de ser de la Falange, 
reclaman el puesto de honor y  marchan a la División Azul para con 
su heroísmo escribir las mejores páginas de gloria para España, 
aunque $ea a costa de sus- vidas, tan ¡preciadas para nosotros, pero 
que no nos duele entregar, ya que gracias a ellas sabe hoy el mundo 
—tanto ios amigos como los enemigos— lo que es, y, sobre todo, 
lo que tiene derecho a ser España. Sigamos a nuestro Caudillo con 
fe y  disciplina férrea. Sigamos siu consigna. “ Seamos fanáticos e 
intransigentes, que éstos, cuando .están en posesión de la verdad 
— como nosotros lo estamos— , son indispensables para la redención 
de un pueblo” . Pidamos a Dios, no para orgullo nuestro, sino para 
orgullo de España, que la Historia, que llamó “la generación del 98” 
a aquélla que asistió impávida al ocaso de nuestro Imperio, llame 
a la nuestra “ la generación del-43” , para que en este año nos vea­
mos alumbrados con la luz de un nuevo orto, después de medio si­
glo de oscuridad total. Trabajemos mientras tanto con espíritu y 
alegría. Miremos , la gran labor política, social y  económica lleva­
da a cabo hasta ahora y  tapemos nuestros oídos al canto lúgubre 
de los eternos descontentos y cobardes, para poder remontar las 
duras y largas etapas que nos esperan hasta llegar a hacer a Es­
paña Una, Grande y Libre, dándole a estas tres palabras todo el 
sentido ambicioso con qué la Falange las dice.

I Arriba España!
¡V iva FrancoI
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Discurso de la Delegada Nacional, Pilar Primo de Rivera,
pronunciado en Santiago de Compostela, en ocasión 

del VII Consejo Nacional de la Sección Femenina

«Esta cristalización de las inquietudes juveniles es, a 
nuestro juicio, todavía en España más fuerte* y  más lo­
grada. No ss sólo la fusión de lo nacional con lo social 
lo que en España se establece, sino también la del alma 
católica de nuestro pueblo, que le da nervio y  fortaleza.
La razón de' ser de nuestra Historia y  de nuestra gran­

deza.
La solución española funde lo social con lo nacional 

bajo el imperio de lo espiritual.
En estos principios, verdaderos e indiscutibles, se basa 

toda ruestra obra política, que aparecerá tanto más gran­
de cuanto mayor sea el tiempo que transcurra y vaya al­
canzando plenitud esta era del mundo, de la que ningún 
pueblo civilizado se podrá sustraer.»

(Palabras cjel Caudillo al III Consejo Nacional de la Fa­
lange.) '

Camaradas:

El continuo caminar por tierras de España nos ha traído este 
año a Santiago de Compostela. ¿Será casualidad o será que este 
Año Santo de 1943 tiene el signo de la primacía de los valores 
morales y Dios ha querido que cobijemos nuestros proyectos bajo 
la sombra del Apóstol?

Si es así, santos tienen que ser también nuestros planes para 
que Dios los bendiga, y no tiene que haber en ellos ni sombra de 
vanidad personal, ni deseos de mal ajeno, porque la soberbia y 
la envidia son pecados capitales, y además en la Fa'ange no he­
mos de tener nunca el orgullo personal por nuestra obra, sino 
el orgullo de que la empresa en la que servimos es la más grande 
empresa que se puede servir en el mundo.

Y  es precisamente la más grande porque parte del principio 
de considerar al hombre como portador de valores eternos, y  a 
nuestra empresa en lo universal, principalmente, como una mi­
sión para llevar a los hombres verdades eternas «en una empresa 
universal de salvación», como nos dijo JOSE A N TO N IO .

Así veis cómo para la Falange están los valores espirituales 
sobre cualquier consideración humana, precisamente porque son 
los que nos arraigan al. mundo de una manera permanente, como 
se ve claramente en el caso de América, que siendo en la actuali­
dad aquellas Repúblicas naciones completamente independientes, 
siguen, sin embargo, hablando nuestra misma lengua y creyendo, 
como nosotros les enseñamos, que Cristo es el H ijo de Dios y que 
murió en una Cruz por salvar a los hombres. Y  es porqué España, 
al llegar al Nuevo Mundo, vió que más importante que la pose­
sión de las tierras era incorporar a aquellos hombres a la civili­
zación occidental y elevarlos al rango de hermanos según el en­
tendimiento católico de la vida.

■ Por eso en la Falange nunca podemos perder de vista este en­
tendimiento de las cosas, y ver en la Patria, como nos decía José 
Antonio, no el territorio, ni la raza, ni la lengua, sino la unidad de 
destino orientada hacia su norte universal, y  ver en ’el hombre 
el fin. eterno para el que ha sido creado y respetarle, por lo tanto, 
los medios de que se tiene que valer para alcanzar este fin, como 
son su inteligencia, su libertad y su dignidad. Así lo afirma el 
Punto 7.0 de la Falange, cuando dice: «La  dignidad humana, la 
integridad del hombre y  su libertad son valores eternos e intan­
gibles. Pero sólo es de veras libre quien forma parte de una Na­
ción fuerte y  libre».

Y  luego añade: «A  nadie le será lícito usar de su libertad, contra 
la unión, la fortaleza, y la libertad de la Patria. Una disciplina 
rigurosa impedirá todo intento dirigido a envenenar, a desunir a 
los españoles o a moverlos contra el destino de la Patria».

Esta segunda parte del Punto se explica naturalmente porque 
sería absurdo que por respetar de una mane a absoluta la liber­
tad individual, llegáramos a perder la libertad de la Patria, y 
además, porque, como dice este mismo Punto, «sólo es de veras 
libre quien forma parte de una Nación fuerte y  libre».

Es decir, quien forma parte de una Nación que no está’ enca­
denada por ninguna clase de compromisos a potencias extran­
jeras.

Ahora bien; partiendo de estos principios, quiero hablaros este 
año de cómo en la afiliada tenéis que ver siempre a la portadora 
de valores eternos con un alma individual capaz de condenarse 
o de salvarse, según sus propios actos, y, por lo tanto, con unos

problemas humanos y espirituales diferentes quizá en cada caso,
Esto os lo digo porque, debido al crecido número de afiliadas 

sobre las que hay que actuar, corremos el riesgo de considerarlas 
un poco como masa, y de no ver en cada afiliada una persona, 
sino un instrumento indispensable para alcanzar los fines que 
nos proponemos.

Esto, por ser .anticatólico, sería también un entendimiento 
antiespañol y antifalangista de las cosas.

Por lo tanto, cuando se .acerquen a vosotras las afiliadas para 
contaros sus problemas, tanto de índole oficial como particular, 
escuchadlas con paciencia, procurando aclarar y resolver los ca­
sos que os presenten, y si hace falta y os lo piden, intervenir coi 
vuestro consejo, porque quién sabe en qué situación de ánimo se 
encontrará cada una al venir a pedir vuestro apoyo espiritual 
y si -la camarada que os habla se encuentra incluso en difíciles cir­
cunstancias familiares y recurre a vosotras por esta confianza que 
da la camaradería dentro de la Falange. Porque nadie sabe nunca 
en qué momentos le pone a cada uno la vida. Por otro lado, esta 
manera de ver las cosas no mengua para nada la disciplina, ni 
el concepto que de la Jerarquía se tiene en la Falange. La jefe es 
más jefe cuanto mejor sirve a los que jerárquicamente están por
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debajo de ella, porque la función del mando tiene dos aspectos: 
uno, la obligación de mandar, y otro, la obligación de servir. De 
servir a la Falange y de.servir a aquellos que jerárquicamente 
están por debajo de nosotros. Para que las afiliadas vean siempre 
en la jefe, además de la jefe, a la camarada, que como la hermana 
mayor ampara y protege a Ios-hermanos pequeños.

Siguiendo esta misma linea y partiendo del principio de res­
petar la dignidad del hombre, hemos de llegar a la consecuencia 
de que urgentemente hay que hacer la Revolución. Porque el 
hombre, por el hecho de serlo tiene derecho a llevar una vida hu­
mana que le permita dignamente, con su trabajo, mantenerse a sí 
y a sus propios hijos, sin tener que deberle a nadie como favor 
lo que por-derecho le corresponde
' Y  no sólo mantenerse, sino tener lo necesario para poder edu­

car a sus hijos y ponerlos en camino de que el día de mañana 
puedan ellos también, por sí mismos, seguir el rumbo que por 
libre vocación escojan y salir adelante.

En las circunstancias actuales quizá no puedan hacerse las 
cosas tan de prisa como quisiéramos, debido a las dificultades de 
toda índole que han surgido, pero esto no quiere decir que olvide­
mos este principio tan fundamental para la Falanse^BTO ffiJPien- 
tras a esto no se llegue será imposible in corporó la  ninguí 
nacional ni universal a toda esta serie de pérsjgjjîs que se encá^,^  
tran desatendidas por la juscicia y que inclusMcarecen de lo qu« 
más necesitan para el sustento diario. Sa

En este orden, ya el C A U D ILLO , con sus Sppsiciones, va re­
solviendo mucho de lo que antes estaba mal
otras corresponde, de acuerdo con los Jefes P ro v ir íllá S ^ S M 'e n -  
tras no se llega a la solución definitiva, el aliviar con todos los me­
dios al alcance de vuestra mano |||,„.qiala situación de esta gente

e las Divulgadoras con 
s'"tSí«(,ftá»¿^milla.nte para 
da y  en pffñc'í'pte'»'®,tj|iga- 
e el favor a una pers^fc 
> 'iq »% v®asee para aliviar*

ía no
'i$íles .o

menesterosa, llegando a ellas po 
el remedio y con el consejo, que 
ellos el recibirlo de una entidaJ 
da a atenderlos, que el tener 
partícula que e desprende d 
sus necesidades.

En esta labor ŝÉpí' asi 
zá ya la única M&¡ríá q 
vais a llevarles' 
para sus casas, y 
humanás y que, poj^$E^anto,'
Además, quién sg& pTen  su ju 
Patria; lo que « e  segur,
España estabalfípra de\c'á'uce <
de muchos de elfos no púvC^ndereza\io que una mala política h| 
bía torcido. Además, tenemoiXque ve\Nsiempre e iM j t e  perse 
de mayor edad c^m'8'^a re p re l^ a c ió i^ d e  n u es tw rW wwg 
que no nos gu s ta n V d ^ ín g u n a  S^neraN*ue los 
tarma despectiva ni corft^-s^ fuera^veargás inútile's^p'orq
está pasando con esto de qú'»\í|a,NFala'tó^ eV ----------
juventud, qus„„q^izá in con sc ie ïïi^ en tb ^ s l 
poco a aqueftto^^q^^^áu  edad ,mè¥èi^“  V:
Bien está que no'"Se les 3&>4i!&*a>K»Qres . 
que la .Falange es. una cosa, que pertrns 
g e n e r al m e
que tener p a ? K | Ï Ïô ~ r T ls p e t o ~  consïaerac 
Dios tener con el padre y  con la.

rán siempre con una mentalidad falangista; y además, como en 
las Secciones Femeninas ia mayor parte de las camaradas son jó ­
venes, se daría el caso, si así no lo hicierais, de que las afiliadas se 
enfrentarían con la Historia y con nuestra misión en lo universal, 
partiendo de un punto de vista falangista y esperanzador, y, en 
cambio, los mandos lo medirían todo con la mentalidad de derro­
ta de que antes os he hablado, o, por lo menos, le harían cara a 
los problemas con la pusilanimidad propia del que .ya ha perdido 
la juventud.

Por otro lado, muchos se creen que nuestra esperanza cierta 
está en esperar que vayan subiendo estas generaciones jóvenes 
que vienen detrás de nosotros; pero lo importante es saber si cre­
cen con buen espíritu, porque lo cierto es que sólo a esta genera­
ción nuestra le ha tocado conocer directamente, por boca de JOSE 
A N T O N IO , lo que es la Falange y, por lo tanto, la obligación de 
transmitir a las siguientes este entendimiento de la vida y de la 
Historia. Si lo hacemos bien, nuestra seguridad para el futuro sí 
que serán estas generaciones jóvenes que nos siguen; pero si lo 
hacemos mal, ellas serán la más palpable demostración de nues­
tro fracaso. Porque la clave no está todavía en ellas, que desco­
nocen la verdad; está en nosotros, que somos los que hemos de 
enseñarles cómo tienen que entender las cosas. Y  una v «z  que lo 
sepan, ir  destacando de entre ellos los que deban ocupar los pues­
tos de mando de la Organización. De ahí el gran cuidado que he- 

" g g f ^ i e  .no deformar las cosas que hemos aprendido ni de 
‘ en ignorantes la responsabilidad de la formación,

porque ¡ay de^ipssotros si perdemos a esta generación que nos si- 
;ue! Eso supondría el haber perdido para siempre la continuidad 
'e la Falange.

Y  ahor 
2 lo dic¡¡ 
gunas 

Prim| 
deaue

los ancianos, que\«m- 
•a ia'“vid»®m\\\tsflue vosotl 

a pueden dejar de s&%un pestí 
a que también ellos son patona 

que respetarles su digm í 
d sirvieron bien a Dios y 
te cogieron una época en qué 
vdestino y la buena voluntac

m  movinuentq 
á^ios humilláis 
"(.nuestros

anterio 
•ece qt^p^ian perdí 
.menteSiitos pueblo 

nuestra m 
ocales, Mandos, 

iue noslani fué 
4ción Fem 

uede decirse 
arada no la

ómo detX^desenvolvep 'iVvida para 
con la Pa trV  Â

voy a haceros como un resumen 
y que conviene recordar, porque 
un poco la memoria, 
ue no visitáis con la asiduidad 

esperanza. Después, los "Cursos 
ación de la masa, 
les a las afiliadas 

camarada qlëàse. aparta del ser- 
por razón « a  su matrimonio 

es una fam ililan tera  que per­
os enseñadogfa nosotras de 

Derla cuiuplida

ín til. Que no en­tra la mort
|gs ayud\ más abnegada 'que la vuestra y que 

más cVnpleta vuestra cooperación con esta 
___ para læJPatria que el C A U D IL L O  ha pues-
íanó 's», Y

n tan 
to Tféwuestras^ ̂

«S p o r  últim lk pará'/¡|cabar éHa^primera lección del Consejo, 
hablaros daÚas dosgteosás^pMyascendentales que en este 

Z ÉkFat 1942 ha llevkdo a ’«N||jU^Secd^n Femenina. Una, la in­
tervención de la SeccMn F e i^ | ^ ía  c o i^ l  Frente de Juventudes 
en el Congreso Internaaffl^|||l ')tw #ftudes Europeas de Viena. 
Donde se encomendó por jlpÿesidenjfe de las Juventudes Europeas 
a la ’Sección Femenina « i a  V 'a l.a^e, junto con la representación 
de las Juventudes Fem|t|nas de Alemania e Italia, la formación

Claro que, como decía JO 
nuestra generación, ya entender®; 
lógico: esto sería demasiado s w  
histórico y moral; p erten ec .^ *

ONIC

- r..m S S 0Tí
gar de todas las Juve. 

..^ o t r a ,  fa inaugurac
5 ae.,,..pandos, dor 
de TÔ''''teïïS4uego

percibimos el sentido trágicajde la- época en 
aceptamos, sino que recabamos para nosotros íá:“'¥e s p o n s a b 
del desenlace. Los octogenarios que se incorporen a esta 
responsabilidad y de esfuerzo pertenecen a nuestra generac: 
aquellos, en.cambio, por jóvenes que sean, que se desentiend 
del afán colectivo, serán excluidos de nuestra generación como 
excluye a los microbios malignos.de un organismo sano».

Además de' que quizá no es culpa de ellos el no entendernos. 
Es que casi siempre la norma para toda la vida la dan las impresio­
nes que se reciben y el momento en que se vive cuando empieza la 
juventud. Y  así como la nuestra se ha abierto en un momento de 
esperanza, cuando dicho por JOSE A N T O N IO  nos dimos cuen­
ta de que, como españoléS, podríamos recobrar otra vez para Es­
paña el sentido universal de su cultura y de su Historia, la juven­
tud de ellos se abrió en un momento en que no podían tener nada 
más que una mentalidad' de derrota, debida a la reciente pérdida 
de nuestro Imperio y a los vergonzosos tratados que'habían ido 
quitándonos incluso trozos de la propia Patria.

Pero como esto, queramos o no queramos, es asi, no cabe duda 
de que para los puestos de mando tenemos que elegir gente jo ­
ven, que mida las cosas con un entendimiento falangista. Salvo 
la excepciones de que os hablaba JOSE A N TO N IO .

Por eso os estoy diciendo continuamente que propongáis siem­
pre para los puestos directivos camaradas que no pasen de los 
treinta años, porque así tendremos la seguridad de que reacciona-

los^js^años, gracias t; 
gado una realid.

s

X.

la educación para el ho- 
TuveriW m ^ r̂^ feáninas Europeas-

----- .Ca¡|||i0 de la M ola como Escuela
í||provincias tierien Un ejemplo 
|Ü:er con sus Escuelas Meno- 
A U D IL L O  nos hizo en 1939, a 

ién a su ininterrumpida ayuda, ha lle- 
Ahora sí que podemos datle la seguri- 

qüe vamos a formar a las mujeres como 
quiere qúV^eanl^'" 1

'X ^orque son tan completos la vida y el ambiente del Castillo. 
Alli\jKque no se echa nada de menos. Desde la vida interior de 
unión\^n Dios que toda camarada puede tener, porque en medio 
de nosotras habita Cristo en la capilla del Castillo, hasta la for- 
‘ ación Nacionalsindicalista, con todo su ambiente alegre y de 
camaradería. Allí están y allí viven, deutro de aquellos muros 
llenos de recuerdos universales y  rodeados de la tierra absoluta 
y él cielo absoluto, de que nos hablaba JOSE A N T O N IO . Y  de allí 
saldrán los mandos de todas las Secciones Femenina de España 
que después de haber pasado por el Castillo sabrán ya decirles a 
sus afiliadas lo mismo que él nos decía:

«La vida no vale la pena si no es para quemarla en el servi­
cio de una empresa grande: Si morimos y nos sepultan en esta 
tierra madre-de España, ya queda en vosotros la semilla y pronto 
nuestros huesos resecos se sacudirán de alegría y harán nacer 
flores sobre nuestras tumbas cuando el paso resuelto de nuestras 
Falanges nos traiga el buen anuncio de que otra vez tenemos a 
España*»

Camaradas por Franco,

¡A R R IB A  E SPAÑ A !
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¿Verdad que este cuello  m e fa ­
vorece? N atu ra lm en te , señora , y 
basta  aparen ta  usted diez años  

m enos

Z A N C O  sobre 

negro, blanco  

sobre cualquier 

color, pero blan­
co m uy limpio 

y  muy plancha­

do, porque sino... 
a qu ella  nota de 

frescura y  lozanía a que 

aspirábamos con el detalle 

surtirá un efecto contrario 

de vejez y  desaliño.
Con recortes de piqué, 

puntillas, organdí, gasa, 
satín, etc., si son blancos 

podréis haceros maravi­
llas. Sólo os pedimos un 

poco de habilidad y  buen 

gusto.

E lla  notaba  que aque l tra je  tan  
oscuro  la descubría  con dem asiada  
insistencia sus cuaren ta  y cinco  
años. P e ro  m edio m etro de organd í  
de seda co locado en fo rm a  de vo ­
lan tes le tran sfo rm ó  in stan tánea ­

m ente
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Las calenturas forman parte de las enfermedades de la piel, que 
afligen a las mujeres a tal punto que creen que todo el mundo 
'.as mira, incluso cuando las calenturas son pequeñas. Se concibe 
que esta afección pueda ser lamentable cuando aparezca con fre­
cuencia. Ciertas mujeres llegan incluso, a causa de esto, a estado; 

verdaderamente de neurastenia

LA  CALENTURA. —  En ciertos casos puede ser origen de 
una ligera subida de temperatura, durante el curso de un resfria­
do, por ejemplo; puede acompañar de la misma forma a todas las 
enfermedades infecciosas; pero no son éstas las que nos intere­
san; la calentura sobreviene en el momento de las reglas, sea antes 
o después. Y  puede también ser provocada por ciertos alimentos, 
por emoción, miedo o bien por el efecto de ataque de nervios.

No se conoce la naturaleza exacta de esta afección. —  Pero se 
supone que se trata de un virus, es decir, de un microbio tan pe­
queño que no se le podría descubrir ni con el microscopio; pero 
que, sin embargo, es lo suficientemente fuerte para actuar sobre 
el sistema nervioso.

Cómo se presenta la llamada calentura. —  Siempre es prece­
dida de una sensación de calor, de comezones, de dolores, de que­
maduras o de simples molestias; las glándulas del cuello están un 
poco tumefactas.

Después, sobre la mucosa del labio, a los lados de la boca, apa­
recen unas manchas rojizas, seguidas de unas pequeñas ampolli­
tas minúsculas, del tamaño de cabecitas de alfiler reunidas en ra­
millete, las que tienen más o menos importancia y son más o me­
nos grandes. La pequeña ampolla se encuentra a veces llena de 
un líquido claro y-transparente.

Una vez que la erupción ha aparecido, todos los fenómenos 
desagradables que la habían precedido desaparecen por completo. 
Las ampollitas se secan poco a poco; después se forman pequeñas 
costritas que es necesario'no arrancarlas (por lo que se tiene gran 
tendencia). Por debajo de las costras, la piel se halla ligeramente 
irritada y  con un color encarnado que dura algunos días.

Lo más corriente es que esta calentura aparezca al nivel de 
los labios; pero eso no quita, para que aparezca alrededor de las 
fosas nasales, en la barbilla y particularmente sobre las mucosas.

La principal molestia de la calentura es la recaída regular, y  a 
menudo implacable en algunas mujeres.

El tratamiento. —  Reposa en un principio importante. Cuanto 
más se toca más se agrava. Cuando aparecen las ampollitas no 
deben apretarse, pues esto puede ser causa más que suficiente 
para provocar una infección. Cuando las costras se forman, es 
preciso no arrancarlas, pues esto podría producir úlceras de larga 
curación. Cualquier manifestación intempestiva no puede origi­
nar más que perjuicios y hacerle ppr lo tanto que dure más tiempo.

El mejor tratamiento consiste simplemente en aplicar sobre 
la calentura compresas templadas de agua de malvavisco y  apli­
car después unos polvos de talco; todo lo más que se podría hacer 
serían ligeras aplicaciones de alcohol iodado.

Es preciso suprimir todos los alimentos fuertes, como lo son: 
el vino, el café (tan irritante y  que tanto afectan a la piel), embu­
tidos, quesos, crustáceos, entremeses; cuidad vuestro intestino 
y tomad de vez en cuando aceite de parafina para evitar el es­
treñimiento.

Si la calentura vuelve a aparecer es necesario que recurráis 
al médico y  le pidáis un tratamiento de «sensibilización», con in­
yecciones de la propia sangre (autohemoterapia), un compuesto 
de sosa o bromuro de calcio, según su juicio, y  teáiendo en cuenta 
el funcionamiento del organismo y  el estado nervioso.

En resumen. —  La calentura es una afección benigna, anti­
estética, pero que no conviene que se toque, por tener el peligro 
dé agravarse con facilidad y poderse convertir en una enfermedad 
de la piel, que es a menudo muy pesada.

No hacer tampoco como esta ¡oven, cuya calentura le h? 
vuelto a aparecer. Ahora prueba con una pomada. ¿Que 

pomada? Esto se hace por ver, pues esta crema, excelente 
para la piel en estado normal, irritará la minúscula calen' 
tura y la impedirá el secarse. A l menos, todavía, que esta 
crema, aplicada en la parte afectada, procuráis tener cui­
dado para que no se corra y cubra la piel sana de una sene 
de calenturas, que serán de larga duración, y por lo tan» 

costosa su curación.
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Haced más bien lo que esta otra joven: En el extremo 
de un palillo, o simplemente en el de una cerilla, enro­
llad un p o c o  de alqodón. Bañadlo entonces en alcohol 
yodado, que habréis pedido a vuestro farmacéutico, y 
haced la aplicación sobre la calentura. Hacedlo varias 
veces, pero tened el cuidado de cambiar a cada una 
de ellas el algodón, que habéis de colocar en la punta, 
pues habéis de saber aue éste queda infectado desde 
la primera aplicación. El alcohol yodado seca, esteri­

liza y hace desaparecer rápidamente la calentura

Haced como esta joven, que sabe lo que es 
una calentura. Introduce una gasa doblada 
varias veces en una cacerola, en la que ha 
hervido agua de malvavisco durante veinte 
minutos. Tiene al mismo tiempo cuidado de 
no retirar la gasa con los dedos, sino con un 
tenedor, llameado previamente para su des- 
iníegción, al extremo del cual deja la compre­
sa que escurra v se enfríe durante unos mo­
mentos. A  continuación coge con precaución 
los bordes de la compresa, para aplicarla so­
bre la parte afectada por el mal. Esta opera­

ción la repite varias veces.
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Puntada tras  puntada, a lternando los recuerdos de 
la in fancia con los rosados sueños juven iles que em  

piezan a a lbo rear

NA T U R A L M E N T E  que puedes; parece increíble pero 
no lo es. Todas estas preciosas muñecas que en esta 
página ves retratadas, han sido confeccionadas por 

manos de jóvenes muchachas que hasta hace muy pocos 
días creían como tú que era imposible crear por sí mis­
mas juguetes tan lindos.

¿Quién consigue este milagro? La Sección Femenina, 
quien atenta siempre a favorecer en lo que puede a la mu­
jer, ha organizado, a través de la Hermandad de la Ciudad 
y el Campo, un Taller de Juguetería y Muñequería, en el 
que por medio de unos cursillos de nueve meses de dura­
ción instruye ampliamente en este oficio a todas las jóve­
nes que lo deseen.

María Antonia Muriel, directora de este taller, con su 
simpatía hecha inteligencia, pone toda su alma de mujer en 
enseñar a las cursillistas los pormenores de este entrete­
nido oficio.

El cursillo, según nos cuenta, consta de tres secciones, de­
dicando a cada una un trimestre. La primera es el empas­
tado de la muñeca y lijado. La segunda, pintura, armado de 
lais muñecas y  zapatos. Y  la tercera, costura y pelucas. 
También en este tercer trimestre se confecciona el muñeco 
de trapo relleno y  se les da una clase de modelado y  va­
ciado. •/

Después de un constante Tam bio entre el engrudo  
y el cartón, sa le  el rostro apetecido

Estos cursillos no sólo tienen la ventaja para las cursi­
llistas de que en ellos aprenden un oficio que les puede ser 
muy útil en la vida, sino que por asistir a él cobran diaria­
mente cuatro pesetas. Las camaradas que vienen de provin­
cias perciben sólo dos pesetas con treinta céntimos, pero 
en cambio se las paga la estancia en el Convento de Santa 
Gema de Salgari.

H ay también cursillos de hombres para torneros y  empas­
tadores lijadores, los que confeccionan muñecos y juguetes 
de madera, de gran originalidad y  belleza, como podréis 
apreciar por la foto que de ellos publicamos.

Los gastos de estos cursillos se cubren ampliamente con 
la venta de estas muñecas en el Mercado de Artesanía de 
la calle de Floridablanca.

Arte, belleza, ingenio, espiritualidad, trabajo, dinero... 
todo cambiando el «Si yo pudiera...» por un firme puedo, 
y  decidiéndose a asistir a estos cursillos de Muñequería y 
Juguetería que para ti, mujer, ha creado la Sección Fe­
menina. _

Cuando el pelo escasea se sustituye por seda, que, 
una vez bien traba jad a  por m anos expertas, como

las r!e estas cam aradas, hace el m ism o efecto

Un pincel, unas acuarelas, un poco de habilidad y la 
cara de la muñeca sa ld rá  perfecta
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Rodríguez Marín, Baroja, «ju 
rín», Blanca de los Ríos,Benl)¡ 
re, Natalio Rivas, Carlos Mail 
Ocantos y Loreto Prado J  

n ú a n  t r a b a j a n d o  
con incansable afán..

Declaraciones fugaces de Ul| 
encuesta periodística

Por JOSE ALTABEIU

Cuando en la vida se han alean 
zado edades avanzadas, general 
mente las personas que gozàn est 
señalado privilegio se entregan ya¡ 
u i  descanso, que les hace vivir u- 
poco pasivamente,, acomodando as 
las gastadas naturalezas a unaqu¡f 
tud impuesta por los años. Son e sai 
ancianidades ya  dadas a la flor £ 
recuerdo, gastadas en el silenclt 
tranquilo de una felicidad familia) 

Pero frente a estas longevidades 
que lian desertado de la lucha (lia 
ria, se presentan otras ejemplares 
fecundas, con vibrante savia y i  
gorizadas por el aliento creador.

D O N  FRANCISCO RODRIGUEZ MARIN

D O N  PIO BAROJA

Esta tarde hace frío. Por eso quizá Baroja no haya sali- 
do de su hogar. Si no, a estas horas es posible es- 

tuviera en esa tertulia suya do una libre- 
llÉlfeS&a ría do viejo de la calle de San Ber-

nardo. El autor de E l mayorazgo 
de Labraz está frente a nosotros, 

!ilÍlÍÍf«P? sentado en un sillón y recogidas las 
piernas en la abrigada caricia de una 

WSgml manta. Nos explica:
H K J P .  — Me pongo así, ¿sabe?, porque no han

encendido hoy la estufa, y claro... Usted 
H H n p y  jámÉEmBSÉB dirá.

?■JfW & ÈÊK B r ^  Baroja le decimos todo lo que a él nos lle- 
B p k . - .11. | v a ,  sin rebozos, sin el temor de lesionar su 

coquetería:
— Venimos a incluirle en una encuesta donde 

desfilarán viejos de vida fecunda...
El afronta con resolución el. temor a molestarle: 

— Nadie me va a quitar los setenta años que tengo. 
Yo ya se que soy anciano...

— ¿Qué vida hace usled, don Fío?...
I  ;\J — Madrugo: por las mañanas suelo pasear por el Re- 

tiro, que está cerca de aquí, doblando la esquina de 
’ Alarcón y Antonio Maura.

Luego, almorzar, leer y  escribir... Y  otras tardes mar­
cho a la peña que tengo con unos amigos en una librería 

de la- calle Ancha. Le preguntamos sobre su labor literaria actual:
— Estoy preparando una novela, cuyo título será: E l caballero de Herráiz... La 

voy escribiendo poco a poco.

D O N  MARIANd 
B E N L L I U I U

Tenemos ante nfc 
' -ros ese rostro popí 
lar de don Marian: 

^ c o n  sus largas patilla 
ele pata de conejo y r. 

rn0s âc 1̂0 mosclu 
Viene de trabajar y enít- 

^ H k h H F  je  de faena, por lo tantf 
WÈÈÊÊÊÊp' Unas gafas negras y un son;- 

brero d enanchas alas. Y ^  
manos callosas, de durezas &• 

wsÊBm mes, robustecidas en el ej^0'01 
r a v  continuado de un l a b o r a r  sin ttf 
W jjSff . gua ni descanso. 
wm ■—Don Mariano— preguntamos-, 
y  ¿está usted preparando mucha obr® 
W — No falta labornunca. Actualn# 

te estoy haciendo un Cristo yacentf 
la Virgen de La Seo, una Soledad,! 

Cristo de la Buena Muerte y  el Cristo 
los Cautivos, o sea el Nazareno delPW' 
dimienfco. Y  luego, nueve o diez retratos.

— ¿Cómo va. la biografía^ que 'le ha# 
crito su esposa? í

■—Ya está en prensa.
Benlliure, que a pesar de sus setené 

y. nueve años es todo un niño—igual* 
sensible, bondadoso y emotivo— , pone*- 
su garganta trémolos de emoción. Hw| 
con la vehemencia feliz de un a im a it 
nada. Siéntese renovado, juvenil, entu 
siasta, optimista... .

— ¿Hace mucha vida social, don ^  
riano?

— También, también hago. Voy a 
ladas, a fiestas, visito a las arnistadj 
presido las reuniones de la A s o c ia c ió n  

Escritores y Artistas, acudo los luneS 
las sesiones de la Academia de Bella8 ̂  
tes de San Fernando...

«AZO RIN »

«Azorín» anda despacio, con pasos solemnes, casi 
rituales. Luego, con una serenidad casi mayestá- 

tica.. nos tiende su mano. Después, nos dispone­
mos a preguntarle:

i  — ¿Qué tiene usted en preparación?
&  — Tres novelas estoy escribiendo actualmente. 
W L — ¿Cuándo escribe usted?

— Me acuesto a las nueve de la noche y me 
levanto a la una y  media de la madrugada. 

Como hacen las órdenes religiosas. De este 
modo puedo escribir ajeno a los telefo- 

W M Sm A  nazos, recados, visitas...
— ¿Qué lugares frecuenta?

— Llevo una vida retirada, solitaria 
de auténtico eremita. Hace muchí- 

8Ímos años que no voy a ningún 
espectáculo.

HflESHBk No voy nunca al cine, por la 
vista. Apenas visito el teatro. 

B p r  ' — Claro, usted tendrá ya cierta édad.
May’*" — insinuamos.

-—Cierta edad, no. Una «edad antigua». Y a  
he cumplido los setenta años— dice sonriendo.

D O N  NATALIO  RIVAS

El acento granadino, de un suave ceceo 
andaluz, del simpático escritor, don Nata­
lio Rivas tiene, con el incentivo de las evo­
caciones históricas, una vigorosa nota de 
valor humano. El antiguo ministro de 
Instrucción Pública es un auténtico ar­
chivo viviente; nunca más justa la cele­
brada metáfora. Es un cronista meticu­
loso y  honesto, imparcial y  sereno..Gusta­
mos de oírle en sus relatos anecdóticos del 
siglo x ix y  principios del xx. ¡Siempre tie­
ne algo interesante que contar don Na­
talio!

— ¿Qué* hace usted actualmente?
— Ya ve, hijo, lo de*siempre. Ordenando mis papeles, catalogando mi arch ivo  y 

cribiendo artículos para el Diario de Barcelona, para el A  B G y  para el semana 
Domingo... Salgo poco ahora. Ño me apetece... Y  luego, entre el humo de nues 
pitillos, la charla se esfuma por cauces privados... A l  despedirme hoy de don Na 
recuerdo las palabras que me evocó nada más conocerme: «Mussolini dijo que 
ventud es una enfermedad que todos sufrimos irremediablemente, y que sólo es 
paz de curarla el tiempo». Y  tal vez sea verdad...
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No hay que temer a la vejez

E s verdad que la ancianidad llega a constituir para muchas personas un motivo 
de verdadero pánico, cuando en realidad tenemos siempre a nuestro alcance 
medios para poder asegurarnos una vejez sana y  feliz, perfectamente defendi­

da y  preparada para atenuar o disipar por completo los sufrimientos característicos 
de las edades avanzadas do la vida.

Uno de los puntos más graves de esta edad lo constituye el problema del aban, 
dono del trabajo activo, tanto más peliagudo cüanto suele complicarse con proble­
mas de orden económico. Al llegar a los sesenta años, el hombre debe disminuir su 
trabajo, y a los sesenta y  cinco retirarse definitivamente. Claro es que esta regla ge­
neral puede y debe ser modificada en casos excepcionales. Pero el quid del problema 
está contenido en el evidente peligro que representa para un hombre el pasar de la 
actividad de su cotidiana labor a una relativa ociosidad. Todo el mundo conoce 
casos personalmente de amigos que al llegar a la hora de su jubilación sufrieron 
tanto como si hubieran estado enfermos y declinaron tan rápidamente qúo pronto 
llegaron al punto final de su vida.

Para un hombre inteligente, la perspectiva de verse obligado a abandonar sus 
negocios o su trabajo habitual y pasarse el resto de sus días en un sillón, en un lamen­
table estado de somnolencia intermitente, es bastante penosa. Por ello debe estar 
prevenido y crearse pequeñas obligaciones, que a la vez de proporcionarlo la sensa­
ción de ser útil a la sociedad, ocupe su cerebro con atenciones más o monos intensas, 

Para la mujer, en cambio, apenasjexiste este matiz de la ancianidad, ya quo en 
su hogar encuentra siempre motivos bastantes para distraerla y continuar desarro­
llando una actividad física y mental, aun cuando también es absolutamente preciso 
que vaya paulatinamente decreciendo en intensidad.

Los ancianos pueden obtener incontables beneficios del festudio minucioso y de­
tallado de su alimentación, punto esoncialísimo de la vida en edades avanzadas. No 
debe olvidarse que una de las causas más decisivas en la perturbación do la salud en 
la vejez se encuentra representada por las intoxicaciones intestinales que lleva siem­
pre consigo el estreñimiento, tan habitual a estas edades. Y  la mejor alimentación 
en los viejos es la que más se parezca a la alimentación de los niños. La monor can­
tidad de carnes ÿ  alimentos proteicos, y la mayor cantidad de alimentos naturales 
verduras, frutas y  leche deben constituir la regla general. Son indispensables los ali­
mentos de fácil digestión y que, dejando suficiente cantidad de residuos, contribu­
yan por sí solos a corregir él grave defecto funcional del aparato digestivo que re­
presenta el estreñimiento, que sólo en casos extremos debe ser tratado con purgan­
tes y  siempre bajo la exclusiva prescripción del médico. No debe olvidarse que la 
purga, y más aún la purga frecuente, representa un arma de dos filos de suma gra­
vedad. i 

Y  así como en las edades del crecimiento se prescriben los ejercicios físicos y 
los' deportes, también en los ancianos es absolutamente necesaria la práctica de 
los ejercicios físicos, que representan un punto esencial del arte de llegar a viejo. 
Claro es que no vamos a prescribir a un anciano que practique deportes violentos; 
pero el paseo y  aun el tenis en pequeña dosis deben ocupar un lugar preeminente 
en su jornada.

No debe olvidarse que la resistencia al frío disminuye en las edades avanzadas; 
y por ello habrá de preocuparse no exponerlos a las inclemencias del tiempo, ya que 
un simple enfriamiento en estas edades puede conducir a la pneumonía, que, con sul- 
famidas y todo, no deja de ser:peligrosa, y  especialmente en los ancianos.

El problema de la ropa ha de ser cuidadosamente atendido: y  no queremos de­
cir con ello, ni mucho menos, que^hayan de ir abrigados con excesivo número de 
prendas de vestir, sino que deben ser cómodas y de abrigo, debiendo merecer espe­
cial atención los zapatos, que deben defenderles eficazmente de la humedad, per­
mitiéndoles llevar los pies con la comodidad máxima.

El anciano procurará por todos los medios a su alcance no renunciar a las va­
caciones, ya que'con el mismo, vital interés que én los'jóvenes, les conviene el cam­
bio de ambiente, qpe le proporcionará beneficios psicológicos del más alto valor 
anímico, ya que el habituarse a un concepto filosófico de la vida durante la, madu­
rez es la más valiosa profilaxis contra la vejez descontenta. Es conveniente procu­
rarse un evidente interés por la vida con agradables recreos y  con ocupaciones de 
elemental utilidad social que proporcionen al anciano la íntima satisfacción por el 
bien efectuado.

Una buena compañía influye,mucho sobre la salud mental, mientras que una 
soledad aburrida exacerba su egoísmo y su malhumor. Y  si las personas de edad 
avanzada Cuidasen de estudiar y  conocer la más elemental higiçiie de la vejez, el 
final de su vida sería suavemente tranquilo y sereno, para llegar en plena paz ante 
la Justicia Divina.

Si fu

El seguro  de v ida  representa  tu 
tra n q u ilid a d  presente  y  fu tu ra , la 
a le g ría  de tu h og a r y el b ienestar 

de tus hijos.

marido ha pensado asegurarse/
anímalo en este noble propósito;

si no lo ha pensado,
haz que lea y comprenda esta 
llamada nuestra.

L U L A .
SEGUROS SOBRE LA VIDA

RESERVAS INTEGRAS EN ESPAÑA 
SEIS M il  MILLONES DE RESERVAS EN ITALIA 

LAS POLIZAS ESTAN G AR A N TIZAD A S POR EL ESTADO ITA LIAN O

LE ASSICURAZIONI D’ITAUA
SEGUROS DE LOS DEMAS RAMOS

E N T I D A D E S  I T A L I A N A S  DE  S E G U R O S

A G E N C IA S  G E N E R A LE S : BILBAO - VA LEN C IA  - SEVILLA 
y en todas las más im portantes ca p ita le s  de España.

D IR EC C IO N  GENERAL
MADRID: Avenida de José Anton io , 26 - Tels. 21120 • 21128 - 21129 

SUBDIRECCION
BARCELONA: Paseo efe G ra c ia , 18 - Tels. 18141 - 11451 - 52 - 53

D. CARLOS M ARIA OCANTOS

Don Carlos María Ocantos <es, ya lo sa­
ben nuestros lectores, el patriarca de las 
letras argentinas. Y  también el decano de 
los miembrçs de la Reàl Academia de la 
Lengua Española.

Nuestro visitado lleva sus años con ad­
mirable ímpetu. Todavía enhiesto su viril 
mostacho encanecido y sin arrugas en el 
rostro. Una fosforescencia intensa en su mi­
rada. A n o  ser por el temblor leve de su 
manó, ¿quién diría su-edad? Trabaja hoy 
como hace cuatro decenios. Tiene sus pa­
seos, sus visitas, sus lecturas... No usa len­
tes. Y  para demostrarnos que se halla bien 
conservado,.se recorre con el í n lice la hi­
lera de la dentadura y nos dice entusias­
mado. N i un solo diente ni muela me fal­
tan. A  mis ochenta y dos años tengo com­
pleta toda la dentadura.

Don Carlos María Ocantos es diplomáti­
co jubilado y novelista en activo. Como pa­
satiempo, también pinta. Desenvuelve gran • 
actividad. Hace unas semanas se publicó un 
libro suyo de cuentos, titulado Entre na­
ranjas. El año pasado escribió tres obras.

— ¿Qué prepara actualmente?^
— Una novela titulada Avionema del diablo. ¿Le extrañará la primer palabra del título, 

verdad?... Es un término que se me ha ocurrido, con perfecto derecho de escritor. Ya de­
cía Horacio que fué permitido, y lo será siempre, inventar ún nombre con el carácter de 
lo actual. (Avionema» significa carta enviada por avión... ¿No hay telefonema?, pues lo 
mismo puéde decirse «avionema». Yo puse en el Diccionario la palabra «locutor». Tengo 
una novela titulada con este nombre, que viene a sustituir la de-«speaker», inglesa.

L O R E T O  P R A D O
La veterana actriz Loreto Prado, que en compañía de En­
rique Chicote llevan trabajando juntos cincuenta y cua­
tro años, sigue teniendo .la misma alegría y el mismo 
buen humor de sus tiempos jóvenes. Sigue igual de 
pizpireta y  con el mismo aire graciosamente revol­
toso. Hace cuarenta años que interpretó E l pilluelo 
de París, y al volverlo a reponer, hace unos días, 
se ha «llevado» al público, como hace ocho lustros. 
Estamos en su camerino del teatro Cómico. Le 
pedimos que nos cuente su vida:
— Teatro, siempre teatro. No he vivido ni vivo 
más que para el teatro. Me levanto a la una de la 
tarde. Después, el almuerzo- En seguida, los 
ensayçs, a las tres de la tarde. Luego, las fun­
ciones. A  la una y media de la noche sali­
mos. Por Arenal, Bordadores arriba, a 
mi calle l^Tayor. En casa nunca encuen­
tro hora para acostarme. Hago todas las 
faenas imaginables del hogar. Y  me 
acuesto muy tarde. Voy de un lado 
para otro, sin encontrar nunca el mo­
mento oportuno del sueño.
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!• Trajecito d e  paño negty 
con cuello vuelto y  botones invfr 
b le s: todo el adorno  estriba en 
ancho cinturón bordado  de lento 
ju e las  negras y el gran motivo o 
m onogram a decorativo de las W* 
m as lentejuelas.

2* Vestido de crespón negro, 
con a n c h a s  m angas, ceñidas a & 
m uñecas; tiras  d e  bordado en j* 
heve, s u b ra y a d a s  de ribetes fol03, 
ad o rn an d o  cuerpo, cuello y  puno* 
cinfurón de crníe rojo; talda C°n 
pliegues en el delantero.

3* Traje d e  la n a  o crespón ^  
te negro, m uy ceñido a  la cíníunJ> 
dos g ra n d e s  bolsillos, fruncidos cofl 
lazos d e  terciopelo, adornan el 6‘ 
lantero; rib e te  d e  terciopelo, retoj1 
tando el b ajo  d e  la  falda, el cve 0 
y la s  m angas.

4 .  Vestido de la n a  o cresp 
m ate y  terciopelo negsp; ancha 
d e terciopelo incrustada po: enCI 
m a d e la  cintura; otras tiras, f* 
d o n d ea d as  y  fruncidas, forman oo>' 
sillos en el delantero; lacito de ,eI' 
ciopelo rem atando  el cuello.

3 • M odelo d e  crespón, fie* 
la  fa ld a  lleva un canesú frunt 
ciñmndo la s  c a d e ra s  y  gran ai 
lud en eJ bajo; otro canesú re
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do. e igualm ente fruncido, en ©J 
cuerpo; cordones de terciopelo ne 
gro en la  cintura y el escote

6 * Modelo d e crespón rúate ne­
gro, con estrechas, incrustaciones de 
satín, formando seis tiras vertica 
les, que cortan el delantero: esco 
te ligeram ente drapeado

7 . Vestido de espeso crespón 
negro, con cuerpo ab lu sad o  sobre 
el cinturón, muy ceñido; cuello re­
dondo y bolsillos bordados de len­
tejuelas d e  oro mate; broche del 
cinturón <? juego

8 •  Modeló de crespón negro ma- 
, te, con incrustación de satín brillan­
te. form ando am plia pechera, anu 
d a d a  a l  cuello y  fruncida a  la  cin­
tura y  un d elan ta l muy am plio

9 .  Modelo sencillísimo d e lani­
lla  o crespón m ate negro, con ca­
nesú de terciopelo negro, formando 
chaleco; se com pleta con un gran 
d elan ta l cortado en forma y  con ca* 
nesú ceñido a  la s  caderas, también 
de terciopelo

10. Modelo d e  crespón o punto 
d e sed a  negro  con incrustaciones 
d e encaje y m angas sem i-largas 
con el mismo motivo; ancho cintu­
rón anu d ad o  a l talle
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La casa de los señores de Zunzunegui

Esta vitrina guarda una rlea^coleccióiTde por­
celanas. Los Sajonlas, Buen Retiro, las por­
celanas de Lieja, los Ming..., un soberbio golpe 
de colorido en el que se mezclan, lumi­
nosos y elegantes, los blancos, 
los azules, los oros, los 
escarlata...

El comedor dispone en uno de sus frentes 
un tapiz inglés del X IX , que recoge una 
alegro escena de vendimia. Los muebles, 
son de una línea sencilla. En el cehtro de 
la  m e sa  
des tácase 
una sopera 
d e antigua 

•porcel ana 
de Sajonia

Este salón ofrece la vieja suntuosidad de siglos esplendorosos. Parece exuc1 
tamente corresponder a las reales personas que lo presiden desde su tenui 
barniz. Un sofá de estilo Imperio muestra la esbeltez de su línea. El velador 
es de rica madera, sostenido por águilas de bronce y recubierto do porcelana, 
<**ro de los tresillos muestra la barroca línea de un «Luis XIV». Y la coruu- 

copia «Carlos III »  entona con la lámpara y las porcelanas de la época
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La entrada al despacho queda resguardada por esto gran 
biombo japonés, cuyas tallas minuciosas son testimonio 

de la paciencia y buen gusto artístico del lejano país

Iíl cristal se enrosca maravi­
llosamente en formas capri­
chosas y colores variados. Es 
una bella muestra de las lám­
paras venecianas que fingen un 

ramo de flores

La porcelana de 
Sax que se admira 
encima de este mué- 
ble francés perte­
neció al insigne po­
lítico don Antonio 
Maura. El cuadro 
es un precioso lien­
zo de escuela sevi­
llana y representa 
«Las bodas do Ca- 

naán»

L OS mue­

b l e s  y 

objetos d e 

arte antiguo 

prestan a las 

casas u n a  

m a g n í f ic a  

prestancia .

O fre c em o s

hoy a nuestras lectoras las fotografías de una casa en 

la que se expresa con elegancia y riqueza esta con­

sagración del arte pasado. La casa de los señores de 

Zunzunegui (don Luis María) es un espléndido mu­

seo privadó, en el que rivalizan muebles, cuadros, 

cristales, porcelanas y espejos. La profusión de to­

das estas muestras de un arte escogido no resta al 

conjunto una línea elegante, incluso de grave sen­
cillez.

Y  conste el triunfo de la estética hogareña sobre 

tantas cosas brillantes, que exigen un lugar muy es­

cogido y expertamente entonado.

Y... no todo han do ser mucblos antiguos. El confort tiene 
también su puesto: lie aquí este cómodo rincón del des­

pacho con sus anchos y mullidos butacones

(Fotos Zaldln).
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Original y llamativo, este 
junto de lana de los Pin 
blanca, con los guantes y 
rro de la capucha de tela 

cesa en tonos rojos

C ó m o d o  pi 
q u i a r  eslj 
d e  l a n a  aj 
r i ñ o ,  con 
t a  d e l  mi 
l o r ,  c o n  
c o n  t e l a  i1
l i s ta d a

b la n i

máis at frío! 
ste traje de 
ña nevada», 

colores: ñe­
ra el panta- 
alo de rosa 
t chaqueta y 
y granate pa- 
haquetón, es- 
calientes al 
que 'elegan-
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Hay quien piensa que debe tener veinte años, y hay 
quien piensa que esto es un disparate. Como en todo, 

afortunadamente, hay gustos para cada cual. Hoy que 
rompemos una lanza para las «no tan jóvenes', publi­
camos— en el mayor anónimo - lo que una personali­
dad de las letras nos dice de su opinión sobre el caso.

La esposa perfecta es alta; no medirá menos de un 
metro sesenta y cinco. Porque una mujer debe tener 
prestancia, esa cualidad tan necesaria para la personali­
dad, y la verdad, es que a pocas mujeres les es negada 
ésta.

La esposa perfecta es esbelta. La pesadez física denota 
demasiado a menudo poca agilidad espiritual. Pocas mu­
jeres verdaderamente gordas son sutiles. También es 
cierto que cualquier mujer, con sólo proponérselo, pu:>- 
de permanecer esbelta.

Si no la importa su propio aspecto, es que 110 tiene 
. gusto, y sin gusto, ¿cómo puede ser perfecta?

La esposa perfecta es rubia. Naturalmente, mon­
tones de morenas hay que son adorables; pero no po­
seen esa calidad vaporosa que hace a las rubias tan 
atractivas. Además, que nadie pide que el rubio 
sea natural. La mayor parte de las mujeres pue­
den convertirse en rubias sin que esto se note a 
primera vista.
Es", por lo tanto, con poco trabajo y sin mu­

cho gasto con lo que fácilmente se puede conse­
guir uno de los atributos del ideal. La mujer ideal 

no tendrá menos de cuarenta y cinco años. Puede 
tener algunos más. Quizá haya quien proteste, di- 

ciíndome que hable con sentido común. jPuede un ros­
tro, aunque sólo sea ligeramente ajado, compararse con 

la frescura de un cutis de veinte o treinta años? ¡Claro que 
sí! Porque sólo con los años puede el carácter física y espiri­

tualmente llegar a formarse. Porque es sólo gracias a los años 
que un rostro de mujer puede reflejar los pensamientos v emo­
ciones más predominantes en ella v así conseguir lo más in­
teresante de todo, es decir, personalidad.

El rostro de una muchacha escomo el apunte de un pin­
tor. Su carácter, igual. Sus facciones están ligeramente es­

bozadas, no dibujadas ni marcadas. Su rostro puede ser.bellí­
simo, pero no éstara completo, y en consecuencia, no llegará 

a la perfección.
Puesto que la edad va haciendo a las mujeres más modestas, ló­

gicamente las hace no darse cuenta de su propio valor. Se imaginan 
sincera, aunque equivocadamente, que la vejez que se les aproxima 

íes hace inferiores a las jóvenes. Y  para compensar esta supuesta infe­
rioridad, deseosas de conservar o conquistar el hombre a quien quieren, 

tratan de ser más dulces, más persuasivas, más fáciles de convivir qu2 
una mujer de veinticinco años.

Debo advertir, además, que alrededor de los cuarenta y cinco años, la 
vista de la mayoría de las personas tiene su tendencia a bajar y se hace 

necesario el uso de lentes. Si un hombre ama a su mujer, quiere conservar 
su cariño, es él el primer interesado en que ella no vea sus imperfeccio.ies 

físicas, así, pues, debe felicitarse de que la vista de su esposa, siendo menos 
penetrante, la haga más fácil de contentar.
La esposa perfecta tiene unas manos bellísimas.

Teno-o la impresión de que la mayoría de las personas no dan bastante im ­
portancia a las manos. Mira un hombre a una mujer y la encuentra agrada­

ble; sus facciones amables, su inteligencia, despierta; sus maneras, irrepro­
chables. Sin embargo, hay algo que no acaba de convencerle. Probable­

mente es que ha descubierto que sus manos no son bonitas.
' Naturalmente, la esposa perfecta es muy bella. Pero creo que cualquier hom­

bre inteligente preferirá que su esposa tenga la nariz un poco larga o unos ojos 
discretamente bellos y unas manos maravillosas, que sus facciones sean perfec­

tas y sus manos sean feas. Se dice.a menudo que a través de los ojos mira el al­
ma. Muchas veces son las manos las que revelan el gusto, la distinción y la de­

licadeza moral de su poseedora.
La perfecta esposa no bebe alcoholes, y su cabeza apenas si resistç media 

copa de champán y escasamente el vino. No la gusta bailar ni siquiera con su
( Continúa en la pági:ia 54.)
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HE M O S  reunido ün grupo de dibujantes destacados en torno al g ra ­
m ófono, y m ientras la agu ja  surcaba el d isco de Saint-Saens, iba 

también a ando sus im aginaciones para que se aplicaran a trazar m odelos 
de trajes. " E l  C isne”  fué la obra elegida, la m isma para todos, y  su 
im presión  sobre nuestros artistas ha deparado estas siete diversas inter­
pretaciones que recogen nuestras páginas.

N o  fué un cam peonato ni una reñida Competencia lo que organ iza ­
mos. S im plem ente esta prueba curiosa de inspiración por la música que 
ellos acogieron  con toda sim patía y  que nos dió ocasión de com probar 
su espíritu de cam aradería y el buen humor de que todos son capaces. 
( L a  m isma idea de retratarse con el gram ófono en el suelo ya  es buen 
indicio  de esto ú ltim o.)

A José Francisco Agu irre , T eod o ro  D elgado, Baldrich, José Enrique 
del Buey. V icen te  Viudes, P icó  y V íc to r  M aría  Cortezo, que dejaron 
sus trabajos para hacer posible esta reunión, en que el fogonazo  de mag- 
nesio los sorprendió en el orden q ue acabamos de enum erarlos, la revis-Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #61, 2/1943.
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¿Existió jamás alguna vez una m ujer que no haya 

soñado con edificar su casa alrededor de los armarios? 4  

«Cuando yo me haga una casa- -nos hemos dicho to­

das— , la haré con armarios, que sirven para algo». 4  

¡Pobres amas de casa, tan incomprendidas! Algunas de ellas tienen, en 

efecto, baldas amplias, donde podrían colocar los utensilios de cocina; pero... 

están tan altas, que todos los días se usa la misma sartén por coger más a 

mano! #

El cuarto de costura se considera en estos tiempos como una cosa del pasa­

do. ¡Posiblemente! Pero, ¿no sería conveniente tener un lugar apropiado para 

esos objetos tan «picantes» que son las agujas? Y  ¿quién no guarda montones 

y montones de revistas ilustradas? Da pena tirarlas; pero, ¿qué se hace con 

ellas cuando rebosan de mesas y estantes y empiezan a oscurecer la vista al 

apilarse sobre el a l­

féizar? Lo probable, 

sin embargo, es que 

no podamos tener la 

casa ideal, y así, 

pues, lo m ejor es sa­

car el m ayor partido 

posible de la que te­

nemos. ^

Echemos un rápi­

do vistazo, y vea­

mos. 4^

¿Para qué se usa 

el final de ese vestí­

bulo? ¿Hemos de de­

jarlo estar sin uso ni provecho? ¡De ninguna manera! Nuestra primera idea 

es hacer un cuartito-tocador, colocando una puerta al extremo del ves­

tíbulo. Jfr

Este que aquí hemos dibujado está hecho alrededor de una palangana 

rodeada de un linoléum y cubierta de una tela lavable. Práctico cuando se 

tienen invitados y definitivo cuando llaman al timbre en medio de las faenas 

de la casa y no se quiere aparecer con el cabello en desorden o con el ros­

tro lleno de tiznones. También 

se puede una edificar un rin­

cón de costura. Poned un espejo 

en el reverso de la puerta; colo­

cad la máquina de coser sobre

una mesa sólida; añadid cajones para patrones y para los recortes. Lo bueno de este 

cuarto es que si nos llaman en medio de nuestro trabajo, con que echemos un vistazo al 

espejo podemos salir seguras cerrando la puerta, sabiendo que no arrastramos en pos 

nuestro unos hilos delatadores. No olvidéis de un cajón o lugar espacioso para la ropa a 

repasar. 3̂ -

Para evitar que tengamos que arrastrarnos de rodillas debajo de los huecos de ia esca­

lera buscando esos tiestos viejos, tened un armario para los utensilios del jardín en el 

garaje o la parte de atrás de la casa. Colgad allí los delantales y sombreros de paja y 

todos los trastos del jardín. Los floreros deben guardarse también allí, y así podréis arre­

glar vuestras flores sin manchar de verde y de rocío el resto de la casa. ^
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Ahora, otra complicación. El problema de los niños y un lu­

gar donde puedan trabajar. Para solucionarlo, hacedle un cuar- 

tito para ellos solos, con un pupitre amplio, muchos estantes y 

buena luz. ♦

En las paredes podrán recortar y pegar todos sus favoritos 

jugadores de fútbol o las fotos de sus héroes. Para evitar que la 

casa parezca un muestrario de periódicos, no tendréis más que 

cerrar la puerta,

Y mientras estudiáis las posibilidades de vuestra casa, no o lv i­

déis que, planeando cuidadosamente, quizá encontréis espacio sufi­

ciente para dos armarios en un vestíbulo que sea un poco amplio. In ­

cluso donde antes teníais uno solo podáis hacer hueco para dos.

Os damos la fotografía de una especie de torno, que convierte la 

historia de poner y quitar la mesa en un juego de niños. Cerrado, sus 

estantes qüedan en la cocina, por ejemplo, entre el fregadero y el 

fogón. Las fuentes, las vajillas, incluso las cosas de comer, pueden 

colocarse en ellas. Empujad luego la puerta hacia el comedor y allí 

podéis vaciarlas en un abrir y cerrar de ojos. Hasta los niños de la 

casa estarán encantados de ayudar; teniendo este truco, la cosa re­

sulta de tal manera divertida,

Hay también quien opina que una casa sin libros es como un 

perro sin rabo; pero algunas veces no hay espacio suficiente para 

hacer una librería. Por otro lado, allí está, en medio del cuarto de 

estar, aquel hueco con el que no se sabe qué hacer. Un momento de 

inspiración y he aquí el resultado. Un bastidor con lugar para libros 

cortará la monotonía de la habitación y al mismo tiempo quizá di­

simule esa puerta absurda que no sabíamos con qué 

tapar. -|C

Estos ejemplos demuestran lo que un poco de 

ingenio puede hacer en beneficio de vuestros ner­

vios y de vuestros trastos. Escasamente habrá una 

casa en la que no exista algún hueco aprovechable, 

y estas ideas quizá hagan brotar otras en vuestro 

cerebro. La vida, no dudéis, puede resultaros más 

alegre y más fácil si cada cosa va a su sitio. *
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Ésta es una cama de estilo Imperio, que parece surgida de algún grabado napoleónico. El dosel tiene una magnifi­
cencia palatina. Parece la cama de una bellísima emperatriz romántica. (Propiedad del marqués de Solleric.)

•Cama barroca, con un precioso! 
dibujo en la cabecera: inicial y co-|| 
roña muy signadas al gusto del si- 
glo XVIII. (Propiedad del arqui-j 
tecto Domenec y Muntaner.) .

Esta es la típica amplia, cama 
caoba, decorada con una cabeza ¿i 
Minerva. ¿No parece evocar un sa- 
lón ancho, silencioso y en penum­
bra., del siglo pasado...? (Propie­
dad del Sr. Romaní.)
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La cama bonita...

para dormir...

La casa está puesta que es una maravilla. El tresillo es de un color precioso. 

El comedor es de una severidad magnífica. La mesa de despacho tiene una línea 

elegante y sobria. La casa es, en fin, un conjunto espléndido. Sólo tiene ufi detalle 

íegularcito: las camas, realmente no muy artísticas. ¿Es que no hay posibilidad 

de una cama de línea bella...? ¿Es que en este mueble sólo puede pensarse como 

un buen trasto para dormir y nada más...?

Nada de eso. Hay camas tan bonitas, tan bonitas..., que realmente dan ganas 

de mirarlas sólo, de no estropearlas, de pasar una 

r.oche en vela en ensimismada contemplación.

Y para admirar

La belleza del estilo Imperio- 
Romántico ha colocado, como mo­
tivo de decoración, unos cuernos de 
la abundancia, de los que surgen 
unas bellas flores. De pie sirven 
unas conchas de madera dorada. 
(Propiedad de los señores de Bo­
rras de Gay.)

En el Palacio Real de Pedralbes, en Barcelona, puede admirarse 
cama Luis XVI, en la que los tonos dorados y blanco^ y azules rii 
con eí grácil estilo de su dosel en forma de templete. Es el típico le 
en el que reposaron las duquesas del Trianón.

(Fotos Archivo Mas)

El siglo XVII, con su be- 
’ lio misterio, parece haberse 
detenido en este dormitorio 
del castillo de Santa Floren- 

. tiná, en Canet del Mar. La 
cama queda bajo el dosel 
que la corona en lo alto, 
con damascos y flecos y fi­
guras doradas.

_ El cardenal de Borbón 
durmió en esta cama, que 
semeja una barquichuela 
éntoldada, capaz de nave­
gar, por las aguas plateadas 
por la luna de_una Venecia 
dieciochesca.
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Asesinato del cabo Mariné
En el año 1899 vivía en la madrileña,calle del Salitre (hoy de Baltasar Bache­

ro) un capitán retirado, el señor Mariné, persona en quien concurrían las virtudes 
tradicionales del militar español. Caballero intachable, recto y  pundonoroso, no 
transigía, con nada que, siquiera fuese en mínima medida, vulnerase los principios 
morales que profesaba.

Tenía el señor Mariné un hijo llamado Miguel, mozo de diecisiete años, simpá­
tico y  expansivo,, aunque la rígida educación paterna frenase prudentemente sus 
juveniles impulsos. En casa frontera a la de esta familia habitaba la de un tal Juan 
Castollón, compuesta por su mujer, dos hijas (una de ellas casada) y  un hijo, llama­
do Juan, como su padre. Tenían todos por sobrenombre o remoquete común el de 
los Gitanos, por dedicarse el jefe del hogar a la compraventa de caballerías en las 
ferias de ganados.

Pronto se inició, al parecer, entre Miguel Mariné y  Amparo Castellón, la hija 
soltera de los Gitanos, una inclinación afectiva, que concluyó en noviazgo. El capi­

tán retirado amonestó reiteradamente a su hijo y trató de hacerle ron-per una?re­
laciones que le disgustaban por no placerle tampoco el carácter ni los usosdelo: 
Castellones; pero el muchacho, seriamente enamorado, no atendió Jos consejos pa­
ternos ni en su ánimo hicieron mella las reprensiones. Por el contrario, aprovecha 
ba cuantas ocasiones se le deparaban para comunicarse con su novia, y cuando nt 
podía-hacerlo de palabra, hacíalo por señas o telégrafos— como entonces sé decía— 
que expedía desde la calle al balcón, y  a su vez Amparo correspondía de la misms 
suerte.

Así las cosas. llegó la noche del 11 de agosto de 1899. Celebrábase la tradicional 
verbena de San Lorenzo, y  en un solar de l a  calle de la Fe habíase i n s t a l a d o  un sa­
lón de baile líricamente titulado «La Paloma Azul». Ya  estamos en pleno Madria 
castizo y barriobajero, en aquel Madrid finisecular que nunca hemos llegado a sal# 
bien si fué modelo o copia de los sainetes de López Silva y  don Carlos Arrucha 
Sobre el piso enarenado, y entre guirnaldas, cadenetas de papel picado y farolillos6 

. la veneciana, las parejas bailan con seriedad litúrgica. Alguna pone cátedra de cho­
tis, bailándolo en l i n  pañuelo. Y  cuando el organillo o la destemplada m u r g a  cali»0 
para descanso de músicos y  danzantes, muchos de éstos van a refrescarse las fau­
ces, resecas por el calor y  el polvo, en el ambigú anejo al salón.

Entre los parroquianos se encuentra esta noche el cabo Mariné, que no ha per­
donado «agarrao» con Amparito; el hermano de. ésta. Juan Castellón, yunamigo de 
los Gitanos llamádo Martín Ramírez, también conocido por el'Navarro. Ambos in­
vitan a Miguel, que, no acostumbrado a beber, pronto siente los efectos del vino 
¿Surge entonces una disputa motivada por las relaciones del militar v Amparo Cas­
tellón? Acaso. Ello es que Miguel se retira a su casa y a poco vuelve a salir a la calle- 
«¿Adonde vas a estas horas, muchacho?», le pregunta una vecina que encuentt8 
en la escalera. «¡Pchs! A  tomar un poco el fresco.» Pero el lugar a donde se encaro1: 
na no es el más apropiado para el propósito que indica, ya que se mete en la cua­
dra, dónde el gitano padre suele alojar las caballerías que compra. Nadie ve lo 0  
allí ocurre. Lo cierto-es que a la mañana siguiente es hallado junto a la puerta 
establo el cadáver del pobre muchacho.

El sangriento suceso produce honda emoción en la barriada, y en s e g u id a ,  2r“' 
cias a las amplias informaciones de los periódicos, en Madrid entero. Desde el pr1’ 
mer momento se achaca el crimen a Juan, el hermano de Amparo (el padre es*a 
aquella noche en la feria de «Los Majados», solicitado por su negocio).

Durante la instrucción del sumario, y en la vista de la causa, se puso en claro q 
Marinó y su futuro cuñado habían quedado citados en la cuadra, a«/.aso pararen

D
ECIR que til Espuna va no se cometen crí­
menes sería incurrir en doble pecado de 
embuste y tontería. Pero sí cabe afirmrr, 

sin temor a caer en excesivo optimismo, que du­
rante los últimos años el índice de criminalidad 
ha descendido notablemente en nuestro país. El 
progreso moral no es, sin duda, tan rápido y 
evidente como el material; pero tampoco sería 
lícito negar su existencia. Cierto que ni los celos, 
ni la codicia, ni la ambición, ni el rencor, ni la en­
vidia, ni, en fin, otras malas pasiones que han 
armado desde los tiempos de Caín al hombre 
contra el hombre, han desaparecido ni llevan 
trazas de desaparecer de la faz de la tierra. Mas 
cada vez las formas en que se manifiestan son 
menos rudas, y sus consecuencias menos trágicas.
A  ello contribuye, desde luego, la acción tutelar 
de un Estado fuerte, que impone a todos el res­
peto a las leyes y  que al mismo tiempo evita que 
el mal se extienda al impedir que se propaguen 
sus gérmenes.

Hace años, en efecto, no muchos todavía, pero 
sí los suficientes para que vuestra juventud, ven­
tiles lectoras, no los recuerde; hace años, digo, 
las planaá de los diarios más populares— algunas 
veces más tristemente populares— solían venir 
chorreando sangre, como vulgarmente se dice.
Más que páginas impresas, parecían muestrarios 
de humanos despojos. Tal era la minuciosidad y.
¿por tjué no decirlo?, morbosa complacencia con 
que. se relataban los crímenes más feroces y  tru­
culentos. La Sección de Sucesos solía ser la me­
jor atendida— con la de toros— del periódico. En 
cuanto alguien mataba a alguien o se mataba e 
si mismo, ya estaba en danza un ejército d^ re- 
portoros para inquirir las causas y  antecedentes 
— éstos solían formar un largo capítulo— del drama. Nadase callaba ni omitía, por 
delicado y escabroso que fuese.' No se respetaban ni los afectos más puros, ni. el 
honor de las familias, ni su buen nombre ni sus intereses materiales. Tcdo se sacri­
ficaba a la insaciable y  malsana voracidad de un público estragado por esas lectu­
ras patibularias que en ocasiones en cerebros enfermizos o en mal inclinados ánimos 
producían fqtalés efectos.

Todo esto acabó felizmente. Hoy, los relatos de este jaez están ausentes de las 
hojas periódicas y  nadie los echa de menos. Nosotros, sin embargo, vamos a evo­
car hoy aquí alguno® de aqiiellos trágicos acontecimientos que mayor repercusión 
tuvieron. Sólo que no lo hacem'os para procuraros un bajo recreo, de que, por otra 
parte^ lectoras mías, sois incapaces, sino para que veáis cómo el ambiente de. nuesT 
tra sociedad hace treinta o cuarenta años no podía dar otros frutos que los que con 
amentable frecuencia solían recogerse. No siempre «cualquiera tiempo pasado fué 
mejor». Si nos atenemos a Madrid, lugar donde localizamos esta breve información 
retrospectiva, podemos asegurar, contra todas las lamentaciones de quienes añoran 
lo pretérito con demasiados aspavientos3 que lo presente es mucho mejor.

L a  h ija  soltera de los «G ita gos*,..
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posa y una suorina ue doce años de edad, en la esquina de la calle de Jenner, dis­
paró un iiro que le produjo la muerte en el açto— fuese el tema de todas las con­
versaciones en casinos, círculos, cafés y  demás sitios donde la figura de Floranes. 
por harto conocida, se había popularizado.

--E ra inevitable— se decía— ..«La cabra tira siempre al monte»...
Celebrada la vista ante el Jurado, intervinieron en el acto juris­

consultos tan prestigiosos ccmo don Luis Díaz Cobeña, a 
quien el procesado confiara su defensa, y don Manuel 

García Prieto, más tarde marqués de Alhuce­
mas, que sostuvo la acusación privada.

El Ministerio Fiscal, representado por uno 
de sus miembros más ilustres, el señor 

Ciudad Aurioles, estimó que el hecho 
realizado por Floranes no ence-

rraba elemento alguno que jus­
tificase la atención que des­

pertara en la opinión pú­
blica, pues en definitiva 
se trataba de un homici- 
dio vu lgarísim o, cuyas 
verdaderas causas se ne­
garon a manifestar los 
que las conocían.

El Jurado, contrariado HS 
por desconocer el origen 
de la reyerta que deter- 
minó el crimen, no tuvo I f t  
benevolencia alguna para 
Carlos Floranes, quien a 
sus sesenta y nueve años 
de edad salió para un pre­
sidio, donde hubiera extinguido la condena de catorce años, ocho me­
ses y un día de reclusión que se le impuso si la muerte piadosa no cance­
lara al poco tiempo todas sus deudas con la justicia humaifa.

EL MADRID TRASNOCHA­
D O R  Y J U E R G U I S T A

El torero Gavira

Carlos Floranes era tratante »n  caballos.

pero’con quien el cabo se encontró fué con Martín, e Navarro. Sobrevino una dispu­
ta, y Miguel abofeteó a su contrincante— según declaración de ésto- o» hizo ade­
mán de sacar un arma. Entonces Ramírez— siempre según su propio testimonio— 
sacó un cuchillo para defenderse y asestó dos puñaladas al militar, que fué a caer 
en la misma puerta. En las pruebas pudo demostrarse que esto último era falso, yr 
que el cadáver fué arrastrado hasta el lugar donde se encontró.

En el juicio— que, como todos en aquella época, fué por Jurados— actuó de fis­
cal el señor García Goyena; de acusador privado, el señor Valero Martín, y  de de­
fensor, el señor Muñoz Torroba. E l Navarro fué condenado a cadena perpetua.

Tal fué el famoso crimen del cabo Marinó, o, mejor dicho, de que fué víctima el 
cabo Marinó. Suceso vulgar si los hay, pero al que la fantasía de un pueblo que ape­
nas concedía importancia a otros tan capitales como la perdida de las colonias, por 
ejemplo, abultó hasta darle dimensiones casi fabulosas y legendarias.

EL DELITO EN OTRO AMBIENTE

Carlos Floranes. Simboliza otra faceta de la vida madrileña a fines del siglo xxx. 
Tratante eri coches y  caballos. No era, sin embargo, el chalán— tipo entonces fre­
cuente— embaucador de compradores ingenuos, a quienes atolondraba con sus gi­
tanescas hipérboles y admiraba con las imágenes de su pintoresca, dulzona y suges­
tiva charla. Lejos de ello, y sin que pudiera negarse la existencia en tal manera de 
alguna veta cañí, tenía aquel tratante, bien vestido, aspecto y  maneras de señor, y 
como señor sabía comportarse en sus tratos y  negocios.

Con bigote y  «luchana» muy negros, pese a su avanzada edad; gran alfiler en 
la corbata, sortijas en ambas manos, una verdadera soga de oro por cadena, panta­
lón de campana muy claro, en contraste con la oscura v cruzada americana; botines 
blancos y bota de charol, con altísimos tacones, la singular figura de aquel hombre 
era conocidísima en Madrid, donde en todo tiempo veíasele conducir magníficos 
troncos de caballos por las calles más céntricas y  los más concurridos paseos. De pa­
sado turbio y  seguramente humilde, se le atribuían, como a tantos otros que goza­
ban fama de acaudalados en el Madrid fin de siglo, unas actividades poco honro­
sas. Y  unas veces se aseguraba que era croupier afortunado; otras se le suponía due­
ño de un garito, y los más benévolos aseguraban que era un «matatías» sin concien­
cia, prestamista al setenta por ciento,>de los que tantos ejemplares se daban en 
la villa.

Fuera lo que fuese, codeábase, como decimos, con el Madrid elegante, ya que 
su clientela— la de los grandes trenes—^sólo en las clases más elevadas 
y pudientes de la sociedad se cosechaba. De aquí que su delito— un 
vulgar homicidio en la persona de don Carlos Sáenz de Ledesma. a Pocos
quien, después de apearse del coche donde iba de paseo con su es- sentó

Fornos, La Viña, el Suizo, los colmados de Arlabán, chocolaterías 
toda la noche abiertas, cafés cantantes, churrerías y cafetines do los de 
«diez de bolas en bandeja y vaso de recuelo; cucharilla traigo, pan no 
quiero», mostradoros de tijera en las esquinas para la venta del anisa­
do y  matarratas, y por las calles, plazas y plazuelas do la villa y oorte 
el lánguido pregón prometedor del refrigerio de los trasnochadores do 
ínfima categoría: «¡Chuletas de huerta!» y «¡Cafééé caliente!»...

El Madrid de los sainetes de Celso Lucio y Muzas; el de los Ripperts 
y los tranvías con muías; el do los bailes do la Zarzuela y los duelos en 
la quinta de Sabator, seguidos de opípara cena en Larclhy o en el Volo 
Club...

En aquel Madrid prodújose, en la madrugada del 20 do enero de 
1898, un formidable escándalo en la callo clel Príncipe, porque al sor 
amonestado por un inspector de Policía el torero Gavira, a quien acom­
pañaban el banderillero de su cuadrilla Martínez Brea y varios amigos 
con quienes había estado de juerga toda la noche, le replicó de manora 
violenta y ambos hombres se fueron a las manos. El inspector, quien, 

sin duda, llevaba la peor parte en la reyerta, tocó el silbato de auxilio, y pocos 
momentos después se presentó su compañero, Luis Blanco. Insultos, forcejeo, 
lucha en el suelo y, por último, el disparo de pistola que causa la muerte a Gavira 
seis días más tarde.

En el juicio celebrado con asistencia del fiscal, de S. M., don Alvaro Landeira, 
se probó, por la declaración de seis muchachos que salían de una chocolatería do 
la calle de la Visitación, qué el autor del disparo que produjo la muerte al torero fué' 
ol inspector Blanco. Este, por otra parte, no negó el hecho, si bien trató de justifi­
carlo, apoyándoso principalmente en los antecedentes de Gavira, a quien presentó 
al Jurado como hombre aficionado a la bebida, mujeriego y camorrista, De los tes­
tigos, declararon dos inspectores de Policía y  un çlelogado de Vigilancia, máxima 
autoridad entonces en el distrito, que Gavira era una fiera cuando se metía, en vino, 
y entonces le daba por las autoridades... (Textual.)

Le las mujeres que asistieron a la juerga 
no compareció ninguna, pues tanto 
Carmen Rodríguez ccmo Marina 
García y Carmen Sánchez ne­
garon pudibundas en el Juz­
gado haber presenciado la 
agresión, sin duda para no 
salir en los papeles...

En la vista del proceso 
se invirtieron tres sesio­
nes, al final de las cuales 
se dictó sentencia conde­
nando al inspector Blanco 
a ocho años y un día de 
prisión mayor, por haber 
considerado muy califica­
das el fiscal las dos cii- 
:unstancias atenuantes 
— arrebato y obcecación 
y taita de intención de 
causar un mal tan gra­
ve— , que el Jurado reco­
noció en su veredicto.

Los anales del crimen 
(  Conttntia en la pág. 52)  ;

momentos después se p re ­
stí compañero L u is  B lanco..
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tienen su importancia los 
medicamentos » ftay&i « Son 
indispensables para conser­
var o. restablecer la salud. 
También su médico los re­
ceta y en cualquier farmacia 
los encontrará. Una mirada 
a la cruz en el
envase basta para tener la 
seguridad de haber adqui­
rido un producto nftay&m 
de confianza absoluta.

Aprobado por la Censura Saniiaria n.” i 6 0S

contra
enfriamientos 
reumatismo 
neuralgias 
afecciones febri­
les (gripe)

¡L o s  años!... ¿Pueden  con la  fe  del H éroe, con la/ 
inspiración del A rtis ta , con la  arrogancia  del M ilite, con i  
el pulso del A rtífice ...?  L a  juventud— dijo  José Anto-7 
íiio— es sentir las inquietudes del tiem po en que se vive, 
L a  juventud de sí m ism o— podríam os parangonar—es 
tener fe  en la prop ia obra. Y  por eso...

P o r  eso podem os o frecerte  esta ga lería  de hombres 
célebres que lograron  la fam a en su v e je z  o supieron 
hacerla llegar, en constante e in interrum pida obra, has­
ta sus avanzados años. C reyeron  en lo  que hacían, man-, 
tuvieron  la fe en su destino. H o y  la H is to r ia  los recuer­
da com o unos m agn íficos e jem plos de edad fecunda.

* * *

José A n ton io  d ijo : “ L o s  octogenarios que se incor­
poren a esta tarea de responsabilidad y  de esfuerzo per­
tenecen a nuestra generación  ; aquellos, en cambio, por 
jóvenes que sean, que se desentiendan del afán colec­
t iv o  serán exclu idos de nuestra generación  com o se ex­
c luye a los m icrob ios m alignos de un organism o sano.”

GANDHI,’ Mohandas 
Karamchand (1869)

Recordemos al azar algunas fe­
chas de la vida dél pintoresco Ma­
hatma, que a los cuarenta y  cinco 
años sorprendió as los transeúntes 
de Londres con su especial indu­
mentaria cuando visitó aauella ciu­
dad. Entonces— coopeiracionista y 
hasta casi agente de reclutamien­
to— inauguró seis años más tarde 
sus métodos de desobediencia civil, 
al tiempo que era exaltado a  la Je­
fatura suprema del partido indio. A  
'los sesenta y  un años dirigió la 
famosa «marcha de la sal», v  últi­
mamente, al dimitir su puesto de 
jefe del partido, contaba setenta v  
dos años. Ha sufrido voluntaria­
mente numerosas penitencias de las 
comprendidas en su sistema de re­
s is te n ^  civil. En ama d<í ellas 
—  19-̂ 3 —  llegó a pesar treinta v 
seis kilos. Snn cuTioc,rr«s sus decla­
raciones hechas en 1938. ^s d*'-5-, 
a los sesenta v  nueve años: «Mis 
días están contados: ya  no v ^ ’ ré 
mucho; lo más, un año. Por ■prime­
ra vez en mi vida he perdido1 la 
confianza en mí^ mismo.»

HUGO, Vit

(1802-

El poeta francés, culi 
indudable dejó en susJ 
volúmenes de odas, Vf 
aun vive en los títulos íj 
de sus novelas y es® 
que constituyen su 
garuada producción, 
fin de su vida, arandesfl 
actividad. C u a n d o  
Miserables», obra socio I 
y  de fuertes c°nlra!!eSJ 
taba sesenta -anos. Cuoi j 
dió «Los trabajadores r 
a los sesenta y  siete» ‘ 
que ríe», obra a vecesJ 
otras d e se ruilibree» 
agradable. Dos 
elegido diputado 
Asamblea de Burdeos», 
pues, senador, cuya r i 
hizo contando y a  ocn» 
los setenta y  tres fne , 
fundadores del d'Ctno 
Souverain». Tam bién J 
da grandes homenajes _ 
temporáneos con I  
ochenta aniversario.
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jV O S
WELLINGTON, Arturo 
Wellesley, duque de 

_  (1769-1791)

Coronel a los veintiocho años; su 
actuación en la batalla de los 
Arapiles supuso la retirada del 
Ejército francés del centro, v la 
ocupación de Madrid— donde se le 
recibió con entusiasmo— la llevó 
a  cabo a los cuarenta y  tres años. 
Más tarde, al enterarse de que N a ­
poleón había desembarcado en 
Francia, pidió y  obtuvo del Con­
greso de Viena el nombramiento 
de generalísimo de los Ejércitos 
aliados, al frente de los cuales de­
rrotó al genio de la guerra en W a- 
terjóo. Entre los cincuenta y  nue­
ve y sesenta y  un años ocupó la 
Presidencia de un Ministerio inglés. 
A  los sesenta y  cinco años fué nom­
brado por unanimidad canciller de 
la Universidad de Oxford. Y a  los 
setenta y  tres, comandante en ïefe 
del Ejército.

MOLTKE, Hslmuth Carlos Bernardo (1800-1891)

GOETHE, Juan W olf- 
i__  g o n g  1 1 / 4 ^ -1 8 3 2

Hacia los sesenta años terminó 
«Las afinidades electivas» y la im­
presión de su «Teoría de los colo­
res», que senalan una nueva eia- 
pa de su existencia, que venia pre- 
cediüa de otro triste período por 
el sentimiento que le causó la 
muerte de Schiller, la de su madre, 
la ocupación de Weimar y sus pro­
pios padecimientos, todo lo que de­
jó un penoso reflejo en sus poe­
sías. Pero desde entonces, vencida 
su oposición por las ceremonias re­
ligiosas, se casó con la madre de 
sus hijos y  publicó y completó sus 
obras. Hizo su autobiografía «Poe­
sía y Verdad», que empezó a pu­
blicar a los sesenta y cinco años, 
y cuyos últimos tomos vieron la luz 
después de muerto el poeta> Aun 
le quedaban por hacer las prime­
ras tentativas de trasplante de la 
poesía oriental al suelo germánico, 
enamorarse de Mariana von Ville- 
mer y acabar a los ochenta años 
la segunda parte del «Fausto», ese 
gran plan que tenía concebido des­
de los veinte.

IANO, Vecelljo 
(1477-1576)

VERDI, José (1813 1901) — *
El gran músico italiano empezó 

su «A ida » a  los cincuenta y  siete 
años, y desde entonces aun pro­
gresó notablemente en el campo 
de lo instrumental, aunque no se 
hallara conforme con que la or­
questa fuera el principal persona­
je del cuadro sonoro. Siguió enton­
ces en su obra un largo paréntesis, 
casi dedicado a  meditar y  estudiar 
la revolución musical alemana, 
que asimiló en lo que no se oponía 
a lo fundamental de su credo ar­
tístico. A  los setenta y cuatro años 
dió el «Otello», y  a los ochenta, la 
maravilla de «Falstaff», sus dos 
mejores creaciones dramáticas, que 
pueden situarse entre las más 
grandes de la lírica moderna. Y  es 
curioso observar en «Falstaff» pre­
cisamente cómo Verdi se aparta de 
su entendimiento pesimista y  trá­
gico, que campea en muchas pá­
ginas anteriores, para mostrarnos 
una obra optimista, lozana, equi­
librada y  realmente joven.

El famoso general alemáii, héroe 
de tantas campañas, fué nombrado 
jefe del Estado Mayor General del 
Ejército a los cincuenta y  ocho 
años; pero cuando su genio militar 
se reveló genialmente fué dirigien­
do el Ejército prusiano en la rápi­
da guerra contra Austria, a la edad 
de sesenta y  seis. Dos años des­
pués ya  tenía preparado el plan  
íntegro de la inevitable guerra con­
tra Francia, a  base de modifica­
ciones en la organización y  tácti­
ca. del Ejército que le sugería su 
experiencia bélica, sobre todo en 
lqs armas de infantería y  caballe­
ría.'' Suyos son el sitio de París, la 
capitulación de Sedgn y el con­
junto de la campaña, gue, a  pesar 
de sus alternativas, inmortalizaron 
a Moltke. A  los setenta años se le 
premió con el cambio de su título 
de barón en conde y  con la Gran 
Cruz de Hierro; más tarde se le 
hizo feldmariscal y  miembro del 
Senado. Su noventa aniversario le 
fué .celebrado en vida con grandes 
festejos.

El fecundísimo pintor, que tantas 
ebas dió de precocidad, dejó, 
y cerca del fin de su vida, obras 

Sus retratos del Papa  
!hulo III los hizo muy próximo a  
¡l|s setenta años. Setenta y uno te- 
¿ a cuando pintó los más famosos 

Carlos V, y sesenta y cinco 
fiando terminó su «Santa Marga- 
l a » .  Su período de máxima apli- 
Itción a la Corte y personajes es­
pinóles comprende desde s u s  
|:henta años al fin de su vida, 
p ne ocurrió a  los noventa y  nueve, 
jfi Venecia, de una epidemia de 
isste. Su «M agdalena», desapare- 
! da, considerada por algunos co- 
io la más hermosa de sus produc­

ciones, la hizo a los ochenta y cua- 
o años. Y  ochenta y cinco tenía 
liando mandó a España la «Ve- 
us ante el espejo». Asombra que 
los noventa hiciera la «Antíope» 

el Louvre, cuya firmeza, un tanto 
—esada, no muestra los caracteres 

ímblones de «La  Coronación de 
spinas», que aun hizo después.

M A N  N ER  HE I M , barón Cari Gustav (1867)
El mariscal, uno de los pocos ofi­

ciales modernos que han ejercido 
mando supremo durante tres gue­
rras, contaba cincuenta años cuan­
do el Gobierno finlandés proclamó 
la independencia'del país, y él lle­
vó a  cabo la to?al liberación en 
cuatro meses, contra los revolucio­
narios nacionales y las fuerzas so­
viéticas acantonadas en Finlandia, 
a las que arremetió desde el prin­
cipio por sorpresa y astucia. Muy 
poco después desempeñó a Regen­
cia del país un breve período, al 
fin del cual transmitió los poderes 
a l Presidente elegido por la Cáma­
ra de Representantes. A  los sesen­
ta y  cuatro años preside el Conse­
jo de Defensa Nacional, y a  los 
sesenta y s>ei¿ «e le hace eij'rega 
de- bastón de mariscal. El setenta 
y  çinco aniversario de su nacimien­
to ha sido conmemorado reciente­
mente entre el júbilo popular fin­
landés. El artífice de 1<* umon na­
cional preside la Cruz Roja finlan­
desa y una Liga de protección a la 
infancia, para ^a que destinó los 
fondos de una suscripción nacional 
que se hizo en homenaje suyo.
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TR O PEZO  con un muchacho alto y  elegante­
mente vestido de' claró. Ella le dirigió una 

graciosa sonrisa y musitó suavemente:
— ¡Perdón!

El hizo un gesto avinagrado y  a ella le pareció que 
la boca firme e irónica murmuraba:

—-¡Esta niña tiene la cabeza a pájaros! N i siquiera 
sabe andar por la calle. ¡

N o  era que tuviese la «cabeza a pájaros...», aunque, ¿por 
qué había de protestar la comparación? Un pájaro bonita­

mente colocado en el borde del sombrero podía resultar un 
adorno delicioso. Precisamente sobre aquel punto poseía una 

dolorosa experiencia.
Recordó, en aquel momento, una mañana otoñal en el Retiro. 

Carlos, ¿su novio?, ¿su amigo?, le había arrancado de las frondas 
de bronce de los paseos quietos para llevarla a la Exposición. Y  de 

pronto, del otro lado de la maqueta, colocada en un rincón tibio de 
la sala, surgió «la otra». Sus dientes blancos sonreían frente a ella, 

pero no se hubiese dado cuenta.'sin aquella voz que comentó a su lado: 
— Es deliciosa. Parece la cabeza de una portada de revista de modas.

Y  ella tuvo el convencimiento de que lo había perdido todo. Amigo, posi­
blemente pudiera darle aun el nombre. Novio, de ninguna manera.

¡Qué rabial No era que Carlos le tocase demasiado profundamente la fibra 
del corazón; pero resultaban tan simpáticos los bailes y  daba tal importan­

cia confesar un novio arquitecto! Y  esta desventura le acaecía por no haber 
comprado un fieltro marrón en cuyo borde hubiese un pájaro con las alas ex­

tendidas... Justo como el de la muchacha de la Exposición.
Y  para intentar una nueva conquista, para evitar un posible fracaso, había 

pu sto un cuidado especial en la elección de sus sombreros. La decisión se 
complicaba en nimias dificultades. Porque, ¿resultaría mejor un repollito de en­
caje y  de flores o el misterio de un velo punteado de lunares?

Esta clase de preocupaciones líricas y  serias, ¿no dep’endía de ellas la felicidad de 
una vida, o la felicidad de un momento? Era lo que la gente llamaba tener «la ca­
beza a pájaros». Eso o el meditar cómo le gustaría el príncipe encantado. Si con 
un jubón entallado y de terciopelo carmesí o si la muñeca resultaría mejor rubia 
y vestida de azul o morena y que supiese llorar.
¡Pobres muñecas y pobres amores!
Los amores.le habían dejado tenues recuerdos. Como el de la muchacha contem­
plando, frente a ella, la maqueta. En cuanto a las muñecas, aquella legión de 
niñas de porcelana, de fieltro y de .cartón, se las habían llevado, sus sobrinas' con 
una sonrisa de suficiencia de las mamás— sus hermanas— que de pronto habían 
crecido en una especie de pordioseras lloronas:

— Es terrible, sabes... Son tantos gastos, sabes... Y  tú que 
has almacenado las muñecas de toda la familia, ¿por qué no le 
regalas una a la nena...? ¡La pobrecita está soñando con ella! 

Andaba mirando Y  la nena, para darle las gracias, 'se abalanzaba sobre la
los escaparates. « t i ta » ,  la  despeinaba y la humedecía pródigamente de saliva.
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Ahora sólo le quedaba una de sus «hijas»,, cuya existencia 
ignoraban las hermanas. De lo contrario, la hubiesen despre­
ciado. Le llamaba Fifí. Resultaba absurda con su traje deste­
ñido, sus mofletes manchados de tinta y los brazos sólida­
mente atados con un bramante negro. No sabía bien qué re­
cuerdos le evocaba; pero siempre que tras una limpieza se 
q'uemaban cosas, la muñeca se salvaba. Allí dormitaba entre 
los pliegues amarillentos de las sábanas de hilo de la abuela 
y los cuadernos con sus garabatos de colegiala primeriza y sus 
bosquejos de joven enamorada.

Quedó atrás el muchacho con quien había tropezado y que 
le había sugerido aquellos pensamientos; delante, la Gran Vía 
inundada de luces y con el hervor de gentes atareadas.

Vaciló un momento en dar un paseo curioseando dentro 
de la pecera de los escaparates. Volvería a tropezar con jóve­
nes altos y bien vestidos que le mirarían con el ceño fruncido. 
Se decidió súbitamente y se encaminó hacia el «Metro».

Frente a las puertas de entrada, un mundo heterogéneo, 
duro y mal educado y el timbre.... subiendo y bajando, como 
si fuese una bomba de gasolina, le produjo una éxtraña im­
presión.

Impaciente, se alejó de las puertas y se lanzó por los esca­
lones que se hundían, sucios y lóbregos, en la tierra.

Un tacón se le agarró en el reborde de una escalera. Impul­
sivamente se sujetó a la barandilla y allí permaneció un mo­
mento suspensa. El corazón le golpeaba fuertemente en el pe­
cho y «la cabeza a pájaros», en una serie de imágenes, le re­
presentó su final. En el descansillo mugriento y gris quedaría 
como Lilali. la muñeca de cara de porcelana. En la cabellera

desmelenada s e enredarían 
trozos de papel, y la sangre 
trazaría sobre su cara el enre­
jado de las roturas, como había 
sucedido con Lilali.

Le habían repetido tantas 
veces que la muerte no impor­
ta nada, que ella también 
había intentado sugestionar­
se. Pero no lé era posible con­
tener un estremecimiento pen- 

.sando en ella. Además, la quería agradable, lírica. No por una 
especie de sibaritismo. En realidad, había tenido muy pocas 
compensaciones en la vida; pero ella, como el perdón y la son­
risa que le había dirigido, amable, al caballero de labios finos: 
odiaba todo lo feo. lo desgarrado, lo descortés; sacrificaba a la 
compostura, a la. buena educación, muchos de sus deseos. Si le 
consultasen, elegiría para su muerte una habitación clara, con 
la .ventana abierta al sol de abril, las flores nuevas en las mace­
tas y las golondrinas ensayando sus vuelos en el cielo recién 
pintado de azul, risas de niños y repicar de campanas. Y  lue­
go, un cementerio quieto, a la sombra de una iglesia chiquita...

Cogió el billete que tras la jaula de vidrio le tendía una mano 
de mujer y sonrió a los que llegaban corriendo a colocarse en 
la cola tras haber esperado el ascensor. ¿Para qué querrían, 
aquellos seres agrios y mal educados que ahora se empujaban 
y daban codazos, los músculos y los nervios?

En amplio paso de Diana cazadora acostumbrada a largas 
caminatas, desapareció por bóvedas y pasillos hacia el andén.

Su «cabeza a pájaros» hacía una selección entre las cosas 
que le molestaban y debía sufrir y aquellas otras que podía 
evitar con una mínima .atención. Desconocía la serie de los 
reyes godos; pero sabía, en cambio, hacia dónde situarse en el 
andén para coger el «Metro» y luego ir más cómoda. En último 
término, estos conocimientos resultaban más importantes.

Se cqIocó en el centro del largo pasillo y  esperó.
En su «cabeza a pájaros», precisamente en la nuca, sintió el 

peso desagradable e insistente de una mirada.
Se volvió.
A  veinte pasos se encontraba un hombre vestido de luto; 

calvo y  grueso.
Había una luz tan extraña en aquellas pupilas, algo tan 

inquietante en aquel rostro tendido hacia ella, que la mucha­
cha, siempre audaz, tuvo un encogimiento instintivo de miedo.

Para dominar su intranquilidad y como si se tratase de 
contener la agitación tras un duro ejercicio gimnástico, hizo 
unas profundas aspiraciones y, antes de que se hubiera dado 
cuenta de cómo lo había realizado, se encontró en el extremo 
del andén.

■ Su voluntad se ejercitó en los gráficos de la pared que se­
ñalaban sobre el tono arena, en líneas y círculos, trayectos y 
estaciones.

— Por allí— pensó— hay un recodo. Y  hacia aquel lado, ¿qué 
edificio habrá?

Se volvió instintivamente. El 
hombre caminaba lento en su A llá, en la oscuridad del 
dirección. Advirtió, ahora que túnel, apareció la pupila  
estaba más cerca, que la corba- sangrienta de los jaros

(Continúa cuta pdg. 54) del « J\í etl'OV
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¿ P O R  Q U E  SE A L E G R A  U S T t^  N O  T E N

L a  a c t r i z  L o l a  B r e m o n

— Pues estoy m uy contenta— dice sin dudar un segundo la  celebrada actriz del «M aría  Guerr 

porque tengo un nieto m uy pequeñín que, por cierto, aun no conozco. Y  si tuv iera  veinte años, pu 

no podría ser abuela.
—  ¿Y por qué más?

" — Pues— y esto y*t lo piensa un instante— -porque creo que pasé m i juventud m e 'o r que la  u e 

ra  pasado en estos tiempos. Me parece que entonces la  m u jer estaba m e 'o r a tend ’da, m ás con 

siderada. N o sé..., creo que no existían  estos problem as de aho ra  de com petencia con el hom bre que, 

por fortuna, no se dan  en el m undo le  la  escena, ya  que unas, y otros som os ig talmente necesarios.

L o la  Brem ón, viuda, con dos h ijos, nos h ab la  de su casam iento y de la  consiguiente ausencia  

del teatro desde los treinta años, que tanto perjudica  una  carrera ; de su contento por haber con­

seguido la  vuelta, tan  d ifíc il, entre atenciones del público Y de ' as em presas, que es tanto como el
reconocim iento de sus facultades después 

de veintisiete años de no representar.

— Si yo pudiera  vo lver a  los veinte años h aría  exactam en ­
te todo lo contrario . N o me retiraría  del teatro, por m uchas dificultades q® 

surgieran . Creo que en esto sería  como la  «Im perio » de «L a  noche del sábado»’ 

— Bueno; pero lo absolutam ente contrario sería  no dedicarse a l teatro... 
— Es que le h ab laba  dentro del caso especial de la  actriz. Pero yo, d e s d e  luego, 

en esta vuelta  arb itraria  del tiem po, no em pezaría el teatro.
-— ¿Entonces...?
— Pues... no daría  tantas calabazas y  me casaría  m ás joven — contesta gracio­

sam ente la  actriz, a l tiem po que nos despedim os porque los tim bres decapitan 

este entreacto del estreno de «L a  muerte en vacaciones».

D o ñ a  S o f í a  S a n d o v a l

L a  «rad io » chiquita y una  labor en lan a  conectan a  doña Sofía con el paisaje 
ruso en que ahora  se m ueve un h ijo  suyo, vo luntario de la  D ivisión  Azul. Cuan­
do la  m úsica  de «sw in g »  se cuela por el aparatito es que ha llegado el momento 
de com enzar nuestra charla, perfectam ente com patible con el su b iba ja  nervioso y 
rítm ico de las agu jas  de hacer punto.

— M e alegro de no tener veinte años por no vo lve r a  su fr i f  lo que ya pas^ 
Y, tam bién, por poder verm e ahora  con estos cinco hijos que siem pre he ofrecido 
a  E spañ a— nos dice la  señora Sandoval, v iuda  y  fa lang ista  a rdoro sa— . Desde esta 
edad m ía me contenta el ver que ayudé siem pre cuanto pude a la  Falange. Ahora 
m ism o, si tuviera a  m is h ijos definitivam ente situados en la  vida, creo que me

_  . m etería m on ja para curar a los enfermos de la  D iv isión  A zu l y  rezar más por ellos.
Doña Sofía, llevada de su entusiasmo,fque, por serio, es ingenuam ente jo v ia l, ha acumulado rápidam ente esos elem entos para un nuevo rumj>° 

de su vida que es fác il ad iv inar no emprenda nunca, pero que trasmana una devoción política y  maternal com o sólo se estila  en las mujeres de España
En el capítulo de sufrim ientos, nos cuenta la  gran a la rm a de su juventud al creer m uerto a su novio, m ilitar en la  cam paña de A fric a ; pronto, 

ya su m arido, la  enferm edad incurable  que lo llevó a la  muerte, ha pocos años; los padecim ientos de la  época ro ja , su fridos con gusto ; la  condena 
de uno de sus h ijos a m uerte, que no llegó a ejecutarse.

Luego nos habla  de las satisfacciones que dan los hijos, que son m ayores que las penas, porque, com o ella  dice con un delicioso deje m u rc ia n o , 

los «berrin ches» se quedan traspapelados. Y  en cuanto a  una  hipotética vuelta a  los veinte años, propósitos tan rápidos y  diversos como entrât 
tam bién en religión , propagar aún m ás lo falangista, incluso pegando carteles por las calles, y... m ontar m ucho a  caballo ;

Porque doña Sofía  fué am azona  excelente... Pero aquella  tarde, por la  huerfan ísim a carretera de M onteagudo, se desbocó su caballo . ¡Qué susto, 
Santo D ios! P o r fin , después de m uchos traba jos, el desbravador pudo reducir la  cabalgadura . ¡Peró qué pánico pasó! ¡A h !, y las bestias tenían uno* 
nom bres casi fragantes. A u n  los recuerda: el caballo rebelde y la  jaca  del profesor se llam aban , respectivam ente, «P re fe rido » y «T u lip a ». ¡Casi nadal

Puesto que suponernos j/
, , >nto que los años acarrean, ya  que

se a legra de ello, procede &
, . . on ellos el mundo se ve por una

pregunta, porque la sal del r,
, • * . .... arte desde más adentro y per otra 

siempre estriba en la dific* , 1(.
, . . .  ç. . esde un sitio m á s  despegado y alto

contestación. Sin embareo
j  'on d e  ya pueden fabricarse panora-

hemos dedicado esta vez al'
, . , tías de urgencia.

1“  *  hU,,,°  W  Hemos procurado captar con « a »
ras preocupaciones pirotécnic.^ surg¡d„  al hilo „e  la

mes “  Ped¡r *  m ' di‘  “ " “ ' h a ,!. ,  no ya para pasatiempo « c lu -  
exp.rim entadas las ^  slno

fue de ellos extraigáis lo que tienen 

le enseñanza y, sobre todo, de razo- 

iado optim ism o.

Así, todas am ontonaréis segura- 

nente motivos de a legría para cuan- 

lo alguien os vaya con la fam osa 

¡regunta, que, si no, vosotras mis- 

nas deberíais haceros frecuente- 

e n t e . - Decid: ¿sabríais contestarla!*

D o ñ a  J o sefin a  A lv a r e z  J e  C á n o v a s

Yo creo que, m ás que e lla  a sí m ism a, conocen a  esta señora, inspec­
tora de P rim era  Enseñanza , de M adrid , los n iños y  los m aes  
tros. U n  m aestro nos hab laba  de cóm o e lla  sabe «in cen d iar» co ra ­
zones poniéndo prim ero el suyo a  tem peraturas de incandescen­

cia en el desem peño i ê su cargo, que es, en realidad, casi toda  
su  vida. P o r  el m ism o cam ino supim os esas «pequeñas cosas» 

que doña Josefina no cuenta: sus com ienzos de m aestra rural, 
sus clases particulares, sus estudios brillafitísim os en la  E s ­

cuela Superior de Pedagogía , sus oposiciones varias dentro 
del M agisterio , su  rápido Bachillerato  y  su Licenciatu ra  en 

Derecho, agobiada de m atrículas y núm eros uno, sus publi­
caciones, etcétera.
Pero  si va is a  h ab la r con la  señora A lva rez  sólo os 

dirá que hasta los veinte años ella  buscaba el dolor y 
que, desde entonces es m ás bien  el dolor quien se de­
dica a  encontrarla  a e lla, porque, com o le dijo una  
v ez un Cardenal español, debe pensarse m ucho esto 

de pedir dolor, ya que son pocos quienes lo dem an­
dan, y  es m ás fác il atenderlos. T am bién  os dirá  
doña Josefina que la  vuelta a los veinte años sería  
conveniente con la  experiencia que ya  se adquirió  

después. Y  os h ab la rá  de los niños, sobre todo de 
l os de barrios extrem os, de esos «pobrecitos m íos». 

En  (fin, si le form u láis concretam ente la  pregunta que 
m otiva esta in form ación , e lla  os escrib irá lo  siguiente: «E s ­

toy contenta de no tener veinte años, porque a esa edad apenas  
si "había com enzado a deletrear en el lib ro  delicioso del corazón  

Niño Español (escrito así, con m ayúscu la , pues «a  ta l señor,
H oy, a  los cuarenta largos, la  dulce pena de ver cóm o n ieva  sobre m i cabeza, se 

ve m is  que com pensada con la  ín tim a a legría  de h abe r aprendido a  leer ya de co rn ­
ado en el corazón de nuestros niños. Sus p ig in a s  son  tan cautivadoras que aunque me m u­

riera de puro v ie ja  creo que, a la  hora  de m i m  lerte, si el Señor me concede un m inuto para  
pensar en el libro  v ivo  predilecto de m i vida, podré e x 'lá m a r— oarodiando reverentem ente a  nuestro  

insigne Menéndez y Pelayo: «¡Q u é  pena m orir cuando queda aún tanto por leer!»

del 
h on or»).

— Lo que ocurre es que yo no r
—  ¿Cómo que no? A lgunos mó 
— Le repito que no; lo que siento 
Se com plica la  encuesta. Es inú

sistencia de esta señora a  hablar 
disposición de ánim o. L lega  una a 

'•— Siéntese usted, señora —  se 
con el gesto indica a  una subordir 

La  señora A r iz a — batín blanco, 
sión esclarecida— no pierde duran! 
m ovim iento de la  peluquería y p< 
unión de su herm ano. Desde aquí, 
se ha  hecho popular internacional 
tela. T iene la  M edalla  del Trabaji 
m ism a sa la; es soltera. D ice haber 
bién para rem ediar m ales de otros, 

— ¿Y lo que usted ha aprendido  
— Sí que he aprendido m ucho,
—  ¿Por qué?
— Porque yo siem pre obré de t 

yendo en la  bondad de todos, y de 
suyo, a  su felicidad particular, a s 

— Pero  esta rectitud de cond' 
tranquilidad y hasta de alegría.

— -Sí. Adem ás soy m uy querid  
constantemente de atenciones. 'V 
junto con el respeto han presidid  
estas chicas que usted ve...

— Luego había  m otivos para  
— Sí, por este lado, sí.
— ¿Ve cómo para nada le servi 
-— ¡Oh, ya lo creo que me serv 

como fu i!
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r a  u s T ^ g  N O  t e n e r  v e i n t e  a ñ o s ?
M  a r f ^ u e s a  J e  J u r a  R e a l

U n  criado— librea  verde— nos introduce en el am biente señor. L u e ­
go es la  propia A n a  M aría, h ija  de los m arqueses, la  que con sencilla  
afab ilidad  acude a nuestro encuentro para  pasarnos a la  am plia  estan­
cia  donde la  siesta se acaba entre las labores de punto de la  m arquesa  
y de sus h ijas en torno a la  cam illa , que da un a  sim pática nota de in­
tim idad a  esta sa la  poblada de m uebles y detalles del m ejor arte.

L a  m arquesa no quiere para nada sus veinte años:
— Me daría m ucha pereza vo lver a em pezar la  vida, pues segura ­

mente no la  pasaría tan feliz como D ios me la  d ió— asegu ra— . Adem ás, 
creo que no podría repetir el espanto de los años de guerra, con las pe­
nas y angustias que pasé prim ero en M adrid  y luego las preocupacio­
nes por los cinco h ijos que tenía en el frente y que D ios me ha devuelto 
sanos, a pesar de sus heridas.

— Efectivam ente, es m uy natural su a legría  por fina l tan fe liz— ru ­
bricam os.

Y  esta m arquesa, que nos h ab la  de sus cuidados benéficos por los 
suburbios m adrileños y de su satisfacción al conocer cómo m ejo ra  en 
algún  modo la  v ida  de los pobres; esta m arquesa  de gesto optim ista, a 
quien colm an de felicidad sus -once h ijos, sus catorce nietos, redondea 
así su contestación entre las risueñas protestas del reducido auditorio  
fam ilia r:

— A h ora  estoy tranquila . Me gustaría  que mis hijos tuvieran  ya  
sesenta años cada uno y se v ieran  como yo... Sólo me gustaría  volver 
a los veinte para convivir con personas, por desgracia, desaparecidas.

h aría  exactam eri- 
eatro, por m uchas dificultades que 

m perio» de «L a  noche del sábado»' 

io sería  no dedicarse a l teatro... 
ial de la  actriz. Pero yo, desde luego, 

ir ía  el teatro.

casaría m ás joven — contesta gracio- 
iim os porque los tim bres decapitan 

en vacaciones».

conectan a doña Sofía con el paisaje 
oluntario de la  D ivisión  Azul. Cuan- 
iratito es que ha llegado el momento 
om patible con el su b iba ja  nervioso y

no vo lver a su fr i f  lo que ya pasó, 
cinco hijos que siem pre he ofrecido 
a. y fa langista  a rdoro sa— . Desde esta 
re cuanto pude a la  Falange. Ahora 
ite situados en la  vida, creo que me 
. D ivisión  A zu l y rezar m ás por ellos, 
os elem entos para  un nuevo rumbo 
lo se estila en las m ujeres de España, 
ar en la  cam paña de A fric a ; pronto, 
oja, su fridos con gusto; la  condena

ce con un delicioso deje murciano, 
tan rápidos y diversos como entrar 
a caballo ;

>, se desbocó su caballo . ¡Que sustOi 
pasó! ¡A h !, y las bestias tenían uno*
, «P re fe rido » y «T u lip a ». ¡Casi nada!

P o  r  M I G (J 

Puesto que suponem os/ A R C Í A  B A R O  

se a legra  de ello, procede disínto qUe loS añoS acarrean’ ya que 

pregunta, porque la sal dei[,on e^ os el mundo se ve por una 

siempre estriba en la dif¡cul| ar*:e desde mas adentro y Pcr otra 

contestación. Sin embargo esde Un siti°  más desPegado y alto 

hemos dedicado esta vez a’|;°nde ya pUeden fabricarse panora- 

las casas a humo de pajas ^  urgancia- 

ras preocupaciones pirotéc* Hem ° S Procurado captar COn 6XaC'

mos a pedir a media d o c e n a l  éSt° S’ surgidos al hÜ°  de la
experimentadas las razones í*1̂ 3’ ^  ya Para Pasatiem P° eXcIu'

ivo de vosotras, lectoras, sino para

fue de ellos extraigáis lo que tienen 

le enseñanza y, sobre todo, de razo- 

íado optim ism o.

Así, todas amontonaréis segura- 

nente motivos de a legría para cuan­

to alguien os vaya con la fa:mosá

L a  S u p e r io r a  de u n a  O r d  en  R e lig io sa

-— ]A y . h ijo l— contesta con inteligente asom bro e s t a  R eligiosa, superiora de un colegio— . 
¿Es que ahora puede tener cada c u a l  J a  edad que le guste? Le diré lo de aquella m on ja francesa
__ continúa con blanda sonrisa— . H allándose m uy grave, el sacerdote que la  asistía le preguntó
si estaba conform e con morir. « — Pero padre, ¿es que se puede tom ar otro cam ino?», contestó.
Y  eso digo yo: si es que se puede tom ar otro cam ino.

-— No, no se puede, verdaderam ente; pero sí encontrar los m otivos de a legría  de una edad 
m adura.

__Siempre hay m otivos de contento, seam os viejos o jóvenes. L a  conform idad en D ios da
toda alegría. A  E l tenemos que pedirle siempre lo que nos convenga y, si lo que nos conviene es 
malo, pedirle tam bién fuerzas para sobrellevarlo.

—  De todas m aneras, la  vida tiene distinto enfoque desde los veinte años o jlesde los... bas­
tantes más.

— Sí, pero eso se ve m ás claro en los seglares. Su vejez tiene otras form as; sus h ijos y fam ilia ­
res les dan otra clase de satisfacciones y disgustos; tropiezan con un cierto tipo de desengaño, 
generalm ente. En cam bio, dentro de la  reg la  es otra cosa. Adem ás, de m í sé decir que aquello que 
oía de joven a los mayores de que el corazón no enve jece,y  que tenía por chocherías, es abso lu ­
tamente cierto: estoy com probando que no envejece mi corazón.

__Y la experiencia del tiempo, ¿no da una especial satisfacción, otro panoram a de la  vida?
— L a  sensación de encontrarnos cada vez m ás cerca de Dios. En  cuanto a la  experiencia, cada  

vez sirve para menos. ¿No ve cómo se impone la  gente joven? E lla  es la que m anda en las casas y 
todo lo discute con sus padres. H an cam biado mucho los tiempos y no se lleva  tanto aquella  obe­
diencia estrechísima de cuando los hijos no hacíam os nuestra voluntad, sino la  de nuestros pa­
dres. En cam bio, ahora...

— Bien, pero todo eso ocurre en el mundo, ¿o es que en el mundo puede soplar a lguna m ala  
«m oda » dentro de...?

__|No, por D io s !— se nos ataja  con susto la  insinuación atrevida— . L a  regla  no cam bia en
absoluto ni el mundo puede nada; sólo, si acaso, presentar m ás fuerte el contraste de una y otra 
vida, hacer tal vez más difícil el comienzo de la nuestra y que veam os m ás claro, en definitiva, 
todas sus excelencias y sus ventajas; que celebremos, haber cogido el m ejor camino.

D o ñ a  P a q u i t a  A  r i z a

— Lo que ocurre es que yo no me alegro de n inguna m anera de no tener los veinte años.
—  ¿Cómo que no? A lgunos motivos satisfactorios le h abrá  dado a usted el tiempo.
— Le repito que no; lo que siento precisam ente es no poder volver a aquella  edad. A  partir de entonces yo no tengo que contar más que sufrim ientos.
Se com plica la  encuesta. Es inútil. No hay, en principip, m anera  de desviar la  conversación. Menos m al que luego, m ientras dura la  fuerte re ­

sistencia de esta señora a hablar desde la  Revista, y, sobre todo, a dejarse retratar, nos hem os hecho un a  idea bastante aproxim ada de su 
disposición de ánim o. L lega  una altísima joven  rubia de negro turbante y con un perrito que es una m onada;

— Siéntese usted, señora —  sonríe doña Paquita, m ientras sólo 
con el gesto indica a  una subordinada que vaya a hacerle las manos.

L a  señora A r iza— batín  blanco, cabellos de un blanco joven, expre­
sión esclarecida— no pierde durante nuestra charla  n ingún detalle del 
m ovim iento de la  peluquería y perfum ería del Palace, que dirige en 
unión-de su herm ano. Desde aquí, con sus veintisiete años de servicios, 
se ha hecho popular internacionalm ente por la  naturaleza de la  clien­
tela. T iene la  M edalla  del T rabajo  y piensa m orirse de -v ie ja  en esta 
m ism a sala; es soltera. Dice haber ganado m ucho y haberlo dado tam ­
bién para rem ediar m ales de otros, de otros que no agradecen bastante.

—  ¿Y lo que usted ha aprendido en sus años, no vale nada?--decim os.
— -Sí que he aprendido m ucho, pero para su frir y desengañarm e.
—  ¿Por qué?
—-Porque yo siem pre obré de buena fe, confiada en los dem ás, cre­

yendo en la  bondad de todos, y después he visto que cada cual va a  lo 
suyo, a su felic idad particular, a  su arreglo.

— Pero esta rectitud de conducta será para usted un motivo de 
tranquilidad y hasta de alegría.

— Sí. Adem ás soy m uy querida de todos los míos, que me rodean  
constantemente de atenciones. Y  en el traba jo , lo m ism o: el cariño  
junto con el respeto han presidido siempre las relaciones conm igo de 
estas chicas que usted ve..,

— Luego h ab ía  motivos para estar contenta.
— Sí, por este lado, sí.
— ¿Ve cómo para nada le servirían  los veinte años?
— ¡Oh, ya lo creo que me servirían! ¡Para  no volver a ser tan tonta 

como fui!

¡regunta, que, si no, vosotras mis- 

nas deberíais haceros frecuente- 

ente.- Decid: ¿sabríais contestarla?
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D
S i  e m p i e z a s  a  e i c ^ u l a t . . .

. . . a p t é n d e t e  e ó t e  d e c á l o g o

Desde luego aplaudim os tu gusto, no hay deporte más 
bonito que el de la nieve, pero... es tan resbalad iza, que 
todas las precauciones son pocas. Apréndete, pues, este 
decálogo de consejos y con ello te evitarás muchos dis­
gustos y algún que otro batacazo. Sólo son diez, pero 

conviene saberlos de memoria

Antes de empezar el día al aire libre, aplí­
cate sobre la cara, sobre los hombros y los 
brazos una pomada o aceite hecho exclusiva­
mente para este uso. Evitarás con ello que­
maduras desagradables. Hacerlo también aun­
que el cielo esté nublado, porque la fuerza de 
los rayos solares puede perjudicaros incluso 
a través de las nubes.

Después dé una larga carrera tendrás mu­
cha sed y calor. No bebas nada inmediata­
mente, y, sobre todo, no comas nieve. Lo me­
jor es té  o limón, vino caliente y canela. No 

abuses demasiado para calmar tu sed o tu buen 

apetito. Procura mantener cierto equilibrio 

en todo.

En cualquier momento del día, y cuando 
estés fuera de casa, ten puestos los guan­
tes de lana, esto aunque tengas la cabeza y 
los brazos al descubierto. Las extremidades 
son mucho más sensibles al frío, y para poder 
sostener bien los bastones de esquí es preciso 
que tengas los dedos ágiles y fuertes. Si has 
hecho una larga carrera, no te descubras rá­
pidamente.

Lleva siempre gafas oscuras; el reverbero 

es demasiado fuerte para el que no está 

acostumbrado; si lo haces, ahorrarás muchas 

arrugas para el porvenir. No quieras presumir 
de tu resistencia para soportar la luz intensa 

de la nieve, pues ésta es suficiente para arrui­

nar la vista.

E C A L O G O

Cuando tengas que hacer una ascensión, de­
bes aflojarte ligeramente los cordones de 
los zapatos o botas. Por el. contrario, cuando 
hagas el descenso, apriétalos nuevamente, por­
que en este caso la articulación de la rodilla 
hace un esfuerzo excesivo. Prevé todos los ma­
les, y de esta forma evitarás el verte sumida 
en la desgracia.

Acostúmbrate a llevar los esquís sobre el 
hombro derecho, con las dos bases juntas, 
y en el izquierdo lleva los dos bastones, que, 
con su extremidad, soportarán el peso de los 
esquís, lo que ayuda grandemente al eauili- 
brio que se debe sostener. No seas la mujer 
pesada que recurre a todos para verse favore­
cida por su ayuda, y afronta la parte desagra­
dable del deporte con destreza.

Es bien seguro que muchas veces caerás so­
bre la nieve. Por lo tanto, es indispensable 
que tus vestidos estén herméticamente cerra­
dos para evitar que la nieve penetre por cual­
quier abertura y se convierta en agua al con­
tacto del calor de tu persona. Una chaqueta 
impermeable será lo más útil para estas oca­
siones.

No debes abrigarte demasiado. Pero, en 

cambio, siempre debes llevar alguna prenda 

de seda o lana para mantener el calor siempre 

igual. En caso de tempestad, puedes ponerte 

una chaqueta impermeable. Ten siempre en 

cuenta los probables cambios de temperatura 

y lleva un vestuario apropiado para todo.

de la esquiadora principian ta

Los esquís nuevos no funcionan siempre 

bien al principio; es preciso prepararlos un­

tándolos con aceite de lino, por lo menos, 

dos veces. No seas perezosa y ten cuidado de 

tus aparejos deportivos de la misma forma 

que tienes cuidado de tu sombrero nuevo.

En la montaña encontrarás centenares de 

esquiadores, y a ciertas horas estará el 
campo sembrado de esquís como si fuera un 

bosque. Para no correr el peligro de coger el 
que no te pertenece... haz en ellos una señal, 
para que fácilmente puedas reconocerlos en 

medio de los demás.
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¿Por qué te preocupa tanto la 
estatura? ¿Crees que el ser baja 
es gran defecto? ¿Supones acaso 
que, por medir unos centímetros 
menos que Marisa, serán los éxi­
tos en tu vida mucho más esca­
sos y reducidos...?

Si quieres animarte repasa la 
Historia; la mayoría de las mu­
jeres en ella más sobresalientes, 
han sido mujeres de escasa esta­
tura. •#

Además, ¿qué importa ser pe­
queña cuando hav tantos trucos 
para disimularlo? Nosotros cono­
cemos a muchas mujeres «mi­
núsculas» que sin embargo pare­
cen altas... Si os entretenéis en 
hojear un libro de ilusión óptica 
no os extrañará tanto. Una mu­
jer puede medir 1,50 m. y no 
parecer pequeña, al lado de una

alta, si ella sabe sacar partido de 
su silueta y  de su línea. *

En esta página hemos reunido 
para vosotras todo lo que puede 
contribuir a haceros parecer%nás 
altas. Son éstas unas reglas de 
estética que una mujer pequeña 
no debe de infringir nunca. •" 

Así, pues, no apenaros porque 
no midáis 1,70 m. Una mujer 
no tiene necesidad de ser alta. 
El género majestuoso no está de 
moda. Nada hay tan bonito como 
una señora joven y pequeña al 
lado de su «gran marido», como 
una mamá del brazo de su hijo, 
que es ya mucho más alto que 
ella...

¿Y sabéis que las españolas 
crecen? Miradlas y  veréis cómo 
la mayoría de las hijas son más 
altas que sus madres, y cómo 
éstas, a su vez, lo han sido más 
que las suyas. He aquí los pri­
meros efectos de una existencia, 
más sana y de una mejor con­

cepción en la higiene 
de la infancia. 8

Estos cuidados 
os harán pare­
cer mucho más 

altas

i.° El pei­
nado h a c i a  
arriba, c o n  
bucles en lo 
alto de la ca­
beza y dejan­
do al descu­
bierto la fren­
te y las ore­
jas. *

2.0 Maqui­
llarse ligera­
m ente. U n 
ma q u i l l a j  e 
m u y  v iv o , 
con pestañas 
em badu rn a­
das de negro, 
hacen parecer 
mucho m á s  
p e q u e ñ a  a 
una m u j e r  
menuda y le 
dan el aspec­
to de una mu­
ñeca. é

3.0 Llevar 
siempre la ca­
beza a l t a ,  
pero no tanto 
q u e  vuestro 
mentón - vaya 
m irando al 
cielo. Basta­

rá que vuestra nuca per­
manezca lo más tiesa po­
sible. *

4.0 Velad sobre todo 
que no os engorden las ca­
deras. Para evitarlo prac­
ticad el ejercicÍ9 siguiente:

Tumbaros sobre el sue­
lo, los brazos en cruz; 
atraed las piernas sobre el 
pecho y alternativamente 
tocar el brazo derecho y 
después el izquierdo con 
las piernas. *

5.0 No perder ni una 
pulgada de talla.
H a y  e je rc ic io s  
muy indicados pa­
ra crecer y uno de 
los m ás eficaces 
es el siguiente:

Colocaros en po­
sición de firmes, los 
brazos estirados a 
Ib largo del cuer­
po; iniciar u n a  
profunda inspira­
ción, al t i e m p o  
que eleváis am­
bos brazos hasta 
juntarlos por en­
cima de la cabeza, 
y con las palmas 
de las manos ha­
cia arriba haced 
el mismo movi­
miento que si quisiéseis al­
canzar el techo con ellas. 
Después, haced descender 
los brazos al propio tiem­
po que iniciáis la expira­
ción de forma que al llegar 
a su posición inicial hayáis 
vaciado por c o m p l e t o  
vuestros pulmones. Repe­
tid este ejercicio quince o 
te veces cada mañana.

V ahora algunos conse­
jo s  sobre vuestro ropero

Lo que debéis llevar:
i.°  Abrigos abrochados sólo 

en la mitad del delantero. ■*
2.0 Elegid siempre abrigos y 

trajes de cuello pequeño y bajo.
3.0 Usad escotes en punta.
4.0 Faldas poco anchas, espe­

cialmente en los trajes de noche.
5.0 Mangas de puños estre­

chos. #
Lo que no. debéis llevar:
i.° Nada de zapatos planos y

los de «sport»- de medio 
tacón. *

2.0 ’ Evitad los trajes 
con piezas de distintos 
colores.

3.0 No usad trajes de noche 
con cintura drapeada. #

4.0 Que vuestra falda no sea 
demasiado larga ni excesivamen­
te corta; un buen término medio, 
que nadie mejor que vosotras po­
drá determinar observándoos en 
movimiento ante un espejo.

5.0 Nada de sombreros altos. 
Aparentemente hacen más altas, 
pero rompen la proporción y no 
olvidéis que una mujer baja, 
pero bien proporcionada, apa-, 
renta más altura que la que en 
realidad tiene.
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LUISITO SOLANS SERR ANO .—  
Natural de Zaragoza. Edad: dos 
años. Crianza: mixta. Enfermedad: 
sarampión. Vacuna: antivariólica. 
Tiene seis hermanos mayores y 
uno menor.

FERMIN ZAN C AD A  PEINADO.—  
Natural de Madrid. Edad: seis me­
ses. Crianza: natural. Enfermeda­
des: ninguna. Vacuna: antivariólica. 
Hijo único.

JUAN VICENTE GOMEZ ARDU- 
DONA.— Natural de Madrid. Edad: 
tmevé meses. Enfermedades: ningu- 
ia. Vacuna: antivariólica. Alimen- 
¿ación: artificial.

EUGENITO IBAÑEZ BERIC 
Natural de Albacete. Edad:: 
siete meses. Enfermedades:! 
rampión . Alimentación: arí: 
Tiene una hermana y es meL 
otro.

SALVADOR GALLARDO LOPEZ. 
Natural de Muelas del Pan (Zamo­
ra). Enfermedades: ninguna. Crian­
za: natural. Vacuna: antivariólica. 
Tiene tres hermanos.

MIGUEL ANGEL ARTACOZ BOR- 
DA.— Edad, nueve meses. Enferme­
dades: ninguna. Lactancia: natural. 
Vacunas: antidiftérica y  antivarióli­
ca. Hijo único.

JOSE MANUEL MOBTE® 
NEZA. —  Natural de " 

“ le
lucatíb. r.niermeaaae»¡ 11 
Crianza: natural. Vacuo®' 
riólica. Tiene un ’ 1

FRANCISCO JOSE FA V A  LOPEZ, 
i’it .in . —  ríaiurai ae •- Natural de Barcelona. Edad: nueve 
A güeria (Oviedo). Edad'" meses. Enfermedades: tos ferina, 
meses. Enfermedades: n¡5| Crianza: artificial. Tiene una her­

mana.

JC
NA*
DO.-
tres
dad
Vac

Ya va tocando a su fin e 
infantil, que tanto éxito ha

l.“ En la votación reseñarán detallada- 
■>nte por qué les parece que el niño ve

nuestras l et

"mamas», v.,!
decim¡ent0í W .  
terésPUeno¡>“ A  la que haya

mostrado ¡ J ™ 0* 0 T C° n Í? ®___ , ‘erto de la explica-

vo taT  ereIlit:in d e l P or(Iu é ' se  le  
_  falará ese precioso

n esltI':uche de belleza de' 
tendrán que í; Casa isabel Val, 
a *as siguiente encontraréis foto- 
mas: afiado en nuestras

!•“ Podrán ¡imas páqinas. ¿Os 
todas las madjista? Así lo espera- 
to si han en£os. 
toqrafías como

JOSE LUIS OTERO SAAVEDRA GUTIERREZ. 
Natural de Jerez de la  Frontera (Cádiz). Edad: 
once meses. Crianza: natural. Enfermedad: 
ninguna. Vacuna: antivariólica. Tiepe dos her­
manos más.

JOSE M ANUEL BENET BENITO.— Na- 
tural de Játiva (Valencia). Edad: vein­
tiún meses. Alimentación: artificial. En­
fermedad: ninguna. Vacuna: antivarió­
lica. Hijo único.

2-a Al indi, 
nombre del ni 
más les guste 
rán también 
ro de la re’
que haya apc

NOTA. — La fecha 
i que han de empe- 
ir a mandarse las 
Madones se anim­
ará en nuestra re­
sta con la debida
Dortunidad.

ISABEL FORT RI 
Barcelona. Criada 
Enfermedad: ningu 
la viruela y  la  dif

,___-, PE­
RALTA.— Natural de San Sebastián. 
Edad: años. Enfermedades: nin­
guna. Crianza: natural. Vacunado 
contra la viruela. Hijo único.

DIEGO LUIS MONTAÑEZ MORENO.— Natu­
ral de M álaga. Edad: once meses. Enfermeda­
des: ninguna. Crianza: natural. Vacunado con­
tra la  viruela. Hijo único.

ARACELI VIDAL SAN  M IGUEL.—  
•Natural de ValLadolid. Edad: tres años. 
Enfermedades: ninguna. Vacuna: anti- 
variólica. Tiene una hermana.
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Ya va  tocando a su fin ...

infantil, que tanto éxito ha teñid;, a En la votación reseñarán detallada-

nuestras 1 , ^  por qué ies parece que el niño va 
«mamas», v »

. . y Ajanar.
decmuento o^a A  la que hava 
terés 'meni»¿inado y con más 
mostrado lest;erto dé ia explica- 
concedereld^ d e l  p o rq u é , se le
votar' jalará ese precioso

En esta,¡uclle de belleza de
tendrán que a;, Casa Isabel Val,
a las siguiere encontraréis íoto‘ 
mas: aliado en nuestras

1.a Podrá timas páqinas. Í.Os 
todas las mafcista? Así lo espera 
to si han emips.

toqrafías cow . . „v _
NO TA .— La íecha 
i que han de empe- 
'tr a  mandarse las 
staciones se anun-

rán también
JE M ANUEL BENET BENITO.— N a ­
de Játiva (Valencia). Edad: vein- 
neses. Alimentación: artificial. En- 
dad: ^ninguna. Vacuna: antivarió* 
Hijo único.

2.a Al indi;' 
nombre del t!1 
más les

ro de la 
que haya apt

ará en nuestra re­
sta con la debida
Dortunidad.

ISABEL FORT RIBERA. —  Natural de 
Barcelona. Criada con leche de vaca. 
Eníermedad: ninguna. Vacunada contra 
la viruela v la  difteria. Hija única.

MANUEL GUERRERO GUTIERREZ. —  Natu­
ral de Valencia. Edad: doce meses. Crianza: 
artificial. Enfermedades: ninguna. Hijo único.

M ARI-PEP.A GONZALEZ HERNAN­
DEZ.— Del Hogar Infantil de Auxilio So­
cial de Murcia. Edad: tres años. A li­
mentación mixta. Enfermedades: ningu­
na. Vacunas: antivariólica y antidifté­
rica. Hermanos: ninguno.

ANGEL ARTACOZ BOR. _IOTE MANUEL MORg ^ n u e v e
1. nueve meses. Enferme- NEZA. — Natura de En{eimedades: tos ferina.
guna. Lactancia: natural. A guena  (Oviedo). . artificial. Tiene una her-
antidiftérica y  antivarióll- meses. Enfermedades.
nico. . Crianza: natural. Vacuo ■ mana.

r ió lic a . T ien e  u n  berma»”-

NTE GOMEZ ARDU- 
al de Madrid. Edad: 
Enfermedades: ningu- 
iijtivariólica. Alimen- 
ti.

EUGENITO IBAÑEZ BERíí 
Natural de Albacete. Edad- 
siete meses. Enfermedades:; 
rampión . Alimentación : flrâ 
Tiene una hermana y es me£ 
otro.

SALVADOR GALLARDO LOPEZ. 
Natural de Muelas del Pan (Zamo­
ra). Enfermedades: ninguna. Crian­
za: natural. Vacuna: antivariólica. 
Tiene tres hermanos.

CARMENCITA FERNANDEZ BO­
NILLO.— Natural de El Provencio 
(Cuenca). Enfermedades: ninguna. 
Vacuna: ninguna. Crianza: natural. 
Tiene dos hermanos más.

ANTONIO  G O N Z A L O  ALBA  
GARCIA. —  Natural de Oviedo. 
Edad: siete meses. Enfermedades: 
ninguna. Crianza: artificial. Hijo 
único.

EUGENIO JOUVE FERNANDEZ 
DE AVILA. —  Natural de Madrid. 
Edad: veinticinco meses. Enferme­
dades: ninguna. Crianza: mixta. V a ­
cunas: antidiftérica y antivariólica. 
Tiene una hermana.

JOSE MARI DEL PILAR FER- PEDRO EMILIO RUIZ SANCHEZ.— Natural M ARIA LUISA F A V A  LOPEZ.—
NANDEZ Y FERNANDEZ DELGA- da Gijón. Edad: dieciocho meses. Enferme- Natural de Barcelona. Edad: dos
DO.— Natural de Zaragoza. Edad: dades: ninguna. Crianza: na'ural. Vacunas: años y  medio. Enfermedades: bron-
tres años y  tres meses. Enferme- antivariólica, antitífica, antidiftérica y  antite- quitis y  tos ferina. Crianza: artifi-
dades: ninguna. Crianza: artificial, tánica. Tiene un hermano. cial. Tiene un hermano.
Vacuna: antivariólíca. Hijo único.
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C
om o  com plem ento a lo  anteriorm ente escrito, 
considero necesario dar a conocer algunas de 
las recetas culinarias de m ás fác il confección, 
a base de las sabrosas espinacas.

Esta verdura debe prepararse separando ante todo 
las hojas secas y manchadas que se inutilizan. Las 
que ofrecen buen aspecto se pican en pequeños peda­
zos y se lavan dos o tres veces en agua abundante, 
para quitarlas el sabor a tierra. Se ponen a cocer en 
agua hirviendo, y si aun huelen a tierra, se muda el 
agua primera y vuelven a cocerse con'la sal que se juz­
gue necesaria. Cuando estén cocidas, se escurren qui­
tándolas toda el agua y se rehogan en la sartén con 
buen aceite, en el que , se habrán frito previamente 
unos dientes de ajo. Se las puede rehogar también, 
a falta de aceite, en manteca de vaca o de cerdo, aña­
diéndolas un poco de pimienta, si es de su gusto, 
Cuando estén cocidas, se las añade un poco de nata 
o leche y se sirven calientes, rodeadas de tostaditas 
de pan frito. •

Las espinacas en leche se preparan cociéndolas 
como hemos dicho antes y poniéndolas después en» 
la cacerola con manteca, sal, pimienta y nuez mos­
cada rallada. Pónganse a la hornilla a fuego fuerte, 
espolvoreándolas con un poco de harina, humede­
ciéndolas con leche y echando, por último, un buen 
trozo de manteca de vaca fresca.

La crema de espinacas se prepara, en principio, 
como hemos dicho; una vez hervidas, se las tiene 
cinco minutos en agua fría, y después de bien escurri­
das y secas con una servilleta, se pican lo más menu­
damente posible. Aparte, en un cazo, se amasan a 
fuego lento dos cucharadas de harina de flor, manjar 
hoy sólo reservado a los «maquileros», con cincuenta 
gramos de manteca de vaca, -incorporando poco a 
poco medio litro dé leche. Con esta besamela se reúnen 
las espinacas, añadiendo más manteca, si hace falta; 
se prueban y se sazonan; se deja cocer un rato, movién­
dolo todo para que no se pegue,' y se sirven en ca­
liente.

Con esta misma crema, espesándola y dejándola 
enfriar, se hacen unas croquetas muy buenas.

Las llamadas «espinacas a la andaluza» se prepa- 
ran de la manera siguiente: Se limpian y cuecen con 
agua y sal. Se fríe aceite en una sartén con una miga 
de pan. Se fríen en este mismo aceite muchos ajos 
partidos por la mitad, a lo largo, y se sacan también- 
En este aceite se echan las espinacas y  se las agrega 
la miga de pan bien machacada, con un ajo, todo 
ello desleído en vinagre y un poco de pimentón y pi­
mienta molida, añadiendo unos cuantos garbanzos 
cocidos. Cuando hayan hervido un rato, con todo 
esto, se apartan y se colocan en una fuente. Los ajos 
fritos se pinchan encima.

Para preparar una ensalada de espinacas, 
después de cortarlas y lavarlas cuida­
dosamente, se las añade apio, hier­
bas muy finas, cebolla y ajos 
triturados. Se condimentan 
con aceite, limón y sal de 
apio, adornándolas 
con dos zanaho-

CARTAS GASTRONOMICAS

Sobre la Cuaresma, 
los ayunos 
y las espinacas

Muy distinguida lectora:

Hemos convenido en que la primera cualidad que han de ostentar las lecto­
ras de "Y ” ha de ser la máxima distinción, y por ello cuadra plenamente el 
encabezamiento de esta primera epístola, que tengo el alto honor de dirigirte, 
y no he agregado el adjetivo de bella, porque la feminidad es sinónimo de be­
lleza, y hubiera sido redundancia hacerlo constar.

Admite desde este instante, amable damita, que has parado tus lindos ojos 
sobre esta página, que el autor es un viejo amigo tuyo, que desde ahora en 
adelante, y aceptando con gusto y hasta con vanidad la misión que le ha con­
ferido la gentil directora de MY ”, escribirá todos loa meses una carta dedicada 
a hablarte de ese menester de la vida, tan prosaico y a la vez tan indispensa­
ble, que es la alimentación, los alimentos, la cocina y el aparato digestivo, 
tema que si en los precarios tiempos que corremos resulta dificilísimo, hasta 
para las propias cocineras, suponte lo que habrá de ser para todo un señor 
licenciado en Medicina, metido a técnico gastronómico.

Claro es, que no soy tan soberbio que me suponga a mí mismo dominador 
indiscutible de tan arduas cuestiones, y, por ello, os ruego encarecidamente, a 
todas vosotras, bellas lectoras, que cuando no estéis conformes con alguna 
afirmación mía, me comuniquéis vuestra discrepancia de criterio, así como si 
en alguna ocasión os asaltase alguna duda, en relación con estas cuestiones, 
claro es, me la consultéis con entera libertad, en la seguridad de que para mí 
siempre será motivo de viva satisfacción el procurar complaceros.

Y como nos encontramos en las proximidades de Carnaval, recordemos y 
aplaudamos la acertada disposición gubernativa de suprimir radicalmente las 
fiestas paganas de Momo, ya que con ello han salido ganando, a la vez que el 
espíritu y la moral, la compleja fisiología de nuestro aparato digestivo, que tan 
duras pruebas había de soportar ante los abusos que se cometían en las alga­
zaras carnavalescas y en los banquetes bien sazonados y excesivamente rega­
dos con mezclas alcohólicas, vinos más o menos naturales y gaseosos, etc., etc.

Y  cuando este número de “Y" llegue a tUiD manos, faltará poco para que 
den comienzo esos cuarenta y seis días de recogimiento y ejercicios piadosos y 
de ayuno reparador y de descanso de nuestra, cotidianamente, envenenada 
digestión, denominado Cuaresma, que comienza en el Miércoles de Ceniza y 
acaba en el Sábado Santo.

Si a las prescripciones religiosas de ayunar miércoles, sábados y viernes con 
‘ abstinencia de carne”, se agregan las forzadas “abstinencias" que nos impone 
la guerra mundial, no me negarás, lectora, qije en este mes largo vas a lograr 
una silueta estilizada, elegantizada, “esbeltiza'da”, hasta poder volver a llamar 
la atención de los amantes ojos de tu esposo...

Menos mal que las graciosas y disparatadas películas de Popeye nos han 
hecho tan a lo vivo la propaganda de las cuali 'ades alimenticias de la espina­
ca, esa planta “salsolacea” que los botánicos han bautizado con el nombre cien­
tífico de “Spinaca olerácea” (perdona que se me haya visto el plumero del lé­
xico facultativo), que ya hasta nosotros, los más o menos “entrañables con­
sortes”, agradecemos un platito de esta verdura, o de coles de Bruselas, lom­
barda, coliflores y hasta repollo, sobre todo si se nos adorna la "píldora’* con 
guarnición de zanahorias, nabos y guisantes, que todavía por esta época son 
muy agradables.

No puedo pasar adelante sin darte unas breves nociones del verdadero va­
lor alimenticio y medicinal de las espinacas, acerca de las que tanto se habla, 
y para ponerme a tono con mis doctos colegas, comenzaré haciendo un poco de 
historia, sobre todo, porque si en las cartas no se cuentan historias, casi pier­
den su categaria epistolar.

La  espinaca es originaria de Arabia, pero parece ser que no la conocieron 
ni los griegos ni los romanos. Su nombre latino "epinachia" se deriva del árabe 
“esbanasch”, que a su vez la tomó del persa “ispanay”. A  Europa las trajeron 
los Cruzados, logrando gran difusión, durante el Renacimiento, en Francia, 
que las puso de moda.

Los médicos árabes del siglo X I las recomendaban con interés en las a fec ­
ciones a  la  gargan ta  y del pecho, y los italianos las consideraban como laxan ­
tes y purificadoras, afirmando que ejercían benenciosa influencia sobre la mo­
ral del individuo, hasta asegurar que “a lgunas cucharadas de espinacas vuelven  
a  la persona m ás dulce, m ás bondadosa, más am able; uno halaga a los amigos, 
a  los niños y a todos los miembros de su fam ilia ; la paz, la buena armonía, rei­
narán en la casa... ¡S i e9to fuera exacto, era cosa de pensar en alimentar, con 
espinacas solamente, a los jefes de los países en guerra !

Pero vamos a  lo cierto, y lo cierto es lo que nos dice la Quimica, esa ciencia 
intrincada que todo io averigua exactamente. Y si no, tijate, amiguita, en lo 
que ha descubierto que tienen las espinacas: Su principal característica es la de

(Continua en la pág. ¡2 )
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CREMA DE ESPINACAS

Quitados los tallos y las hojas malas de 
las espinacas, se lavan y cuecen en agua 
hirviendo con un poco de bicarbonato. 
Después se escurren mucho y secan con 
una servilleta y se pican lo más menudo

/
posible. Aparte, a fuego lento, se amasa 
en un cazo dos cucharadas de harina con 
una nuez de manteca de vaca, incorpo­
rando poco a poco una taza de leche. 
A  esta crema se incorporan las espinacas, 
más manteca y, moviéndolo, se deja co­
cer un rato para servirlas luego muy ca­

lientes y con unos picatostes de pan frito o como 
guarnición de carnes.

ESPINACAS A  LA MARINERA

En un poco de aceite se fríen muchos trocitos 
menudos de jamón y en está grasa se rehogan 
bien las espinacas después de cocidas, y ya en 
la fuente y para servirse casi se cubren con 
ruedas de huevos duros.

rias ralladas, simiente de comino¿o nueces moscadas.
Una receta muy agradable es el llamado «besiigo 

con espinacas», que se prepara así: A  un buen ejem­
plar de besugo, cuidadosamente limpio, se le hacen 
varias incisiones en los lomos, se espolvorea de sal y 
se asa en una besuguera, rociado con aceite y limón 
regándolo, mientras se asa, con su propio jugo, que 
se aumentará con un cazo de caldo o de agua.

Seleccionadas las hojas de las espinacas, y después 
de bien lavadas en varias aguas, se cuecen con agua, 
sal y un poquitín de bicarbonato, que tiené la virtud 
de hacerlas conservar su color verde. Ya cocidas, 
se las escurre y sé enfrían al chorro de la fuente, se­
cándolas luego cuidadosamente. En una sartén se 
colocan las espinacas, escurridas, con manteca de 
vaca o su equivalencia en aceite, rehogándolas a fuego 
lento y sazonándolas con sal y pimienta molida, aña­
diéndolas luego el jugo del besugo, colado, con cin­
cuenta granos de piñones mondados y otros tantos 
de pasas sin pepitas, dejándolo refreír hasta que se 
haya consumido el caldo, y se sirven colocando en una 
fuente las espinacas bien secas, sobre ellas el besugo 
ya asado y alrededor, sobre los bordes de la fuente, 
triangulitos de picatostes muy bien fritos y dorados.

Y  para final, voy a darte, amable lectora, una re­
ceta tan sabrosa como cara y difícil de hacer en estos 
tiempos de penuria alimenticia. Se trata de un «Budin 
de espinacas y sesos de cordero» que haría relamerse 
de gusto al mismo Pantagruel.

El día antes que hayan de consumirse, se reúnen 
las siguientes cosas: un kilo de espinacas, dos sesos de 
cordero, 30 gramos de mantequilla, 40 gramos de 
pan fresco, siete yemas de huevo,, tres ciarás de huevo, 
un vaso de leche, nuez moscada, sal, pimienta y un 
poco de mantequilla. Se lavarán y limpiarán cuida­
dosamente los sesos para ponerlos a cocer con agua 
fría, sal y una ramita de perejil, espumándolos y 
guardándolos después. Se deshace la miga de pan y 
se remoja en íecne. be quitan los tallos a las espina­
cas, se las lava cuidadosamente y se ponen a cocer en 
agua hirviendo y sal durante cinco o seis minutos. Re­
tiradas del fuego, se las pone en úna coladora para 
refrescarlas con agua corriente y secarlas. Se las pica 
minuciosamente y se las pasa por un tamiz. También 
se pasan por tamiz los sesos, y en un gran cazo se po­
nen todos los ingredientes, rehogándolos durante unos 
minutos, moviéndolos con una cucnara para que no 
se tuesten, añadiendo el pan remojado y la leche que 
hubiera sobrado, añadiendo también, si gusta, 
una pequeña cantidad de nuez moscada, y, ya£^ 
frito, retírese del fuego y déjese enfriar un 
poco. Mientras tanto, bátanse juntas ye- ;4|p
mas y claras hasta lograr esponjar­
las, mezclándolas con el preparado 
de^espinaças y sesos, vertiendo el

todo en seguida en un molde bien embadurnado de 
mantequilla, cuidando de no llenarlo del todo porque 
aumenta al cocer. Póngase a cocer al baño de Ma­
ría, y cuando rompa a hervir, se mete en el horno 
con calor moderado, necesitando para cuajarse unos 
cuarenta y cinco minutos, procurando que quede cua­
jado, pero mantecoso y suave y no seco. Se puede 
servir en caliente y en frío. En el primer caso, se re­
tira del horno, pero se deja al baño de María hasta el 
momento de servirlo, volcándolo entonces sobre una 
fuents y echando por encima la salsa. En el segundo 
caso se deja enfriar en hielo y s© sirven con ma­
honesa, adornado con pepinillos, rajitas de tomate y 
remolacha.

Y si aun no te has quedado satisfecha de recetas a 
base de espinacas, puedas pedir, y en el próximo nú­
mero publicaremos un centenar más de ellas.

NIDO DE ESPINACAS

Después de cocidas éstas y picadas muy fino, re­
hogarlas bastante con manteca en que se ha frito 
jamón, y con mucha ligereza, para que no se enfríen, 
se colocan en la fuente en redondeles grandecitos, 
poniendo más cantidad en J^s bordes, que se vuelven 
un poco hacia arriba para imitar mejor el nido y en 
el hueco de éste se colocan tres canteritos de huevo 
duro, que después de pelados se dejan hervir unos 
minutos en salsa bechamel. También pueden ponerse 
tres patatitas asadas. Entre nido y nido se ponen unas 
hojas enteras de lechuga cruda.

TIMBALITOS DE ESPINACAS NEGRESCO

A  un puré de patatas se agrega un huevo y mante­
quilla y con él se forran unos moldes previamente 
engrasados de mantequilla. Para que la capa de puré, 
que debe tener un dedo de espesor, se adhiera bien al 
molde, se aprieta aquélla con una cuchara de palo 
humedecida con ciara de huevo. Con otro puré de 
espinacas, ligado con un poco de bechamel y una 
yema, se rellenan los moldes que_se cuecen al baño 
da María, durante-quince minutos.

BUDIN DE ESPINACAS

Cocer muchas espinacas, después de limpias de ta­
llos y puntas, con un par de cebolletas o un poco de 
cebolla; escurrirlas en un colador, picarlas finamente, 
secarlas en un paño y amasarlas en un cazo, cerca del 
fuego, con dos yemas batidas y unos pedacitos, 
muy menudos, de pimientos encarnados -—
de lata y dos claras a punto de nieve.
Embadurnar un flanero con mante- _
quilla y pan rallado y echar hasta [  
cerca del borde el puré de espinacas. V /
Cubrir con queso rallado y ponerlo \
en el horno, y al cabo de quince 
minutos sacarlo y colocarlo en .• \
la fuente, decorando el budin '•€
en corona con cuartos de A
huevo duro fritos a la be- iÉn
charnel y alternando con ^  • rr~ a t ­
tiras de pimiento. Si se , ' 
quiere se vierte sobre ^
el budin una sal- ■ ■ ¿j
sa de bechamel J r "  
y entonces se A .  * » c5- 
suprimen los l jKjr -.-3 F 
pimientos que aL.
van dentro *1 '■%ÉfÉblP
y los que . JHW39|
adornan .

y  1 :0 . l  bÜ8
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H O R IZ O N T A L E S .—1. Consonante.

( Viene de la pág. 10 ) 
es necesario para nada. Siendo igua­
les todos los marcos, lo mismo da 
que e lija  la  reina unos u otros para 
la cría, y  eliexcluidor constituye una 
molestia para las abejas, aparte la 
enorme dificultad.' en este modelo, 
de conseruir cierre por completo y  
üo se anv.le su eficacia al abrir la 
colmena e inspeccionar el nido de 
cria, cosa necesaria muchas veces. 
Al sacar un panal del nido de cría, 
puede la reina deslizarse al otro la­
do del excluidor y, en tal caso, que­
daría separada del bloque de puesta 
sin darse de ello cuenta el apicultor. 
"Las láminas de cera estampada es 
Indispensable lleven grabados los 
fondos de celdillas; im p les  láminas 
de cera lisa no servirían de nada 
las abejas no podrían, sobre ellas, 
labrar el panal.

M A P  U TA  S U A H E Z .-N o  das bas­
tantes detalles para podpr contes­
tarte con seguridad de acierto. V oy 
a suponer lo que ha sucedido en 
tus colmenas.

A l trasegar las colimenas fl-Hstas 
que tenían poülla debiste limpiar 
muy bien los panales v  r«o pasar » 
la colmena Layens ni^írún trozo 
Que tuviera rastro de ■noli1 la r»0»- 
pn^s. en los días s^cpsiVos. doVst» 
v.iodia/r la n iúv a  colmaría ra^n con­
tinuar la limpieza, y  así hubieras 
evitado se desarrollara de mipvo.

No dices dónde tlen°s i-»is*a.l**<'© 
p.sas coHm-enas ni la  fecha del tra­
siego, pues la indicación de “a prin­
cipio d,e verano” es demasiado varp : 
crpo que por esas fechas e^ 
debe de hab^r alguna flora pió-r» en el 
campo, v  esto es lo qup dpb*as ha­
ber tenido en cuenta. Si evlst* fl^r 
suficiente para oue las abejas reco- 
1«.n pactar, aunque ro  spa en muc^a 
abundancia, es per'hidrtipiilal pií-~-.pri_ 
tari as. y  más si se hace ron mosto 
Tampoco dic^s cómo les pusist.p es° 
alimento, y  bien pudiera ocurrir qiie, 
por haberlo colocado fuera de cada 
colmena o, aun siendo dentro de 
ella, durante el día y  cer^o d.e 1° 
piauera. dieras Üusrar a píllale, er 
cuvo caso, con esa. a.UmentaHrt^ r  
de-stt^mTvo. hais debilitado, en lugar 
de robustecer, las poblaciones.

En cuanto a auedar vacías ’ as c^1- 
menas, pudo spr por marcharse las 
poblaciones. ©1 c^s'o es muv frp- 
cuente; tiene razón en delirio  as'

9 ese vecino apicultor; pero pu°^~ 
o c i^ ^ r y  en tu ca.so lo creo muy 
probare, ñor la  ra 7.ó»-i sieriuen+e: T ” 
cotlmeria Ia ven s  debió oupdar c .^  
pocos panales (no me dices cuántos 
tenía, y  es dato muy importante) 
Si tenía, sólo cinco o seis y  le pu­
siste además algún marco con ho­
jas de cera que no lleíra.ron a lab r°r 
y  si además no pusiste bien colo­
cado, el separador, en el tamaño de 
lia colmena Lavens no podía un* 
población peaueña mantened !n np- 
cesana temperatura y- el ins+Wo 
de las abeias I p s  ' a o ^ V r p e - ’ ó  dejarla 
pa^a. buscar m ejor ailoiamipnto.

Tú podrás calcular si la  fecha p<n 
que s° marcharon dp las cól™-°"P,s 
coir>Hde con el principio de algún" 
floración en lue-a/r cercano a. up00 
tres o cuatro Iciiôm-etr^s o p 'ás Si 
fuera así. es natural aue las aHe^af 
ge marchaban. F^tab^n insta.ia.d*3? 
en casa demia:s'ía,do pyandp; n^ +e- 

' nían rpservas de miel’, y  su i^s ti"- 
t.o. innt.amente con sus vuelos dr 
exploración, lies hace saber aue a 
una distancia demasiado grande pa- 

. ra ir todos los días desde su casa a 
. la pecorea, pero no tan grande que 
no pudieran franquearla en su vue­
lo de enjambre, existe flor utiliza- 
ble; tal vez hubieran encontrado 
también sitio más propicio donrle 
alojarse, y  en estas condicionps em­
prenden el v-uéío de emigración y 
dejan la colmena. Esto es poco fre ­
cuente, pero ocurre.

L a  colmena que te queda, en 
cuanto pasen estos fríos fuertes, 
limpíala bien por lamparte de aha '̂o, 
recortando liais puntas de los pana­
les. Repite esta limpieza cada trps o 
cuatro días, para mantener muv lim ­
pia la  losa o tablilla donde esté 
asentada, y  apenas comience la pri­
mera flor, haz el trasiego utilizando 
sólo panales limpios aue tengan 
cría y  poniendo en el momento d-pi1 
trasiego sólo un marco con hoj^ 
completa de cera esta.mpajda, y  al la ­
do de éste, el separador bien ajus- 
tádo y  bien abrigada la  colmena 
con el cojín encima de los cuadros. 
Después le vas agregando cuadros 
con cera, a  medida que sean nece­
sarios. F íjate, sobre todo, en la can­
tidad de ¿oüo que tiene y en su au­
mente. OonRÚltanie d^nwo-mí» det» -

lies; no te  importe escribir mucho, 
que yo os leo con gusto.

C A R LO TA . — Muy bden la fórmu 
la de alimento que me consultas 
Empléalo esta primavera si vuelve 
a presentarse en tus abejas la di 
sentería; pero creo que tal como di­
ces, las has dejado para la inver­
nada, no. han de padecer enfermedad 
este año. Te  felic ito por lo bien que. 
comienzas la apicultura.

L . R. — E l picorzo o pitórreal ha­
ce .esos agujeros en las coilmenas 
para alcanzar los panales y  comerse 
la miel, lo que, en reallidad, pocas 
veces consigue, pero causa un dafi 
enorme, tanto por alterar con sur. 
golpes a las abejas, haciéndolas 
consumir mucha miel como por dar 
lugar a enfriamiento de lá colmena 
por el aire que entra por el agujere 
practicado. Si en las tuyas observas 
estos destrozos, debes pasar con fre ­
cuencia por el colmenar para tapar 
con cuñas de madera y  después con , 
mástic, escayola o simplemente ba­
rro, si no dispones de otra cosa 
—pero lo mejor es mástic dé car­
pintero—, los orificios que encuen­
tres. Como medio de evitar la acción 
de estos pájaros, lo más seguro es 
la escopeta. Puedes poner cepos .d- 
alambre colgando de la pared de la 
colmena donde veas han iniciado 
una perforación.

B A R R O  N E C H E A . — H e recibid 
la  nueva muestra de panal con po­
len que le pedí, y  voy  a contestar ys 
a su consulta con el detalle de to­
das las investigaciones que he he­
cho y  mi opinión.

Apenas llegó a mi poder ia mues­
tra de panal con cría y  las abroas 
muertas que me remitió, procedí í 
un detenido examen, descartando, 
desde luego, la suposición de que se 
tratara de lo que, coincidiendo en £S 
ta apreciación con usted, pero no en­
contrando tampoco síntoma algún' 
preciso de otra enfermedad, pue.c 
la única anormalidad del panal re­
mitido era el color pardo rojizo d 
los opérculos, el pollo en las celdi­
llas encerrado, todo él en estado de 
¿linfa, y  después de su quinta mude 
presentaba aspecto normal.

Rem ití muestra, tanto del) panal 
como de abejas muertas, a l Insti­
tuto de B iología ' Animal, para qu< 
este Centro, con su magnífico ma­
terial y  la competencia de su per­
sonal, hiciera los análisis microscó­
picos para determinar si existía al- 
íún gérmen infeccioso. E l dictamen 
ha sido enteramente negativo: ni 
en las ninfas ni en las abejas se ha 
encontrado microbio alguno.

Encaminando las investigaciones 
para ver si aparecía algún indicio d' 
enfermedad producida por floracio 
nes de hongos, le  pedí a usted I? 
muestra de polen, y  también m 
ha dado conclusiones negativas ;, e 
recibido está enteramente en buei 
estado, sin oxidación ni alteración 
y  desde luego no existe en él flora - 
ción alguna. No es, por tanto, ni el 
“pericistis api” ni el “aspergillus fia 
vus” la causa de la  muerte de 1 
cría.

Como el ‘ único signo anormal e¡ 
el color de los opérculos, deirasiad 
oscuros y  rojizos, he hecho tambié' 
un pequeño análisis Químico, por s 
pudieran contener óxido de hierrr 
lo que sería muy extraño ; pero pu- 
diera ocurrir dada la situación d' 
su colmenar en la región vasca 
donde tanto abundan los manantía 
les ferruginosos y  lo cerca que es 
tán sus colmenas de fábricas y  de 
pósitos de chatarra;, pero el resulta 
do ha sido iguaümente negativo.

Con estos antecedentes formulo 
como hipótesis, la  siguiente conclu­
sión: “No existe enfermedad alguna 
se trata  tan sólo de un enfriamien 
to pequeño, pero prolongado, de 1? 
colmena, que, por cualquier circuns 
tancia accidental, no perm ite a  las 
abejas mantener en ella la  tempe­
ratura precisa.”

Demostración de esta hi^ótes^s 
L a  muestra examinada contiene po­
llo en estado de n infa en agrupa­
ción absolutamente normal y  bien 
desarrollado, habiendo hecho sus 
mudas, y  tanto lias camisas como los 
residuos fecales conservados entre 
ellas no tienen gérmen patógeno al­
guno ni anormalidad.

Los opérculos son de color rojizo, 
y  al desmenuzarlos y  examinarlos a 
gran aumento, se ve aue están fo r ­
mados con un exceso de pol^n y  ce­
ra vieja, tomada por las abejas de 
los bordes de las celdillas o del 
mirir, fo  la colmena : no «p pn«*'d¡p

Nota musical. Símbolo químico. Nie-r 
to de Cam.—2. Parte  del sombrero. 
Limpia. Cuchillo corvo. Anim al bípe­
do.—3. Punto fijo y  fecha de un .su­
ceso Ventilar. V illa  de Ziarago-za. 
Pueblo de Huesca.—4. A la  de un ave, 
sin las plumas. Sobresalir en alguna 
actividad. J asión violenta. Variante 
de pronombre personal. En Chile, 
persona tosca y  de poca inteligencia. 
5. Cercos de madera. Anim al que ca­
rece de cuernos, anteras o tentácu­
los. Perteneciente a c ierta raza.—6. 
Estriado. E l que toca cierto instru­
mento musical.—7. Artículo. En Cu­
ba, cierto arbusto silvestre. Anima. 
Pronombre posesivo. — 8. Parte de 
costa del A fr ic a  oriental. Antigua 
e s p a d a  corta. Serpiente. T ira  o 
fran ja de tela o paño, que se aplica 
al borde de la  falda. Cerveza de Bru­
selas.—9. P ez marino muy conocido. 
Aderezar. Golpear con los pies. R ío 
de Checoslovaquia y  de Alemania.
10. Adverb io  negativo. Adónde Ado­
ba. Para sazonar los guisos. Conso­
nante.—11. Juego de cartas. Reo. P a ­
raje subterráneo y  seco donde se 
guardan los granos. — 12. Artículo. 
Nota musical. Echar suelas ají calza­
do. Nota, musical. Coniunción copu­

la t iv a  nue denota negación.—13. Qui­
tar vello dé una superficie. Sofocado. 
Pueblo de Valencia.^—14. Anteiglesia 
de V izcaya. Hágase. Distante. Orifi­
cio del tubo digestivo. Desinencia de 
infinitivo.—15. Repetición. Causar 1 
ruido o dar estampido. Sirviente en

o una Orden religiosa. Achicoria.—16 
’ Cantidad de tiempo. Excursión aérroa 

Ciudad de Finlandia. ' A l a  de las 
aves, sin plumas. Medida inglesa 
para áridos.—17. N ota  musical. Ciu­
dad de la  Turquía asiática. Leñar. 
A rtícu lo —18. Gran periodista, esrva-, 
ño.1 contemporáneo. Rem olcar un bar­
co.—19. .Ciudad de Tarragona Diosa, 
griega del pensamiento. C ierta clase 
de paño que usan los italianos .— 20 
Coma. Preposición. Variante de pro­
nombre personaJL Consonante. Am an­
se.—21. TJno de los nombres de la Ci­
beles. V illa  de Jaén. Dehesa. M am í­
fero carnicero. — 22. Oveia. R ío  . de 
Francia.. Limpieza. Consonante.—23 
Preposición. Pronombre personal. 
Vocales. Contracción de preposición 
y  artículo.

encontrar en ellos ni una sola lami^ 
nilla de cera recién segregada. L a  
muestra de polen que me ha manda­
do presenta color rojo, y  amasado 
un poco de éste con cera  del propio 
panal, se ^btiiene un color idéntico al 
de los opérculos.

E ¡1 enfriam iento de una colmena, 
si es fuerte y  llega  durante varias 
horas seguidas a menos de diecio-, 
eho rrados, causa la  muerte de todo 
el pollo,, y  las abejas lo sacan inme­
diatamente en g ra n d e  cantidades. 
co°a que no ha ocurrido en su col­
mena; pero si el enfriar-» i ̂ nt" es 
pequeño, las abe jas lo contraires- 
t*.n nrm ur> «ptfiflnvlcm+o m£a

V E R T IC A L E S .—1. Consonante, i. 
revés y  repetido, madre. Andar. Ni 
ta  musical.—2. Consonante. Para!» 
Años. Riñón.—3 A ltar. Parte inít 
rior y  saliente del tejado (plura!; 
A l revés, salpicar de nudillos o git 
nillo una tela. Consonantes.—4. í 
revés, supositorio. Artículo. 0 nd¡ 
grande. Municipio de Noruega. Mí 
dida de superficie.—5 CiudaiddeAi. 
gelia. Plantas medicinales mu; 
amargas. Salvado. —  6. Aniquilad; 
Lances en al juego de billar.—7. Sím­
bolo químico. D ía de la semanal 
revés, trabajará con fatiga. Vari ntí 
de pronombre personal. — 8. Estai: 
de Venezuela. Gran masa de agm 
Asteroide número 614. Escucharé. 
Consonantes.—9. Islas en las Anti' 
lias. Term inar. Pureáa de ánimo. Ni 
ño pequeñito.—10. R ío de Francis 
Adónde. Pégala. A1 revés, río 
Francia. S í m b o l o  qui mico.-11 
Acaudalado. Vegetal. Volcán detó' 
lia.—12. N ota  musical. Idem. Má 
auina horaria. Consonante. Río d: 
Galicia. — 13. D istrito de PorM# 
Arrepentido. Cogedor.—14. Nota® 
sí cal. Reza. Azorado. Lien/o erróse5 
do a la  cabeza para llevar peso. Cop 
junción causal: porque.—15. Ap^: 
ce. Chillad. Nom bre de varón. 
miiso para usar de un privile^io.-l-' 
D istrito del Perú. Caballería rule 
Metal. Alondra. Consonantes, -ü 
■np'ñinencia de infinitivo. Snbrîel0̂' 
oión de Chile. Hermosea. Río d°^  
lia.—18. Aproximarás. ÁpócáB0'-'̂  
A l revés, cogió. Futbolista ¿sflafi0 
Harapiento.—20. Ciudad de Geroní 
•Virtud. Embrollo. En la baraja. Ba­
rro.—2Í. Sujeta. Lance en esgrW 
Dádiva. Consonante.— 22 TBrmb®' 
ción . en los números cardinales #  
yones de 10. Ciudad grande y moder­
na. P iedra muy dura y  sólida. Vil 
de Burgos.—23. Consonante. Dos'* 
cales fuertes. Adverbio negativo. Ar­
tículo.

tado para mantener la  tempe^u 
precisa en el área de panal ocupa 
por pollo : éste subsiste y  con. 
su desarrollo con un poco más ; 
lentitud, retrasando su nacinu 
a veces en varios días. Al Pr JL 
tiempo, la reina restringe su p, ¿r 
t.a, fenómeno observado por uâ ea 
este caso. d¡

Como consecuencia tarnoien 
esta fa lta  de temperatura, las » 
1as consumen más m iel y  sal6T1.r. 
'vporea mucho más tarde. 
poder reanudar su actividad en 
necesitan esperar a que el . tt 
pense con b u  calor el enfriam | 
flp la nrwñhe Wn
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(Conservación  ia n a  <¿e la p ie l

G L I C E R M I N A
Una sim ple fr icc ió n  con esta crem a 
especia l p a ra  los cutis grasos, en 
el acto  de ja  la  p ie l lim p ia  y suave

POLVOS

I En los cutis delicados deben sustituirse los polvos de 
tocador por los de SUFARCIL, preparados con Kaolín 

1 sulfurado que tiene propiedades renovadoras, evitan- 
‘ i granos, asperezas y rojeces. • Rrincipales Farmacias.

•CENSURA SANITARIA N, 1060—

esta pereza para comenzar el tra­
bajo, la recolección es muy peque­
ña, porque al -^ailir las pecoreado ras 
de esta colmena se les han adelan­
tado en horas las de las otras que 
están en buen .estado, y  todas las 
flores cercanas al colmenar están 
ya agotadas de néctar, y  el resulta­
do es la fa lta  ie provisiones en lo 
colmena y  la disminución de su po­
blación.

A l continuar este estado amor-mal, 
el grupo de abejas es cada vez me­
nor, y  llega a ser insuficiente para 
mantener la temperatura en todo el 
círculo de cría, produciéndose algu­
nas noches la muerte de las larvas 
situadas en las celdillas de los bor­
des, y  estos som los pocos cadáveres 
que sacan, así como también algu­
nas abejas muertas por lia misma 
razón de estar en los bordes del 
grupo. Estas son las que usted en­
contró delante de la colmena y  me 
ha remitido, las cuales no presen­
taban ni dexageración  ni germen 
patógeno alguno.

En estas condiciones de maila tem­

peratura no pueden segregar cera 
las abejas, por lo que labran los 
opérculos precisos con cera v ie ja  y 
mucho polen, a lo que se debe «. 
color de éstos.

Sá piensa usted en esta hipóte­
sis y  examina bien la  colmena, se­
guramente encontrará, dada su mu­
cha práctica y  grandes conocimien­
tos de apicultura, algún detalle que 
pueda proporcionarnos la certidum­
bre completa. .

E N C A R N IT A .—E l ponerse dura la 
miel y  de color blanquecino no se 
debe a adulteración; es un fenóme­
no natural, que se llam a.granu la­
ción, y  se produce en todas las mie­
les tan sólo por el tiempo y  el frío. 
Seerún la flor de que procedan, 
granulan con más o menos facilidad. 
Para volverla a su estado líquido, te 
basta 'calentarla al baño de maria, 
sin agregarle agua.

M AR IA  ESTREM ERA  
DE CABEZAS

C R U C I G R A M A  n u m o r C a t a s

C O S E C H A S  A B U N D A N T E S
i

La  mayoría de cuantos pretenden iniciarse en apicultura,' con el de­
seo de instalar grandes colmenas de producción, formulan como pri­
mera pregunta, al hablar de un determinado tipo de colmena movillis- 
ta, istea éste el que sea :

—¿Cuántos kilos da de copucha al año?
Pretender atribuir a un modelo de colmena determinado rendimiento, 

aun cifrándolo en límites variables, es empeño tan infantil como que­
rer saber de un armero cuántos conejos mata una escopeta de tal mar­
ca. Seguramente, si alguien formulara esta interrogación, recibiría como 
respuesta: “Todos los que vea usted en el monte a distancia conve­
niente, les apunta bien y  dispare a tiempo.”

I>el mismo modo, una colmena movilista, bien construida, de modelo 
probado en la práctica, es decir, recomendada por la experiencia de mu­
chos apicultores, produce a su propietario una cosecha en relación con 
el número de flores melificas míe abran sus pétalos en el espacio donde 
puedan llegar las abejas pobladoras de ella, y, claro está, también en 
relación' ron el r.úmero de estas abelas.

E l éxito económico de una campaña apícola depende de dos factores: 
Las condiciones del suelo, en relación con las temperaturas y  accidentes 
meteorológicos del año, y  la  cuantía o fuerza de las poblaciones alo ja­
das en el colmenar.

Respecto al primer elemento, puede el apicultor elegir bien el siitio 
donde instalar sus colmenas, y  si escapan a su vo'luntajd y'cu idado las 
lluvias o vientos de cada temporada, puede en parte preverlos, para 
tenerlos en cuenta, tanto por observaciones anteriores, como por el sim­
ple examen de la flora.

Será tanto mejor una localidad para apicultura cuanto en ella exis­
tan variedades de plantas cuya floración no coincida, dando así mavor 
duración a la míelada, para evitar, en ’To posible, que la  pérdida de una 
de estás floraciones, por accidente climático, anule la  cosecha.

En la gran mayoría de ’os' casos de instalaciones apícolas, la elección 
del lugar de-emplazamiento está formada por con sid eraciones persona­
les de propiedad o residencia, y  el estudio de sus condiciones tain sólo 
puede y  debe influir para 'determinar el número máximo de colmenas 
que pueden útilmente explotarse D ifícilmente se podrá .fijar esta cifra 
con seguridad de acierto por sólo el examen de la  flora y  oli/ma, por 
mucha botánica que se sepa.. Casi todas las especies melificas, em espe­
cial las silvestres, las más interesantes, en casi todos los casos, dan un 
rendimiento de néctar muy distinto según las condiciones del sueHo y, 
especialmente, la altitud de la comarca. Es una razón primaria a tener 
en cuenta cuando se piensa en instalar colmenares, para comenzar con 
un número limitado de colmenas e ir aumentando' éste paulatinamente, 
para ouedarse un poquito por bajo del lím ite de saturación, en previ­
sión de los años malos o simplemente medianos.

E l segundo elemento de la producción abundante, ten^r colmenas 
fuertes, muy pobladas precisamente en la  fecha de la  trran floración me­
lifica de la comarca, eso si que depende del cuidado del apicultor, no de 
la cíese 6 form a de la  colmena movi'Msta empleada, y  digo colmena 
movMsta. porque es, precisamente, este sistema de explotación el que 
hace posible y  garantiza el llegar ciertamente a este momento de la  
erran mielada con colmenas repletas de diligentes obreras dispuestas y  
capaces de llenar los panales con riquísima miel.

Quede para el próximo número la  demostración de esto.

i WARTA TCSTRTBMTGRA DF, C A B I A S
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H O R IZO N TALE S . — 1. R ío de la 
Am érica meridional.—2. A rreg la  el 
cabello por encima.—3. Pasta en 
durecida de caucho, azufre y  aceit 
de linaza.— 4. V illa  de Zaragoza. A l5 
sado, limpio, bruñido. Consonantes
5. Limpio de cosas inútiles o super 
fluas. Arbol leguminoso de Venezu^ 
la. Instrumento músico de cuerdar 
(p lural).—6. H ijo  de Bur. en la Mi 
tología escandinava. Artículo. — 7 
Moneda rusa Montaña de Tesalia 
Entregarán.—8. Preposición. Confo^ 
mes. R ío de la provincia de L a  C^ 
ruña.—9. A l revés, serpiente. Terco? 
porfiados, renuentes, indóciles, remi 
sos. En la Marina, extremo inferió ’ 
de la entena.—10. Apellido vultra/' 
Pueblo de Lérida. Sacerdote y  escri 
tor español del siarlo XVTTI. * P 1ar>tr 
urt.ioácea, que se ha intentado util* 
zarla como textil.—11. Toro que tie­
ne defectuosa la vista Pueblo de ra 
za teutónica que habitó en T2L maro-p- 
occidental del W ese r .— 12. Instru 
mentó aerícola. Composición lárice d 
gran elevación. T-ptra del a lf^b*^  
griego. Pueblo de Hiiesca ..— 12 Al re 
vés. monte del Asia Menor. Oler co' 
rnidac^o v  buscar al^o con el olfqfo 
TMo.sa.—14. Municinio de FH W n"? 
Na.tura.l°s de una n a c i ó.n enrope° 
Trannuilidad y  sosiego de ánimo, pt- 
contraposición a la turbación v  lor
nasiíonps _1 5  ,̂pi t\íq
do.N fvn rra . Novelista francés oik  
prtVnppUrt en liq nivela. folloMriésrn 
1G Ciudad de P°rsia.. A l revós. a.n  ̂
llido muy nonuiar de un nerfumi.í*- 
esmafír»!'—17 H iio  d,e Nen*nno Pre 

ri An. Crujías el río.— "P'fn d- 
Barcelona v  Gerona. Uno de los Es 
tados de Méüco. Antigua prenda nv 
litar.—19 V illa  de Ciudad Real.—20 
H ilo a que se ata el anzuelb de Ir 
caña de pescar.—21. Monja.

V E R T IC A L E S .—1. Medida agraria 
visada en el antiguo reino de Aragón.
2. Irr ita  a  los perros para que aco­
metan.—3. Nombre de varón.— i .  A l 
revés. Ayuntamiento de Pontevedra. 
Miedo (plural). Consonantes.—5. So- 
oista. Parte del río próxima a su des­
embocadura en el mar. Fundamento, 
asiento, apoyo, estribo, cimiento.—6. 
Al revés, tiempo de v e r b o  poner. 
Cualquiera de los diosas domésticos.
7. Â1 revés, pueblo de Valencia. A l 
^evés, escúchala, te rren o  nue d« co­
piosos frutos.-8. N infa, h iia del Aire 
y  de la  Tierra. L a  muier que inter- 
■'’iene en compras, ventas y  ajns*es. 
Al revés sigtio aritmético.—9. A l re. 
^£g, andaba. Corta la tela en direc­
ción oblie.ua a la, de sus hilos. Conso­
nantes.—10. Pierde e l juicio A l re­
vés. sniete. A l revés, ave. trepadora 
r«ue habita en el Brasil. Carrua.ie — 
11. Museo de nir»turns. Joven an+or 
i-pa.t.ral.—12. FS+phleci™ien+o 
npfip.encia. Adverbio de modo 
c*onantes. Prohih’ r. vedar, impedir. 
■*3. Lienzo que se pone enroscado en 
H  cabeza para canrarse alr-ún negó. 
■°u<I.é una cosa al torno. Vpo-pWi —1 4 , 
^ ío  de la Lomba^d^a. (TtaliaV Des­
gracias grandes. Artículo d* nrir^o^a 
^"ec^sidad.—15. Adornas m a^iigH tos, 
Pronombre nosesivo V illa de Oviedo. 
Ifí. Dos. Artíoulo.—17. F r u t o  seoo 
(nlural). N ivel. Cas+i^rar corporal­
mente.—18. Consonantes. Del color 
de cierta sustancia que form a el in­
terior de algunas conchas. A'stro.— 
19. Apellido vulsrar. — 20. Ayunta­
miento de O viedo .— 21. Mamífero 
carnicero (hembra).

\ CONSULTORIO I 
( SENTIMENTAL í

RO SA D E  A F  R IO  A.— Hace unos me­
ses conoció a un muchacho muy quapo y 
muy simvático. Salieron varias, veces jun ­
tos. Se hicieron novios. Todo iba bien; pero 
olla es desconfiada, celosa, y por esta causa, 
tuvieron varios disgustos. hástaaue termi­
naron por separarse.' Se han hablado des- 
vués varias veces por teléfono. Ella le ha 
vrometido no disgustarse más; pero él no 
cree en la enmienda y viensa aue le amar­
gará la vida con sus celos. «¿No hay arre­
glo?— me pregunta— . Le quiero— añade— 
y él está interesado por mi. ¿Qué debo 
hacer?))

R E S PU E STA

Hay que preguntarse oon un poco de 
alarma: ¿Por qué tienes tantas espinas, 
Rosa? O. díoho tin mod« tnonw li­

terario: ;.Por qué tienes tantos celos? Un 
ooquito de ellos da vistosidad al amor y le 
tonifica. Todo el que posee algo teme que 
=?e lo arrebaten y  procura por su bien, pero 
de una manera natural y  prudente. Si 
con -un candado está segura la puerta, 
;para qué poner una docena? Has can­
dado a ese muchacho con tus reproches 
injustos y  le has hecho caer en una guar­
dia de prevención y de miedo. Estoy se- 
trura de que al fin os pondréis de acuerdo; 
ñero pon en tu trato una nota de color y 
de aroma, de comprensión y  de dulzura, 
como de tu nombre: Rosa. Así te será la 
vida más fácil y  agradable.

S E R 0 L 0 D .— Ha sido varios años no* 
via de un muchacho del que estaba, muy ena• 
morada y bien correspondida. Se disgusta- 
ron por una niñería. Ahora tiene otro no­
vio, pero su corazón está lleno del antiguo 
amor, al que ha prometido dejar sus nuevas 
relaciones. E l no la toma en serio y tiene 
otra novia. Recordando que él la llamaba 
la Hermana San Sulpicio, está dispuesta a 
abrazar la vocación religiosa.
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Barrio Márquez y Cía.
____________ ________________________ lilllilllillii.

A L M A C E N

DE FERRETERIA

Y  QUINCALLA Aceros de íodas clases 

11111111111111 para industrias - Uten­

silios de cocina en general - Especialidad en 

herramientas para toda clase de artes e industrias 

SANEAMIENTO - Cuartos de baño y artículos 

sanitarios - Cocinas y herramientas para la agricultura

P o l e a s  y c o r r e a s  

para  t r a n s m i s i o n e s

Dirección telegráfica: B A  R A  S 

Central teléfonos: 28820-28828-28829

L A  L L A V E

Cuna, 45,47, 51, 53 y  55

SEVILLA

RESPUESTA

Como la Hermana San Sul'picio, eres 
alegre y  tienes arranques vivos e impe­
tuosos. Pero no te equivoques. Afronta 
la entrevista con él, exprésale sincera y 
valientemente tus sentimientos y  acla­
rarás esa sombra que enturbia tu vida. 
No eres sincera al decir lo del convento.
Y  si él no te responde, procura olvidarle 
con ese otro amor callado y bueno que 
tienes .al lado y  que tal vez sepa hacerte 
feliz.

N O S TA LG IA S .— Vive, en un pueble- 
cito de Extremadura, donde cada pisada \ 
tiene una resonancia de campanas al vuelo. 
Duda de que él la quiera.

RESPUESTA

~ i Si vieras con qué efusión voy hacia 
bi, pequeña flor de Extremadura, y con 
qué simpatía me acerco a tu alma, llena

de una nostalgia hondamente sentida, 
dulcemente expresada! Tiene tu carta el 
encanto de un florecimiento, y leyéndola 
se piensa en estos versos tan suaves y  ar­
moniosos: «Lo mejor del amor es su an­
gustia primera,— la que pulsa las flores 
virginales del ser— cuando un brote de 
savias y  un sol de primavera— despuntan 
en la niña la flor de la mujer...» Cómo no 
va a quererte él si ha despertado en tu 
alma el primer latido, si tu fingido odio 
no era nada más que la defensa que no 
tenía tu corazón a un sentimiento que 
amenazaba avasallarle. E l te quiere, es­
toy segura de ello. ¿No advertiste su 
ternura en aquella frase que te dijo un 
día? ¿No adivinas tu cariño en la devo­
ción de sus miradas cuando. se posan en

ti ? Como tú, él j uega a engañarse, cuando 
va con otra mujer. Los dos, jugando, des­
trozáis vuestra felicidad. Intenta acer­
carte a él. Piensa y  obra prontamente. 
Alguien que posea tu confianza puede, 
de una manera discreta, deshacer el equí­
voco que os separa. Y  si no, obra por ti 
misma. ¿No conopes el valor de una mi­
rada o de una sonrisa? Cuando él se acer­
que en la vuela del paseo provinciano, le­
vanta el corazón a la altura de tus ojos, 
mírale. Estoy segura de que él te quiere 
y de que vais a ser muy felices.

T E R R E M O T O .— Se enamoró cuando 
tenía quince años de un muchacho alto, pa­
riente suyo, que al principio sintió predi­
lección por otra hermana mayor. Terremoto 
estuvo enferma y delirando dejó entrever 
su amor. E l ya lo sabe. La hermana mayor 
tiene novio. Terremoto se cartea con el mu­
chacho, a quien amd, pero desconoce sus 
sentimientos.

RESPUESTA

Tu hermana no quiere a ese chico y  los 
sentimientos de él derivan ahora hacia ti. 
Amor llama a amor. Si tiene ilusión por 
las cartas que tú le escribes, y  si frente 
a la muerte, que es el camino de la verdad, 
sólo conserva de todos los regalos el que 
tú le enviaste junto a la medalla que lleva 
desde niño, no cabe duda dé que en lo 
hondo de su alma está naciendo un ca­
riño por ti. Mantón viva con tus cartas su 
ilusión. A  través de ellas, de una manera 
delicadamente femenina, defiende tu fe­
licidad, espera su regreso. El, cuando 
vuelva, te dirá que te quiere.

María Ascensión1 Fresnedo

SECCION DE 
CORRESPONDENCIA

Para poder acudir a esta Sección-.
1.° Enviar cinco cupones.
2.° No usar seudónimos.
3.° E l que la correspondencia solicitada

lo sea para fines culturales o de divulgación 
(arte, litetatura, teatro, cine, etc.).

4.° No usar las Secciones Femeninas 
como domicilio epistolar. Con una sola ex­
cepción: cuando se trate de correspondencia 
— como madrinas de guerra— con nuestros 
héroes de la División Azul es permitido re­
cibir las cartas en la S. F .

Me es necesaria una correspondencia 
con lectora de esta Revista. Escribid a 
L. del Río, Avenida de la Luz, núm. 50, 
Barcelona.

María Victoria Nombela agradecería a 
algún lector de esta Revista tuviese con 
ella . correspondencia en lengua inglesa; 
sus conocimientos son poco extensos, pues 
empieza ahora a estudiar dicho idioma. 
Señas: Miguel Angel, núm. 8, Madrid.

Desea correspondencia con lectora, cual­
quiera que sea su edad y  posición. Escri' 
bid, Garcilaso. Fontanella, 10, Mensajeros» 
Barcelona.

Estos camaradas de la División Azul» 
artilleros, solicitan madrinas de guerra- 
Sus nombres son: Julián García, Juan 
José Velázquez y  Antonio Parejo. Todos 
con estafeta 24101. G. Alemania.

Los sargentos de la División Azul Má­
ximo Quintero González, Pedro Martín 
Ríos y  Valentín Robles solicitan madri­
nas de guerra. Su dirección es Feldpost 
22800.

Eloy de los Ríos solicita madrina de 
guerra madrileña o malagueña, instruida 
y qué le guste escribir a menudo. Feldpost 
27938. Alemania.

Los camaradas de la División Azul 
Vicente Piñeiro Peña, Luis Díaz Godines 
y Juan de los Ríos Arce solicitan madrina 
de guérra. Todos tienen Feldpost 27938. 
Alemania.

El camarada voluntario de la División 
Azul Alfonso Barraca, cu/o Feldpost es 
él 001J8— Esquiadores— t solicita madri­
na de guerra.

Tres camaradas de la División Azul so­
licitan madiina? de guerra. Sus nombres 
son Manuel Barcala Piñeiro. Emilio Díaz 
Arroyo y Blas Acero Domínguez. Tienen 
el Feldpost 15303. Correo Militar Ale­
mán.

Las camaradas que deseen mantener 
correspondencia con voluntarios de la Di­
visión Azul pueden dirigirse a Telesforo 
Reviejo y Reviejo, Feldpost 20341 A, 
donde igualmente podr&n dirigirse los 
voluntarios que deseen madrina de 
guerra

Los camaradas de la División Azul 
Antonio Míngúez Arcos, Esteban Serra­
no Velasco, Antonio Ortega Bravo, En­
rique Aliarrioa v José María Echarri 
Churruca solicitan madrinas de guerra. 
Todos tienen el Feldpost 26341 A.

El camarada voluntario de la División 
Azul Mario Teresa solicita madrina de 
guerra. Su Feldpost es 14117.

Estos camaradas de la División Azu^ 
solicitan madrinas de guerra: Juan dé* 
Solar (sargento), Cándido Tejada (cabo)’ 
Bruno del Campo, Serafín Soto, José Ji­
ménez, Antonio Mejial, Francisco Pirón, 
Eduardo Martín Moade, Manuel Cerva 
y Valentín Valera (soldados). Todos tie­
nen el Feldpost 27938. Rusia.

Ricardo Martínez Moledo, volunt • 
de la División Azul, «olicita madrina' 
guerra. Feldpost 12747, Correo Milii 
Alemán. Alemania.

Los siguientes camaradas volunta ’ 
de la División Azul solicitan madrina? 
guerra: Artilleros Francisco Cerezo de l 
Fuente, Juan Torrente Cuevas, Antoni! 
Torrente Cuevas, Celestino Martínez pj 
ga y Nicolás Herrero Roso. Todos di 
Feldpost 24101 A.

El teniente dé la División Azul Rafa’ 
Meaeguer, cuyo Feldpost es 09452 ¡ 
solicita madrina de guerra.

Petra González desea mantener corr& 
pondencia con lector de esta revista. Di, 
rección: Ruiz, 15, Madrid.

Los camaradas de la División Azul Fe. 
derico Sánchez Carretero, Eduardo %  
quez Rodríguez, Juan Rosales Montea 
José Cecilia Medio, Antonio Villarrubiá 
Hernández, Antonio Guisado Cortés, Ma. 
tías Francés y Antonio Fructuoso solio, 
tan madrinas de guerra que les escriban 
mucho. Todos tienen el Feldpost 28905,

Jaime Bermejo Diez y Rodolfo Mara- 
ñón Gardel, voluntarios de la División 
Azul, solicitan madrinas de guerra. Felá, 
post 30397.

El voluntario de la División Azul An. 
tonio Blázquez Auca, cuyo Feldpost a 
26341, solicita madrina de guerra,

El voluntario de la División Azul Elias 
Díaz Rodríguez solicita madrina de gue­
rra. Tiene el Feldpost 15303 A.

El voluntario de la División Azul Ma­
nuel Lozano Flores solicita madrina de 
guerra. Tiene el Feldpost 30397.

El cabo Amancio Cernuda, voluntario 
de la División Azul, solicita madrina de 
guerra. Correo Militar Alemán. Feldpost 
12747.

Los camaradas de la División Azul 
Luis Revuelta Romero, Luis Eomero 
García y Rafael Santos, cuyo Feldpost es 
el 26341 B, solicitan madrinas de guerra,

Los siguientes camaradas de la Divi­
sión Azul solicitan madrinas de guerra; 
sus nombres son: Severiano Fradeja Mar­
tín, Antonio Durán, Jesús Delgado, Luis 
Hinojal, Jesús Díaz de Sarralde y Ma­
nuel Cabeza Rivera, soldados y todos con 
el Feldpost 12747, Correo Militar Alemán.

El cabo Domingo Dosa González y el 
sargento Cástor de Pérez y Pérez, volun­
tarios de la División Azul, solicitan ma­
drinas de guerra; los dos tienen el Feld­
post 15997 C.

El cabo Miguel Frontón Ledo, volunta­
rio de la División Azul, con el Feldpost 
26341 B, solicita madrina de guerra.

Los camaradas voluntarios de la D*vl 
sión Azul José Compani, José Landabercâ  
Joaquín Ferreré, Alvaro Aparicio, Be 
nigno Yjón-y Joaquín Sánchez solicitan 
madrina de guerra. Todos pertenecen 8 
la Estafeta 12747. Correo Militar Ale­
mán.

Los siguientes camaradas -de la División 
Azul solicitan madrinas de guerra. Sus 
nombres son: José Luis Herrero -Gallego 
(teniente) y  Antonio Cubero León Sa­
las (alférez). Con Feldpost 09452. Y Gre­
gorio Baltarias V i  11 a n u e v a .  (soldado)}’ 
Clemente Reyes Cruz, cu yo^Feld po st63 
el 24101 B.

Arturo Santelmi desea c o r r e s p o n d e n c i a

con chicas para cambiar con ellas ímpre; 
siones sobre cualquier tema. Dirección 
Arturo Santelmi, calle Nueva, núm. ■ 
Plasencia (Cáceres).

Joven de treinta y cinco años solicita 
correspondencia con señorita con0J- 
música y sea p ian ista, para p° 
versar sobre el arte de la poesía y ^  
sica. Escribir: José C. Soler, Plaza 
José Antonio, 10 Santa Margaba 
Montbuy. (Barcelona).

Los camaradas de la División Azul̂ ®' 
me' VaíHs, Alvaro Solar, Miguel Mon

SEÑORITA: ¿Le interesa aprender corte ÿ confección sin mover­
se de su hogar? Por correo puede diplomarse rápidamente como 
profesora, ganando 300 pesetas al mes. Escribid : UN IVERSIDAD  
FEM ENINA . Calle Nueva de San Francisco, 23. BAR CELO NA  

(Incluid franqueo)
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HORIZONTALES.— A. Capital de una 
gran isla de la costa de Africa (plural).— 
B. Jefe de Abisinia. Baile popular anda­
luz. Loco. C. Yerbo. Avivo el fuego. En la 
baraja.— D. Consonante. Cuatro vocales 
y  consonante.—-E. Perdieron la memoria.
F. Fiel. Malo.^G. Cubriéronle de agua.—
H. Consonante. Azufre. Vocal. Consonan, 
te. Número romano. Número romano.—
I. Campeón. Nombre de varón. Dios de la 
burla (repetido).— J. Significa nuevo en 
griego. Altar. Título inglés.:—K. Adórnala.

Verticales.— 1. Natural de "una región 
de Africa.— 2. Río suizo. Hilo poco torci­
do.. Ente.— 3. Dos consonantes. Blando 
(al revés). Negación (al revés).— 4. Letras 
de «Lino».— 5. Observad. Pecad en un man­
damiento de la Ley de Dios (al revés).—
6. Nombre musulmán. Medida de longi­
tud. Nombre de letra.— 7. Elevar plega­
rias. Dan vueltas.— 8. Grito en un juego 
de niños.— 9. Miré. Relación por cierto 
tiempo. Sociedad;— 10. Poesía. Río de 
Galicia. Número.—-11. Sustentadora.

agudo Aguirre, voluntarios, solicitan ma­
drinas de guerra. Tienen el Feldpost 
26341 B.

Los oficiales de la División Azul Ra­
món García Segarra, Severo Trujillo, A l­
berto Romo y  José Antonio Castillo Mol- 
der solicitan madrinas de guerra. Todos 
tienen el Feldpost 29908.

Los camaradas de la División Azul Ru­
dolf Fetzer, Otto Pezzen, Doroteo Panti- 
11a, Gumersindo Carmetin y  Scóbelewo 
Wasilo solicitan madrinas de guerra. 
Feldpost 26341 E. Corr.eo Militar Ale­
mán.

El sargento de la DivisiónfAzul T. Ro­
dríguez, cuyo Feldpost es 26341, solicita 
madrina de guerra. Correo Militar Ale­
mán.

Dos camaradas de la División Azul so­
licitan madrina de guerra. Dirigirse a Na­
ve Kof. Feldpost 26341. E. Correo Militar 
Alemán.

El teniente de la División Azul Manolo 
Ruiz Adámez de Roca solicita madrina 
de_guerra. Estafeta 29908.

Tres soldados de la División Azul soli­
citan madrina de guerra. Sus nombres 
son: Manuel Morrilla, Luis Lousan Gar­
cía y Antonio Giró. Tienen el Feldpost 
12747. Correo Militar Alemán.

Alfredo Díaz Gyuamsa y Manuel Vi- 
llalba Sánchez, magníficos voluntarios de 
la División Azul, solicitan madrina de 
guerra. Tienen el Feldpost 26341 B.

Joven amante de la música desea cam­
biar correspondencia con persona de idén­
tica afición. Dirección: Julia Antonia de 
Lara. Padilla, 67 (en^casa de don Hilario 
Donado). Madrid.

María Victoria del Valle y  Rosa María 
Alsúa desearían correspondencia con chi­
cas de diecisiete a veinte años y  chicos de 
más de veinticinco. Dirigir las cartas a 
Lista de Correos de Murcia.

Solución a las PALABRAS 
CRUZADAS del mes de 

enero
Núm. 1
1. Asalto.—2. Osculo.—3. Ofelia.— 4. 

Osadía. — 5. Apreso. — 6. Adrado.—7. 
Raedor.

Núm. 2
HORIZONTALES.— i. Bac. Los. Val.—

2. Aros* Pañol. Caña.— 3. Rapar. Metales. 
Ceros.— 4 . Secep. Mira. Oros. Topa.— 5. 
Calesera. A. Alócalos.— 6. Perojo. Ido. Ala­
mos.— 7 . Viñolas. Repasar.— 8. Jacarero. 
Evaporar.— 9. Redada. Alejo. Anadón.—
10. Sato. Oda. Ama. Ada. Omar.— 1 1 . Co­
ma. Aralo. E. Prosa. Aves.:—12. Iré. Ar. 
Ira. Boa. Eo. Ato.— 13. Adal. Ogaño. C. 
Liras. Olas.— 14. Oded. Abo. Sam. Som. 
Orol.— 15 . Averno. Color. Perdón.— 16. 
Afección. Regiréis.—-17. Echarri. Rallaba. 
18. Anroda. Amo. Oliera.—-19. Ardisana.
O. Atascará.— 20. Arrea. Sisa. Apis. Aisne. 
21. Morar. Opiados. Seise.— 22. Ajos. Ar­
cas. Seta.— 23. Los. Eón. Sal.

VERTICALES.— 1 . Bar. Cía. Mal.— 2. 
Aras. Sardo. Aojo.— 3. Copec. Rameada. 
Arros.— 4. Sacap. Jeta. Leva. Arras.—  
5. Relevado. A. Defender.— 6. Perica. Aro. 
Recría.— 7 . Soñador. Ganchos.— 8. Mejora­
da. Abocadas.— 9. Miróle. Aliño. Iranio.—
10. Pera. Ara. Oro. Cor. Aspa.— 1 1 . Lata. 
Isola. A. Sonia. Aire.— 12. Oña. Ad. Eme, 
Cal. Mo. Acó.— 13. Solo. Oreja. B. Morro. 
Adán.— 14. Lera. Evo. Pol. Rea. Apos.—  
15. Solapa. Aráis. Glotis.— 16. Solapado. 
Ropillas.— 17. Casonas. Ameráis.— 18. Ta­
mara. Aes. Rebeca.— 9. Colorado. O. 
Odiarais.— 20. Cepos. Roma. Oros. Arses. 
21. Varas. Navalón. Anies.— 22. Año. Re­
tal. Esta.— 23. Las. Sos. Eál.'J ~~V

Núm. 3
HORIZONTALES. — ~ 1 . Oc. Samoa. 

Gamba. Pe.— 2. Suripanta. Balconero.—
3. Nemoroso. Irritado.— 4. Equis. Torrero. 
Atica.— 5. Aunáis. Atela. Orates.— 6. Reí. 
Aes. Aaa. Ora. Asa.^7 . Tire. Non. C. Ato.

Orar.— 8._Arosa. Maníaco. Ajado.— 9. Os­
tra. Viólo. Alano.— ió. Acabad. Arenal.—
1 1 . Macas. Loaba. Alero.— 12. Ratas. Mos­
taza. Araba.— 13. Atas.^Pan. O.^Ami. 
Amen.— 14. Pal. Car._Ana. Ara. Ola.—  
15. Adasor. Arida. Ejanil.— 16. Reyes. Re­
manso. Obesa.— 17. Radicosa. Aeterrac.—  
18. Posaderos. Parecidos.— 19. Es. Losar. 
Rasad. Sí.

VERTICALES.— 1 . Os. Earta. Rapar. 
Pe.— 2. Cunqueiro. Mataderos.— 3. Reuni- 
ros. Atalayas.— 4. Simia. Estacas. Sedal.—
5. Aposia. Arcas. Cosido.— ó. Mar. Sen. 
Aas. Par. Ces.— 7 . Onot. Sam. B. Mar. Ro- 
ra.— 8. Atsoa. Navalón. Aesor.— 9. Aorta. 
Nidos. Armas.— 10. Reacio. Atonía.— 1 1 . 
Biela. Alaba. Adnap.— 12. Garra. Acoraza. 
Asear.— 13. Alro. Oto. E. Ama. Otra.—  
14. Mci. Oro. Ana. Iré. Ees.— 15. Botará. 
Alalá. Ajorca.— 16. Anata. Ojalera. Abrid. 
17 . Editarán. Ramonead.— 18. Procesado. 
Obeliscos.— 19. Eo. Asaro. Anala. Sí.

Núm. 4
H O R IZO N TA LE S . — 1. Aa. — 2. 

Pbrsac; — 3. Sorianos. — 4. Casino. 
Olóerc.—5. Azorín. Tortas.—6. An te­
cedentes.—7. Ra. Nemesi. lo .—8. Ke- 
tablizas.—9. Res. Sar.—10. Es. Se.—
11. S. S.

V E R T IC A L E S .—1. Ca.—2. Azar.-r-
3. Sonar.—4. Sirt. Eres.—5. Ponien­
tes. — 6. Bronceas. —  7. Ari. E m b -
8. Asa. Del.—9. Anotesis.—10. Colo­
nizar.—11. Sort. Ares.—12. Eteis.— 
13. Raso.—14. C. S.

iSíini. 5

H O R IZO N TALE S . — A . M a . - U li­
ses. — B. Od. Ratero.— C. Goleta.— 
An.—D. Ana. Ena.—E. Ti. Liorna.— 
F. Eodos.—Dosel.—G. Astros. i-iO.-r 
H. Aar. Mús. — I. Ex. Tejada. — J. 
Modoso. Id.—K . Atofán. R A .

V E R T IC A L E S .—1. Mogate. Ma.—
2. Adonio. Ot. — 3. La. Laredo.— 4. 
Los. X O F.—5. Teísta. SA.— 6. Ura­
no. Ratón. — 7. La. Ardore.—8. Ita. 
Nos.—9. Sendas. Ma.—10. Er. Elu­
dir.—11. So. Losada.

* Nú m. G
H O R IZO N TALE S . — 1. Aenia. —

2. Campoamor. —  3. Carpinteros. — 
•4. L . M. Ac. Mu.—5. Rea. Rov T re­
par.— 6. Ion, Os. Dádiva.—7. S. P, D, 
Mis.—8. Causón Oc. Iza .—9. Ótlasa. 
Ma. Ear. —  10. Re. II. N. R .—
11. * Armipotente.—12. Organismo.— 
13. Aluda.

V E R T IC A L E S . — A. R<sco. — B. 
Gleopatra.—Q. Camandulero-—D-. Ar. 
Sa. M. R.—¿E. Amparo. Os. Iga .—
F. Epicos. Na. Pal.—G. Ron. Onu.—
H. Iat. Td. Omitid. — I. Amé. Ra. 
Calesa.—J. Or. Ed. N. m.—K . Rom ­
pimiento.—L. Suavizaré.—M. Rasar.

Núm, 7
H O R IZO N TA LE S .—A. Espantapá­

jaros.—B. Ada. Si. Ola.—C. Tópico. 
Seeram.—D. Av. Nado. L i.—E. E li­
mo. Lo. Casta. — F. Anda. Aedi. —
G. To. Pozo. Om. H. Día. A rav. Are.
I. Tripas.—J. Sa. Arenados. A m -  
K . Isa. Ajotap. Uve.—L. Mas. Joco­
so. Rin.—M. Oda. Os. Nat.—N. Sa­
zona. Rasaré. ■

V E R T IC A LE S . — 1. Extremadísi­
mos.—2. Asada.—3.. Papanatas. Asaz
4. Adivino.—5. Nac. Trajín .— 6. On. 
Aparejo.—7. As. A l. Orinoco.—8. Pi. 
Do. Zapatos. — 9. So. Aovadas.—10. 
Joe. Ce. Sopor. — 11 Alelado. — 12. 
Rarísimas. Urna. — 13. Aviar. — 14. 
Simpáticamente.

J E R O G L I F I C O S  
N U M .  1

Limpiando metales.

N U M .  2
Le trajo tabaco.

Una recela de 
belleza, célebre
desde hace 3 0  años!

Para transformar un cutis opaco 
y rugoso en otro flno, transparente 
y aterciopelado; para suprimir los 
puntos negros y los poros dilata­
dos ; emplee la Crema Tokalcm 
blanca (exenta de grasa), receta de 
belleza que durante muchos años 
ha demostrado su maravillosa efi­
cacia.

Los productos Tokalón están fa­
bricados én España.

CremaTokalon

SASTRERIA Y CAMISERIA
(Confección a m edida)

Enrique Pérez Egea

Alam eda C alvo Sotelo, 8 

S A N  S E B A S T I A N

Sucursales en E l B A  R Y T O L O S  A

De FAlba.— M aría  ; L u z "M a rtín ez  Va
derrama.— Madrid, 1942. *

~ Este es un libro que es toda una prome­
sa a realizar. Sincero, lírico y  delicado, 
con algún exotismo que lo enturbia, tiene 
color y  aroma. Revela ensueños que no 
se plasma del todo en calidades poéticas, 
pero en cambio rebosa gracia ingenua, 
digna, y esa nueva escuela que se dibuja 
en todos los nuevos poetas: La exaltación 
del momento y  detalle.

Este es fenómeno muy de hoy. Si ana­
lizamos la marcha de las artes, veríamos 
esa «atomización t. En pintura, asuntos 
finim os en pequeñas dimensiones. En el 
teatro, ínfimos conflictos y  personajes in­
trascendentes. En la novela está desapa­
reciendo lo episódico. Y  hasta en el re­
portaje, la pequeña nota pintoresca. Na­
die quiere ahora afrontar ni el gran tema, 
ni el gran tamaño. La vida parece que 
quiera hacerse momentos y detalles cuan­
do el mundo marcha hacia una evolución 
total: claro contraste de estos tiempos 
cruciales.

Ciñéndonos a la poesía, caídos los te­
mas locales y los asuntos de demasiado 
sabor, todo se ha fundido en un sentido 
fulgurantemente subjetivo, amplio para 
todos los estilos.

De esto son una verdadera muestra las 
poesías que María Luz Martínez Valde- 
rrama agrupa en su primer libro bajo el 
título De Alba. Y  sería un hallazgo de 
verdadera novedad si no tuviera eminen­
tes contactos con la escuela neopopulista. 
El libro se salva y  acredita con el ro­
mancillo de A l pasar la barca, nueve 
composiciones que pintan anhelos y  so­
bre todo por múltiples ternuras en que 
se reconoce en su aurora una voz poética 
muy digna de anotar en el caso de la 
actual lírica española.
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de la vulgaridad dignifica el gueto.

En todo este aspeoto, la última novela 
de Julia Mélida es digna, amable, grata 
y amena. Y  se atisban, que aun es mejor, 
retazos costumbristas y  anhelos de elevar 
al género que, de seguirlos su autora, 
quizá lograra menos estimación de ese 
gran público anodino que la lee, pero más 
alcance literario, para lo que le sobran 
cualidades y  gusto. Camino es la prueba 
que evidencia esta, afirmación.

Carácter y labor de España.— Ediciones de 
la Vicesecretaría de Educación Po­
pular.

Se subtitula esta publicación, entre fo­
lleto y opúsculo: Para una interpretación 
de la Historia Española. Y es feliz y exacta 
esa valoración.

Seis breves capitulillos, incluyendo una 
pequeña Motivación, dan un resumen per- 
recto de los principales acontecimientos 
y labor de España. Es interesante, sobre 
todo, la magnífica exposición de mate­
rias divergentes y tan bien aunadas. Li- 
oro pequeño, con una vocación de Da­
vid tal que es muy capaz de destruir al­
gunos de los gigantescos errores que in- 
iorman-nuestra Historia en su contacto 
con la Universal.

Está escrito a pinceladas rápidas y 
certeras, con claras visiones y en forma 
amena. Y no es elogio, porque no se. adi­
vine el anonimato en que queda el au­
tor o porque su editorial tenga un mayoi 
o menor éxito con esta edición, sino por­
que su verdadera excelencia lo hacen li- 
oro muy digno de cualquier biblioteca y, 
sobre todo, del taller, de la escuela y del 
iiogar.

Anuario Futbolístico de España

El joven y ágil periodista Jesús Canta- 
lapiedra ha puolicado el Anuario 'Futbo­
lístico de España, compilación interesan­
tísima de todo cuanto se refiere al popu­
lar deporte. Se hace cumplida reseña de

la urtjtuaolon muíi-iidoiüuttl duj <. 
pañol. So transflore todas las.cirJî! 
cias relativas a la actual tempo '̂ 
inserta el calendario de la actuad/! 
los diferentes equipos. De éstos 

or separado una historia, así 
an detalles de sus campos, diajijJ. 

colores. Los datos enumerados sor, 
morosísimos y  expuestos con uD, 
sistema por el inteligente aficionadô  
tonio Alvarez Arias.

A n t o n io  J o sé  G u t ié r r e z , presbIk 
Sentido y causas de la tragedia 
ñola, Editado por la Sociedad de í 
cación Atenas, S. A .

Esta obra es dividida por el auto- 
dos partes; la primera la dedica a t 
un minuciosa investigación «delV 
tido de la tragedia española», y is 
gunda al estudio de las «causas d= 
tragedia ».

Es una obra que se lee con comp]i:, 
cia, porque da una interpretación en 
de todo el valor histórico de nuestrâ  
zada de Liberación.

E l o ís a  B a l l e s t a s  H u g Uet : La % 
de la experiencia. Editada por Edi. 
nes Studium de Cultura, S. L.

No es éste, como a primera vistapt 
parecer, un libro más de cocina; esi 
que en nada se parece a ló que hü' 
ahora se ha publicado, y algo prec 
mente que hacia muchísima lalta.

Las amas de casa se lamentan te 
tantemente porque, debido a las circL 
tancias actuales de restricción de a; 
nos productos y  de materias, no.p 
den confeccionar la mayor parte dei 
guisos que explican en los libros de 
ciña: pues bien* con esta nueva ok 
se terminaron sus lamentaciones, yac 
todos los platos que en ella se clan ¡ 
platos de «actualidad» y  experiments: 
de antemano.

Es, por lo tanto, este libro imprescii. 
ble a toda ama de casa.

4 Í . X I S T E

L a  M  utjer Id e a l?
Lea la contestación del popula r 

escrito r

A n d r é s  R e v e s z
en sus interesantes cap ítu los: La 
mujer que flirtea . La mujer que 
ba ila . ¿C ree usted que él me 
com prendería? ¿C óm o nos p re ­
fieren los-hombres? El  papel del 
m arido. La mujer que se pinta y 
o tros amenísimos temas, de su 

último lib ro

L a  M  113 er Id e a l
Ejemplar, magníficamente! presentado, 

6 pesetas

AFRODJSIO AGUADO, S. A.
BA*QJILLO, 4. —MADRID

(Envíos a provincias)

La g lo r ia  de R a fa e l Escudero.— Ra» 
fael Rosillo.— Madrid, 1942.

Esta es una novela de tipos gitanos, con 
arranque y sin desplantes. Obra de novel, 
su lenguaje es claro, poco literario y 
afortunadamente rehuye de todas esas 
palabras típicamente andalüzas, y. no 
gitanas, al servicio de asuntos de color.

El relato está resuelto con timidez y 
ello le da cierta originalidad, que rompe 
moldes. Encuadrado en la brevedad de 
dos únicos capítulos, su autor vierte una 
larga sensibilidad que se convierte en al­
tura y  emoción.

No se puede fijar la calidad buena, 
mala o regular de la novela. Rafael Ro­
sillo significa una vocación y una apti­
tud para la narración, que por fortuna 
en nada coincide con la de un Pérez y 
Pérez, Magali, Linares Becerra... y  otros 
cuantos de a tanto la línea. El es un grito 
superior a esa mediocre literatura y  con 
una pura ambición que ni siquiera roza 
el mercantilismo,- ni la búsqueda de un 
éxito fácil.

En verdad, la novela de Rosillo dice: 
«El ruido de los vendedores de tabaco ru-

H0R1Z0NTALES.— l. Retractación. 
Percibí.— 2. Lugar donde hay, por ejem­
plo, fiebres palúdicas.— 3. Ilustre perio­
dista contemporáneo y  brillante escritor 
(inicial y  dos palabras). Preposición.— 4. 
Río de Francia. Infinitivo de verbo muy 
usado en los crucigramas.— 5. Célebre 
compositor italiano.— 6. Interrogativo. 
Sifón europeizado.— 7. En alemán, sola­
mente. Al revés, mojan pan en caldo.—
8. Terminación verbal. Sucios.— 9. Río 
de España. Imperativo. Prefij o insepara­
ble.— 10. Constelación. Célebre marque­
sado que hoy nadie usa concedido por 
Carlos V.— 1 1 . Que tiene malas mañas. 
Capital europea.

L/lu 1-LiO dítUXctlH* . «Lúa ülttiivit*» au Ue«¿>ú- 
rezaban lentamente y  el tranviero...» a 
cambio de «1<- gloria es el sueño real de 
los soñadores»', y otras tantas frases in­
mejorables que pintan detalles psicoló­
gicos, acciones y  reacciones bien logra­
das. En total: nos encontramos ante un 
gran temperamento literario. Le falta 
construcción y picardía en los lances de 
las letras, cosa que llena el tiempo con los 
éxitos y fracasos, el público y la crítica. 
Lo esencial es que le sobra ambición de 
gloria a este autor.

Eduardo Aunós, fragmentariamente 
en el pórtico de la novela la sintetiza con 
perfiles entre filosóficos y  metafísicos.

Prologa Emilio Carrére con su prosa de 
estantigua. Con lo de siempre: «los calés, 
la paya, la soleá, la verde luna...». Por 
todo, auguremos que la prosa de Rosillo, 
clara simple, de gracia trivial, sin tópi­
cos, con un ligero «phatos» gitano y  cua­
jado de noble pasión, significa el hoy 
que le dice adiós al ayer.

Ju lia  Melid a .— Camino. Novela. Colec­
ción Zafiro. Ediciones Patria.— Ma­
drid, 1942.

Camino es el nombre de la protagonista 
que le da título a esta novela de tipo senti­
mental y  que cae de lleno dentro del gé­
nero llamado «blanco» o «rosa».

Un asunto sencillísimo, complicado con 
dos conflictos de amor, ligado por casua­
les incidencias y salvado por una excesiva 
oondad de los personajes,- componen los 
nilvahes de los breves capítulos de la na­
rración.

Conviene, para aunar la Crítica y el 
favor del público, centrar las perspecti 
vas y  ver el alcance de este inefable gé- 
.íero, literario. Las características son: 
la intrascendencia, lo grato en absurda 
mezcolanza con lo sentimental, la ausen­
cia de la realidad y la falta de humor. Su 
único fin, distraer.

No se le pida a estas producciones, par­
ticularmente dentro de lo español, igual 
que a lo policíaco; obras maestras, afor­
tunadamente, no las hay. Por este motivo 
se tacha a toda la literatura española de 
falta de imaginación y en cambio se le 
da una honda raíz realista. No importa. 
La mejor simpatía que tiene esta clase 
de novelas es la de haber sustituido a los

VERTICALES.— 1. Palabra italiana 
muy usada para designar a los coristas de 
óperas— 2. Nivela.— 3. Verbal. Casa.—
4. Se aplica a ciertos territorios separados 
de su -verdadera Patria.— 5. Jefe de Esta­
do contemporáneo. Personaje bíblico.—
6. Salen. Dios pagano. Terminación ver­
bal.-—7. Espacio de tiempo. A] revés, afir­
mación. Con ortografía anticuada, pro­
nunció.— 8. Se aplica a lo que está insípi­
do o falto dé aliños.— 9. Repetido, guisas.. 
Ciudad francesa lugar de celebres bata­
llas. Repetido, fruto.— 10. Añade o au­
menta un dolor.— 11. AI revés, forma de 
composición bíblioa. Atrévase.— 12. Nin­
fa. Metal.

Cartas 
gastronómicas

(Viene de la  página 4Ç)

contener considerable proporción de 
sexquióxido de hierro, Cuu cantida­
des no despreciables de sales orgá­
nicas de p o casa, sobre todo oxaia- 
cus. Su compusución centesimal es:

A g u a ,, . 92,30
Materias azoadas... .. . l,o4
Materias grasas ... . 0,17
Materias amiláceas .. . 4.Y7
Celulosa.. 0,87
Cenizas . 0,55

Por su riqueza en substancias 
azoadas e hidrocarbonadas, pos-en 
un valor nutritivo muy superior ai 
de las otras legumbres verdes. Son 
muy beneiiciusas en las anemias, y 
no sólo por su contenido en hierro, 
sino por su cloroiila de composición 
química muy semejante a  la de la 
Hemoglobina. Gozan fam a de la­
xantes, pero su uso debe .estar pro­
hibido a los artríticos, a los calcu­
losos de riñón, a los reumáticos, a 
los gotosos y  algunos hepáticos, por 
su contenido en oxalatos de cal, 
sustancia tan peligrosa como ei 
ácido úrico. Pero dejemos a un lado 
las espinacas y  a su propagandista 
Popeye, para recordarte que, g ra ­
cias a la profusión de cultivo de 
nuestras huertas, se dispone .en £s- 
te tiempo de los salsifis y  las envi­
dias de Bélgica, que se crían muy 
bien en Pozuelo ; .empiezan a ha­
cer su aparición los calabacines de 
estufa, y  para finales de mes co­
menzarán a invadir los escaparates 
de las fruterías y  verdulerías de lu­
jo los sabrosos espárragos de Aran- 
juez y  los no menos gratos al pala­
dar, nacidos en Tudela y  bautiza­
dos con una vinagreta poco oleosa, 
para ponernos a  tono con las vigen­
tes restricciones d,e esta grasa.

Nuestras prolíficas costas nos 
proveen de toda clase de pescados, 
aun cuando lleguen mal a los Ma- 
driles por escasez de medios de 
transporte, o por otras razones que 
no quiero entrar a analizar. D iré 
que ahora se pescan desde el len­
guado hasta los besugos, pasando

por las lubinas, el rodaballo, ta [ 
ya, la  pcscadilla, lá merluza,. 
salmonetes, dentones, verüeies 
salmón. Y  de crustáceos y mol. 
eos, tenemos... - ¡ la mar! Hay ¡ 
gantescos bogabantts, magnifie 
langostas y  langostinos, cigala 
Cont^lLs, cangrejos de mar y: 
río, gambas, quisquillas, ostras, i 
mejas, mejillones y caracote 
¡H a y  de todo! ¡Mucho más q-e-: 
botica 1

Cilaro es que para poder filad­
las cotidianas minutas alime'ntié 
a base de Los elementos nutritiv- 
mencionados, se hace preciso... y . 
vuestros esposos tengan la Pa®': 
cia para “retra a rs 3 en la taquili 
con todos los billetes grandes ip 
a diario hagan falta.

Perdóname, querida amiguitM- 
a los postres me haya puesto te 
te con eso de los precios,, y Que f; 
ra empezar haya escrit una Mi­
de tanta extensión. Termino, p- 
lo tanto, besando tus lindos pies! 
quedando tuyo muy afectísimo ac 
güito,

El licenciado MARMITON

Madrid, febrero 1943.

V I E J O S  C R I M E  N é: 
D E  V | l E J O S  TIEMPO!

(Vient, de lapág. 35)

'— cantera inagotable— nos permiten 
cer a nuestras lectoras un muestra!; 
espeluznante, que en definitiva resuP1 
fatigoso. No lo hacemos. Baste conloé 
puesto, que, sobreño estar catalogado*- 

tre lo más truculento y terrorífico, J11' 
perfectamente a nuestro propósito y » ■ 
nuestro objetivo. Este no era otro, coc 

al principio indicamos, que demostré, 
creemos haberlo conseguido, que ja ' 
cación y la cultura, elevando el nivel • 
ral de nuestros pueblos, esencial̂ , 
religiosos, han producido un mejorana 
to en las costumbres y, como grata secj 
la, la disminución de l a  criminal1 
sobre todo la denominada pasioni1‘ ^ 
que procedía del juego, del vino y del 
bien te de inmoralidad y relajación en v 
hace años se vivía en las grande? olu 
des...

C R U C I G R A M A  N U M .  6 ,  p o r  E.  G .  M .

>1 ¿  3 A T  ¿ f ? * U H ¡ i

A o

U
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PRONOMBRE

PRGïi6ài3RE
¿QUE ENFERMEDAD PADECIO LUIS?

CRUCIGRAMA NUM. 7, por BLANCA NUÑEZ DE PRADO
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HORIZONTALES.— 1. Pueblo de la 
provincia de Alicante.— 2. Atea.— 3. Le­
tras de moro.— 4. Imprescindible en caso 
de enfermedad.:—5. (Invertido) solicitud 
(plural).— 6. Consonante. (Invertido) plan­
ta. Consonante.— 7. Repetido, bebé.—  
.8. Río de Egipto.— 9. Sintióle.— 10. (In­
vertido) publicas a voces.-—11. (Inverti­
do) coloreados de rosa

VERTICALES.— 1. Abreviatura de sis­
tema de comunicación. Consonante.
2. Interjección. Voz de arriero.— 3. Pri­
mera sílaba, de expansión de alegría. Me­
nos que poco.— 4. Pronombre. Cantidad. 
Novena.-—5. Arbol auranciáceo, de fruto 
amargo (diminutivo y plural).— 6. Medi­
co especialista.— 7. En la baraja. (Inver­
tido) planta aromática. Percibir.— 8. Le­
tras de tos. Nombre de mujer.— 9. Le­
tras de.rana. Río de Italia.— 10. Percibir 
Consonante

f c-A D( ( j U A N T E S

r°*tt !«<*>>
CARRETAS,10 ^

ALCALA.33 • IAS(AlATftAVAS

SON IOS « M O IIS  
PM SU CLAH 

V  ESMERADA CONFECCION

J f A D R I D

SECRETOS 
DE LA LI2VLPIEZA
Z apatos b ien lim pios son

zapatos que du ran  m ás.

DESPUES DE LIM PIARLOS, 
EMBETUNADLOS EN SEGUIDA

No hagáis jamás la limpieza de vuestros 
zapatos en la cocina. El polvo acumulado 
sobre los zapatos se levanta a la acción 
del cepillado, y como el hornillo es una 
especie de aspirador, este polvo va, inde­
fectiblemente, hacia él. La leche que se 
encuentre en ese momento al fuego no 
gana tampoco nada con esta lluvia de pol­
vo. Escoged el cuarto de estar, cerca de 
un balcón o de una ventana, o una mesa 
adecuada; en fin, un sitio oportuno para 
que esta operación de limpieza no resulte 
paradójica y sea solamente trasladadora 
del polvo de un lugar a otro.

SI EL CALZADO 
ESTA MUY SUCIO

Levantad el barro con una hoja de^ma- 
dera, y nunca con un cuchillo, porque pen­
dréis involuntariamente cortar el cuero. 
Si los zapatos no son muy finos y están 
muy llenos de barro podéis limpiarlos con 
un trapo o papel humedecido. Dejadlos 
que se sequen bien antes de embetunarlos. 
Para esto no los pongáis cerca del fuego, 
ni al sol, sino esperad que ellos mismos 
estén secos a la mañana siguiente. Enton­
ces embetunadlos.

LA  CALIDAD DEL BE­
TUN ES ESENCIAL

Tened cuidado al escoger el betún, y 
que sea a base de cera y aceite. Un buen 
betún debe dejar el cuero perfectamente 
terso. El betún malo no deja el cuero fino, 
ano que lo cuartea... sobre todo cuando 
el zapato no es muy bueno. Culpad en ese 
caso a vuestro zapatero. Y  después, a 
quien os haya vendido el betún.

Rebajad el betún echándole unas gotas 
de petróleo, que da al cuero un tono más 
brillante. Si la tapa de la caja del betún 
cierra mal, entonces el betún se estropea, 
se seca y aparece dividido en parcelas, 
quedando inutilizabJe. Echadle entonces 
unas gotas de esencia de trementina y 
volverá a su aspecto primitivo.

LOS ZAPATOS DE ANTE 
BLANCOS O DE P IE L  BLANCA

Limpiadlos cuando son nuevos, con un 
trapo empapado de éter sulfúrico, y pasad­
les en seguida un papel de seda. Poned 
mucha atención cuando deis el éter.

Cuando estos zapatos han sido llevados 
tres o cuatro veces se limpian más difícil­
mente: tomad un trapo humedecido de 
esencia mineral y frotadlos. Ponedlos a 
secar al sol. Cuando los zapatos sean vie­
jos cepilladlos con un cepillo de grama mo­
jado en agua jabonada, un poco tibia. En 
seguida humedeced el calzado con la ayu­
da de una esponja mojada pasada por una 
piedra blanca especial. Ponedlo a secar al 
aire y a la sombra. Frotadlo, cuando esté 
seco, con un papel de seda.

Madres, leed nuestro próximo 
número de marzo, que dedica­
mos especialmente a vuestros 
pequeños. En dicho número en­
contraréis todo lo que hemos 
creído de más interés para el 
m ejor desarrollo de esas precio­
sas criaturas que empiezan a 
vivir

EXTRAÑO
ENSAYO».,
tjue asombra a 10.000 

m ujeres

PRUEBAformal
deque Vd.puede W  
sermas hermosa -^ r

H ago este  
ENSAYO 

H O Y  MISMO

Un reciente y sor­
prendente descubri­
miento en materia 
de polvos de arroz... 
un nuevo y mara­
villoso Élemento que embellece la 
piel', dando al cutis mate y terroso, 
una nueva vida y el encanto de los 
colores propios de la juventud. Estos 
polvos se mantienen adheridos a pe­
sar del sudor, del viento y de la llu­
via. No más narices brillantes. Este 
ingrediente está patentado bajo el 
nombre de “Espuma de Crema” y se 
encuentra solamente en los Polvos 
Tokalón.

Empólvese un lado de su cara con 
Polvos Tokalón ("Espuma de Cre­
ma”) y el otro lado con cualquier 
otros polvos de arroz. Si el lado con 
Espuma de Crema” no es más fres­

co, más joven y más seductor que el 
otro, le será reembolsado íntegra­
mente el precio de compra de los 
Polvos Tokalón...

5J
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P A L A B R A S  C R U Z A D A S  N U M .  8,  p o r  M A L L É NH I S T O R I A  DE UNA  
CABEZA A PÁJAROS

(Viene de la página 3g.)

ta estaba mal puesta y que las 
solapas se hallaban esmaltadas 
de manchas. Debajo del brazo 
apretaba un paquete, y el papel 
húmedo y reventado dejaba ver 
la fresca tonalidad de unas acel­
gas. Pero lo que le fascinaba, lo 
que le daba miedo, eran aquellos 
ojos, que se iluminaban, que sé 
agrandaban en la cara grasienta 
y pálida como si hubiesen arran­
cado del cielo a la luna llena y 
la hubiesen colocado sobre el 
cuello fofo y grueso.

Ya  ni aspiraciones profundas, 
ni gráficos, ni personas podían 
servirle de diversión para su in­
quietud. Sentía dominado todo 
su ser. Se encontraba dentro dé 
aquel temblor, de aquel trepidar 
de las sienes. Hubiese querido 
correr, escapar de allí.

Los labios apretados, qui,so 
aún convencerse. ¿Qué daño po­
dría hacerle si el andén estaba 
cada vez más animado? Pronto 
llegaría el tren, se metería en un 
coche distinto al del hombre ne­
gro y  después...

Allá, en la oscuridad del túnel, 
apareció la pupila sangrienta de 
los faros del «Metro».

En la oquedad resonaba el 
aire con jadeos de impotencia. 
El «Metro» parecía impaciente, 
ansioso. Y  ella, perdido su con­
trol, su equilibrio, quiso huir del 
monstruo humano y del monstruo 
mecánico.

No le dió tiempo.
F,1 monstruo mecánico se apro­

ximaba y el humano estaba a su 
lado. Ella dió unos pasos hacia 
adelante para escapar del aliento 
que le quemaba. A l hombre ves­
tido de negro le bastó darle un

HORIZONTALES.— A. Región africa- 
¡na del dominio francés;— B. Infusión. No­
villo.— C. Equívoco. Pescado.— D. Fiera 
(femenino). Gontrabando.— É. Existe. Es­
pecie de gasa (al revés). Pronominal.—  
F. Demostrativo.— G. Lazo marino. Lis­
ta. Familiar (repetido).— H. Ciudad de 
China. Planta gramínea.— í.  De palabra. 
Título de una ópera.— J.. Ligas. Ermita 
mahometana que tenían el deber de visi­
tar los musulmanes.— K. Hígado y bofes.

empujón para que cayese entre 
las ruedas del tren que llegaba.

El grito loco, desgarrado, que­
dó apagado entre gemidos de 
hierro.

La «cabeza a pájaros» quedó 
deshecha. No como la muñeca

VERTICALES.— 1. Nombre de letra. 
Patrón, dueño.— 2. Número. Nombre de 
mujer.— 3. Rey de Persia. Degusta.—  
4. Ala sin plumas. .Flancos.— 5. Familiar 
(repetido). En el tejado. Sociedad Mercan­
til.— 6. Costumbre.— 7. Nota. Sujétala. 
Canto de un pájaro (onomatopeya).—  
8. Monte de Europa. Raspar.— 9. Apóco­
pe de nombre de mujer. Sabrosa, agrada­
ble.— 10. Demasía en el adorno. De ello 
son. esclavas todas las mujeres.— 11. Pro­
nominal. Apellido de comediógrafo es­
pañol.

de porcelana, ni como la vestida 
de azul, ni como la morena que 
fruncía los labios gruesos. Como 
aquella de trapo que sembró de 
serrín la habitación de la abuela. 

* *

En la estación hubo un mo­
mento de revuelo. Las mujeres 
gritaban y se cubrían los rostros. 
Los hombres hablaban atropella­
damente. Acudieron las gorras ga­
loneadas de los vigilantes, y  un 
señor exclamó, señalando al hom­
bre grueso vestido de negro:

— El fué; él fué„.
E l hombre sonreía como una 

calabaza a quien le hubiesen tra- 
zado^una larga raya a guisa de 
boca.

■— Sí, yo fui... Y o  fui...
Y  sobre el suelo del andén, 

más gris, más lóbrego que nunca, 
las acelgas, que se habían despa­
rramado, ponían una nota fresca 
y  alegre.

Llegó un tren y otro tren. La 
gente, con grandes ademanes, co­
mentaba que aquello había sido 
un suicidio. Un drama de celos.

A l quinto tren. ya nadie sabía 
que una «cabeza a pájaros», en 
plerrós sueños, había quedado 
deshecha sobre la plata de ios 
raíles. Tan sólo, tras la cabina 
encristalada, los vigilantes creían 
ver pasear desdibujada, pálida, 
lejana, la silueta de lá mucha­
cha.

En el Juzgado de guardia, el 
hombre negro repetía machacón:

— Hace cuarenta años que la

busco. Ella fué quieia desw  
vida. Tenía que matarla 
hecho bien...! ¡He hecho bieí

Y  volvía a sonreír.
Un joven replicaba, impaci» 
— ¿Pero cómo había usted 

buscarla desde hace cuate» 
años si la muchacha no t e ,  
treinta? ¡Confiese que se haeq 
vocado!

El volvía a sus afirmación 
— Sí, sí; es ella. Es ella. M 

cuarenta años que la buscal 
¡He hecho bien...! ¡He hecl ' 
bien!

Los médicos diagnosticaron® 
se trataba de un caso de «maní 
persecutoria».

Le condujeron a un manies 
mió.

Las hermanas de la much 
cha comentaron, heridas, no pr 
lo que había ocurrido, sino ra 
no haber tenido conocimieit 
de ello:

— Tan poquita cosa* como p¡ 
recía... Y  terminar con esa tía; 
tada.

«Cabeza a pájaros», la pobie 
cita no pudo decir nada. Ni j 
quiera conocía el terminajo t 
los especialistas condenando £ 
hombre negro, que ahora, en t 
huerto del manicomio, comenta 
ba bajo una acacia atormentada 

— Y o  he cumplido con mi de­
ber. Un día, una mujer ..

S E C R E T O  UTIL

Ja b ó n  e te rn o
¿Quieres que la pastilla  de ja b ó n

1.1 tocador te dure  el dobledetien 
o qu e  n orm alm en te  te dura? Pue 

in troduce en ella por uno dele 
(ados estrechos u n a  horquilla i mi 
’ ib lé, de form a qu e  quede fuera l¡ 
parte de la  cabeza, que te serviil 
de gancho p a ra  co lgarla  cada v« 
|ue hagas uso de ella. Y a  veri: 
limo el resu ltado  es sorprendente.

R O S A R IT O

¿Cómo e s la e s p o s a  perfecta!
( Viene de la página 27.)

marido. ¿Para qué hacerse notai.' 
¿No es la perfecta esposa comple­
tamente discreta? Odia acostar* 
tarde, detesta los cabarets M 
tiene el menor interés en los jue­
gos de cartas ni de azar.

La esposa perfecta habla poco 
y siempre en voz muy baja, anda 
despacio y con decoro y no es ni 
dada a familiaridades ni fácil d¡ 
llegar a su intimidad. Es reserva­
da, tiene dignidad, lo que no evi­
ta que sea alegre y  brillante.

La esposa perfecta viste siem­
pre colores discretos. Y  por l*s 
noches siempre va de negro- Des­
pués de todo esto, si la esposa 
sabe o no muchos idiomas, toe® 
el piano, le gusta el teatro, 
libros, los perros, la música o e 
deporte, es, en realidad, de poca 
importancia. Si posee todos l«s 
atributos y  cualidades q u e  he es­
bozado, su marido será el hoo- 
bre más feliz, y  más envidiad0 
sobre la tierra.

J E R O G L I F I C O  B,  p o r  S.  M.  D.

NOTA
5E50
DEBAJO
5E50

%

V S V D  ____
¿QUE ZARZU ELA  VISTEIS?

54
c k a h c a s . e s p a ñ o l a s . - m a d k iu

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #61, 2/1943.



v e r m u

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #61, 2/1943.



¿Sabes la Revista que lee la madre, la 

hija, la abuela, la nieta, 

la hermana, la prima y la sobrina...?
LEEN LA

R E  I S a  P A R A  a  M j

C  O  S I  N
es la Revista mensual orientadora de la educación. 

Indispensable en la Escuela y en el Hogar

Literatura, arte, gracia, amenidad, todo esto 

hallarás, mujer, en el semanario nacional femenino

M E  I  N  

E L  A L  N D  R l
que Sección Femenina. ha editado en 1943 es la 

mejor agenda para el hogar. Además guarda 

entre sus páginas una magnífica selección de re­

producciones artísticas y de fotografías, recuerdos 

de los actos más destacados, de los fechas más 

heroicas de F. E. T.- y de las J. O. N. S
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